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A Pili y Karla




 

 Prólogo




En ninguna época de su historia se ha visto España tan observada por ojos extranjeros como durante la Guerra de la Independencia. Entre 1808 y 1814 pasaron por España cientos de miles de soldados de diversos países, en su gran mayoría franceses. En este libro se recogen las impresiones de los británicos, no solamente militares. sino también diplomáticos y viajeros, por medio de libros de memorias, cartas y diarios. En ellos,  aparte de sus impresiones sobre la campaña militar y sus experiencias personales, nos hablan de las gentes,  costumbres y paisajes que conocieron, y describen los pueblos y ciudades por los que pasaron. En mi libro   Navarra 1813* aparecen los testimonios de algunos de ellos en los últimos meses de la guerra. En el prólogo del libro hago un comentario sobre las fuentes en las que me he basado, y que creo conveniente repetir aquí.




En bastantes casos las memorias fueron escritas muchos años después de los acontecimientos, y no tienen más que un valor sentimental para su autor, haciendo un recorrido rápido por las distintas acciones militares en las que participó, y en algunos casos menciona anécdotas curiosas. En otros casos la memoria del autor es más fiel, o hace uso de notas tomadas sobre la marcha, y da fechas y datos más concretos. También existe el plagio en algunos pocos casos y, en otros, las memorias han sido escritas por un descendiente del cronista basándose en las notas y apuntes del mismo, o han sido dictadas porque el protagonista no sabía escribir. 




Las cartas de los protagonistas son una gran fuente de información. En algunos casos, estas cartas fueron recopiladas por el mismo autor, recuperándolas de sus destinatarios, y publicándolas después a modo de libro.  En otros casos, las cartas fueron publicadas por algún descendiente del protagonista después de su muerte.  También es muy común la modalidad de libros conteniendo las cartas y diarios de algún protagonista de la guerra, y que han sido publicados por historiadores en los últimos años. Existen muchas cartas inéditas en archivos británicos y de otros países, tanto públicos como privados.




La última modalidad son los diarios, muchos de ellos sin publicar. Cuando hablo de diarios hay que tener en cuenta que algunos no lo son en el sentido estricto de la palabra, con entradas cada día. En algunos casos es muy aparente que se han escrito después de los acontecimientos, no coincidiendo a veces la fecha con el lugar en donde se supone que se encontraba el protagonista. La mayoría de los diarios abarcan períodos muy cortos,  o tienen grandes lagunas. 




Personalmente he leído más de trescientos testimonios de británicos que pasaron por España durante ese período, pero hubiera sido imposible incluir todos en este libro, ya de por sí voluminoso, aparte de que en muchos casos no nos dicen nada interesante y, en otros, hubiera sido demasiado repetitivo. Por este último motivo me he visto obligado a hacer una selección, incluyendo los testimonios que a mi modo de ver personal son más interesantes. 




Este libro no se puede considerar como una historia de la Guerra de la Independencia, llamada por los británicos Guerra Peninsular, pero he creído necesario seguir la cronología de la guerra, principalmente a través de las Historias de Oman y Fortescue, para que el lector pueda entender mejor en qué contexto están escritos muchos de los testimonios. A través de los mismos nos podemos hacer una idea de la sociedad española de aquellos tiempos y de las relaciones entre británicos y españoles. La correspondencia del personaje británico más importante, el duque de Wellington, nos da una idea de las relaciones a nivel político y militar. 




Para facilitar la labor al lector he convertido las distancias, dadas en millas y leguas inglesas en el original,  a kilómetros, sin añadir ni quitar a sus cálculos, que muchas veces son erróneos. La palabra   town   en inglés puede referirse tanto a ciudad como pueblo, y he usado el criterio más apropiado en cada caso. El lector podrá comprobar que la mayoría de las poblaciones mencionadas son aldeas,   villages   en inglés, y en muchos casos lo que para un cronista es un pueblo, para otro es una aldea. En la mayoría de los casos he corregido la grafía de los nombres sin ninguna anotación, ya que ocurre muy a menudo que los nombres están mal escritos, y hay errores muy obvios en nombres de poblaciones y ríos. 




La British Library de Londres es la depositaria de la mayor parte de los libros que he usado para este trabajo,  y debo agradecer la asistencia de su personal. En la biblioteca del National Army Museum de Londres se guardan muchos manuscritos originales, o fotocopias y microfilmes de los mismos, y debo dar las gracias a su personal por su asistencia, y en especial al jefe de Archivos, Alastair Massie, y a su predecesor, y ahora subdirector del museo, Peter Boyden. Mi agradecimiento al rector y catedráticos de All Souls College, Oxford, y especialmente a la bibliotecaria de Codrington Library de dicho colegio, Norma Aubertin-Potter, por las facilidades que me prestaron para examinar los papeles de Vaughan. Mi agradecimiento a John Montgomery, bibliotecario de Royal United Service Institution, Londres, por las facilidades que me prestó para examinar los números atrasados de las revistas   United Service Magazine   y   Journal of the Royal United Service Institution.   Mi agradecimiento también al personal del Archivo Nacional Británico –Public Record Office– de Kew, y de otras bibliotecas visitadas, o que me han provisto material: Bodleian Library de Oxford, West Sussex Public Record Office de Chichester,  Royal Artillery Institution, Woolwich, departamento de manuscritos de University of Wales, Bangor. En otro aspecto tengo que agradecer la ayuda prestada por Jesús María Maroto con sus apuntes y correcciones, la asistencia informática de Cristóbal Almagro y Francisco López Mariña, y la colaboración de Josefina Iglesias,  María Isabel Romero y Teresa Valdaliso. Para terminar, tengo que dejar constancia de la ayuda de mi esposa,  Pilar Casanova, en sus labores de «secretaria» y como acompañante a bibliotecas y archivos, y del apoyo de mi hija Karla. 













Notas al pie






  * Altafaylla Kultur Taldea, Tafalla, 1998.




 

  1808




 

Capítulo I


 

  Los primeros contactos: Asturias y Andalucía. Cádiz. Ayamonte. El Puerto de Santa María. Gijón y Oviedo








En reunión celebrada el 25 de mayo de 1808, la Junta General del Principado de Asturias declaraba la guerra a Francia y decidía mandar dos emisarios a Londres a pedir ayuda para expulsar a los franceses de España.  Éstos eran, José Queipo de Llano, vizconde de Matarrosa (posteriormente conde de Toreno y autor de una historia de la Guerra de la Independencia), y A. Ángel de la Vega. Se puede decir que este es el primer contacto oficial con el Gobierno de Gran Bretaña, aunque la Junta de Asturias actuaba por su cuenta, ya que en esos momentos todavía no existía una Junta Central. Esta Junta era una institución propia del Principado, y coincidió que estaba reunida por esos días. Casi al mismo tiempo fueron surgiendo juntas provinciales y locales a lo largo y ancho de la Península a finales de mayo y principios de junio, y alguna de ellas también mandó enviados a Londres para conseguir su ayuda. Para ver las causas de estos acontecimientos tenemos que remontarnos al año anterior.




Los franceses habían llegado a España en octubre de 1807 con el consentimiento del Gobierno español. El motivo de su llegada se debía al pacto de Fontainebleau firmado por el secretario de Estado, Manuel Godoy,  con Napoleón para repartirse Portugal. Según este reparto Godoy se quedaría con el sur de Portugal y obtendría el título de príncipe del Algarve. Las tropas francesas entraron en España como aliados para dirigirse a la conquista de Portugal según lo pactado, ayudadas por tropas españolas. Después de haberlo conseguido todavía seguían en España con una excusa u otra. Napoleón no tenía ninguna intención de repartir nada con nadie y en febrero de 1808 los franceses, con distintas argucias, se apoderaron de varias plazas estratégicas: Barcelona,  Figueres, Pamplona y San Sebastián. A partir de ese mes los acontecimientos se fueron precipitando.




Haciendo un pequeño resumen diré que en marzo se produjo en Aranjuez un motín del pueblo contra Godoy, Carlos IV abdicó el 19 en su hijo Fernando VII, y Godoy fue destituido y encarcelado acto seguido. El general francés Murat entró en Madrid ese mismo mes, y en abril Fernando VII se dirigió a Francia llamado por Napoleón. En Bayona fue obligado a devolver el trono a su padre, y éste a su vez renunció al mismo a favor de Napoleón, quien se lo entregó a su hermano José, hasta entonces rey de Nápoles. El 2 de mayo el pueblo de Madrid se alzó contra los franceses y esto dio comienzo a la llamada Guerra de la Independencia, conocida por los británicos como Guerra Peninsular. El nuevo rey fue proclamado en Bayona el 6 de junio, a donde acudieron muchos nobles y notables españoles para acatarle y jurar la Constitución que Napoleón había mandado preparar para España.




Como dice el viejo refrán, el enemigo de mi enemigo es mi amigo, así que el Gobierno británico recibió con los brazos abiertos a los emisarios asturianos, y también a los gallegos y andaluces que llegaron poco más tarde, y vio el camino abierto para establecer un nuevo frente contra Napoleón, su enemigo de los últimos años. Sin embargo, las primeras noticias del cambio político en España ya habían llegado a Londres antes de la llegada de los emisarios españoles. En el otro extremo de la península, en Sevilla, se formó la que en un principio se autodenominaba Junta Suprema de España y de las Indias. Debido a la proximidad esta Junta estableció contactos oficiosos con el gobernador británico en Gibraltar, Sir Hew Dalrymple, quien describe en sus memorias el origen y desarrollo de los mismos. Al llegar a Gibraltar en noviembre de 1806 le había llamado la atención el intercambio que existía a través de la línea divisoria, y que no consideró necesario restringir por entender que la colonia estaba suficientemente protegida. Muy pronto inició comunicación con el general Francisco Javier Castaños, quien estaba al mando de las tropas españolas en el Campo de Gibraltar. Para hacernos una idea de las relaciones tan amistosas entre españoles y británicos que reinaban en los alrededores de Gibraltar, tenemos el testimonio del capitán de navío Edward Codrington, quien había recibido órdenes de transportar en su barco al gobernador cesante, general Fox, a su nuevo destino en Sicilia. En carta dirigida a su mujer el 18 de junio de 1806 le cuenta su gran sorpresa:






«Ayer estuve presente en lo que no puedo sino llamar una escena muy curiosa, y lo que podría ser registrado como un acontecimiento extraordinario en la historia de nuestra actual guerra con España. Me refiero a una comida (a la hora española de dos de la tarde) dada por el general Fox al general Castanios (o cualquiera que sea su nombre),  gobernador de Algeciras. Siempre ha mantenido unas relaciones de lo más amistosas posibles con los ingleses desde que fue nombrado gobernador, e hizo y recibió visitas del general O’Hara y del duque de Kent, así como del general Fox. Escribió una carta muy atenta felicitando al general F. por su nombramiento como comandante en Sicilia, y esta era la visita de despedida. Al estar sentado a su lado me vi obligado a entrar en conversación con él haciendo uso de mi terrible francés, y debo decir que tiene mejores maneras y conversación que la mayoría de la gente que he conocido, incluso de mi propio país. Es de aspecto español, pero totalmente desprovisto de toda   hauteur   o formalidad, y su amabilidad no es mero   verbiage, sino que ha sido demostrada esencialmente a toda la guarnición de aquí y a todos los ingleses con quienes ha tenido la oportunidad de comunicarse. Parece ser que lee todos los documentos públicos sobre Inglaterra, y hace sus comentarios en una manera que demuestra interés y penetración,  pero también con buen humor... Al despedirse estrechó la mano de todos los que conocía de antes y también la mía,  diciéndome que cualquier cosa que pudiera necesitar y Algeciras pudiera proporcionar me lo enviaría con mucho gusto. Es difícil de creer que este intercambio, que ciertamente merece el nombre de amistoso, no interfiriera con las operaciones hostiles a las que este lugar está acostumbrado... Mientras el gobernador de la roca, con la mitad de sus oficiales y muchos de sus soldados, está en una carrera de caballos en España, las cañoneras de Algeciras están atacando un convoy que llega con provisiones para la guarnición...»1.









La situación cambia en octubre de 1807, cuando Castaños mandó al gobernador una comunicación oficial el día 6 de ese mes en la que le indicaba que había recibido órdenes de Madrid de interrumpir todo tipo de contactos con Gibraltar. Este cambio estaría de acuerdo con la entrada del ejército francés en España para dirigirse a la conquista de Portugal. Como ya he mencionado, en febrero de 1808 se vieron claramente cuáles eran las intenciones de los franceses. La noticia de los sucesos del 2 de mayo se extendió pronto por toda la Península, y naturalmente también llegó a Gibraltar. El 8 de mayo, un comerciante de la ciudad llamado Emanuel Viale, después de hablar con Dalrymple, se dirigió a las líneas españolas y tuvo una larga conversación con el secretario de Castaños, Francisco Fontela. A partir de allí se reanudó el intercambio entre los dos generales. Dalrymple también inició contactos con la Junta de Sevilla, enviando allí al comandante William Cox, quien llegó a la ciudad el 14 de junio para actuar como agente británico ante los sevillanos. En Sevilla también se encontraba desde hacía algún tiempo el joven diplomático Charles Vaughan. Estaba desempleado, por así decirlo, ya que había actuado como ayudante de John Hunter, cónsul británico en Madrid desde 1802,  y quien desde la ruptura de relaciones entre los dos países en 1804, se le había permitido seguir en la ciudad como agente de los prisioneros de guerra británicos. Al llegar los franceses en abril de 1808 se le despachó de la ciudad y se le ordenó dirigirse a Santander. Vaughan se fue en dirección contraria a Sevilla, desde donde ofreció sus servicios al ministro de Exteriores británico, George Canning, y a la Junta de la ciudad, a la cual hizo una donación de 400 pesos fuertes. Volvió después a Gran Bretaña, para posteriormente regresar a España, donde le volveremos a encontrar en misiones más movidas. 




La ironía de que España y Gran Bretaña estuvieran en esos momentos en estado de guerra iba a proporcionar una colaboración inmediata al echar mano de una fuerza de unos 4.500 soldados británicos que estaban en esos momentos en Gibraltar, y uno de cuyos objetivos hasta hacía poco había sido la toma de Ceuta.  Dalrymple tenía ya planes muy avanzados para esta empresa, y como parte de los mismos había ordenado tomar la isla Perejil para usarla como base de operaciones ante un posible bloqueo de la plaza fuerte. Al mando de esta fuerza expedicionaria estaba el general Brent Spencer. Entre los hombres bajo su mando se hallaba el oficial Charles Leslie, quien nos cuenta los acontecimientos en sus memorias:






«Alrededor del 8 de mayo de 1808 nos sorprendió oír disparar una salva a las baterías de Algeciras. Poco después circuló el rumor de que había habido un tumulto en Madrid el 2 de mayo, que los españoles se habían levantado contra los franceses, y que había habido luchas desesperadas en las calles...




La flota inglesa estaba entonces bloqueando a las flotas combinadas de Francia y España en el puerto de Cádiz.  El nuevo cambio de los asuntos parecía permitir una buena oportunidad para tratar de desunirlos, y asegurar a unos como aliados y a los otros como cautivos. Con vistas a promover el éxito de esta empresa se pusieron en movimiento los servicios de nuestra expedición. El 14 de mayo se dieron órdenes repentinas para embarcar inmediatamente... Al tener un buen viento del Este todo el convoy levó anclas al amanecer del 17 de mayo. Al pasar de la bahía al estrecho muchos de los transportes se acercaron demasiado a la costa española. Los españoles, al no estar al tanto de si nuestros movimientos eran de naturaleza hostil o amistosa, nos saludaron con numerosas descargas de sus baterías.  Afortunadamente sus disparos no fueron muy certeros... y no nos hicieron gran daño. 




Llegamos enfrente de Cádiz al día siguiente, el 18, y nos unimos a la flota del bloqueo bajo Lord Collingwood y el almirante Purvis... Al estar anclados muy cerca de la costa, muchos de los habitantes vinieron a darnos la bienvenida, gritando, “¡Viva, viva, los ingleses!”   (sic),   y expresando los más ardientes deseos de unirse a Inglaterra para despachar a los franceses de su ciudad y su país. Cientos de barcos de pesca resumieron sus tareas previas. Sus distintivas y angulares velas latinas les daban el aspecto de un campamento en el océano.




El almirante inglés y el general aprovecharon esta disposición por parte de la gente para enviar un emisario al gobernador, marqués de Solano, ofreciendo nuestra amistosa asistencia y servicios...»2.









Francisco Solano, marqués del Socorro y de la Solana, acababa de llegar de Portugal, donde había estado al mando de parte de las fuerzas españolas de ocupación en ese país. Una de las ofertas que le hizo el general Spencer era la de ayudar a los españoles a apoderarse de cinco barcos de guerra franceses, que se encontraban fondeados en Cádiz desde la batalla de Trafalgar en octubre de 1805. La contestación de Solano fue muy contundente:






«Mi patria tiene un gobierno. Yo no tengo más autoridad que la que me confía el mismo, al cual puede Vd.  dirigir sus proposiciones. No estándome bien el oírlas, creo no haber dado lugar a que Vd. me las haya hecho y espero que no las vuelva a hacer...»3.









El 28 de mayo Solano fue muerto en la calle por el pueblo amotinado de Cádiz, que sospechaba que estaba a favor de los franceses. Leslie describe en sus memorias con amplios detalles esta trágica muerte. La historia se la contó la señora Strange, una gaditana de origen irlandés, quien parece ser había escondido al gobernador en su casa mientras era buscado por el populacho, y quien fue herida tratando de defenderle. Solano fue arrastrado por la calle y murió acuchillado. Tragedias de este tipo se repitieron por varias ciudades de España, y muchos nobles y gente de la clase alta murió en circunstancias parecidas. El nuevo gobernador, el general Tomás Morla,  tampoco aceptó la oferta británica, diciendo que se podían valer por sí mismos. 




El ataque contra la pequeña escuadra francesa comenzó el 9 de junio y duró hasta el 14, cuando se rindió.  Entre estas fechas debe de situarse el comentario que sobre las gaditanas hizo en sus memorias el capitán George Wood, del regimiento de infantería 82:








«El bullicio y alegría de esta bonita ciudad, aunque en estado de bombardeo en esos momentos por la flota francesa,  nos proporcionó considerable diversión y placer durante nuestra estancia; porque verdaderamente aquí se aparecía la alegría misma, acompañada por todas las Gracias, personificadas en las damas españolas, las cuales, después de su   siesta (sic)   se paseaban por los paseos públicos (los disparos del enemigo no alcanzaban más allá de los suburbios) en grandes multitudes, y con el más grácil y elegante porte. Es una pena que mis hermosas compatriotas no tengan oportunidad de imitar su garbo majestuoso, que es la única propiedad en la que estas hermosas morenas tienen ventaja; ya que en lo que se refiere a cualquier otra gracia o virtud, no hay ninguna nación en el universo que pueda reclamar el predominio»4.







Después de mantener conversaciones con miembros de la Junta de Sevilla, ésta sugirió al general Spencer que fuera con sus tropas a Ayamonte, por donde se temía que los franceses querían entrar en Andalucía. Spencer envió por delante a la brigada del general Nightingall, quien llegó delante de Ayamonte el día 12, mientras él llegaba el 14. Del desembarco en Ayamonte nos habla en sus memorias el oficial del cuerpo de ingenieros George Landmann, quien desembarcó por delante del ejército para reconocer el terreno, y nos cuenta con mucho colorido detalles del recibimiento:






«Se había acordado que un falucho español viniera a buscarme a mi transporte al anochecer, y en el cual debería embarcarme y dirigirme a Ayamonte, por la aldea de Margarita (¿?), situada en un canal pantanoso al este de la entrada directa al Guadiana... Poco después de amanecer tocamos en Margarita por media hora, y después seguimos hacia Ayamonte, donde fui recibido por una gran multitud dando muestras de alegría, lo cual daba a entender que mi llegada era esperada. Un capitán de la Armada española, que hablaba inglés perfectamente, me recibió y me dio todo tipo de información. 




Habiendo completado mi reconocimiento y recogido mucha información muy valiosa, fui conducido sobre la una al Ayuntamiento, donde se había preparado una espléndida comida, servida toda ella en plata. Según la costumbre española, se me colocó en la cabecera de la mesa para hacer los honores del banquete; unas cuarenta autoridades públicas, civiles, navales y militares, y algunos de los habitantes principales de Ayamonte se sentaron a mi izquierda y derecha.




Esta era la primera vez en mi vida que se me llamaba a hacer de protagonista en una ocasión importante. Nunca había estado presente en una reunión de este tipo; y aquí estaba yo de repente representando en solitario a la nación británica, y en presencia de las más altas autoridades de la ciudad. Más aún, no estaba como invitado, sino sentado a la cabecera como señor de la fiesta, del que se esperaba que hiciera los honores de acuerdo con las costumbres de una nación extranjera, con la cual hacía sólo diez días estábamos en guerra, y ahora nos tratábamos como los mejores amigos...




El buen humor y el deseo general de ver las cosas de la mejor manera posible, me colocaron en tales términos con ellos, que cualquier palabra que pronunciara y cualquier sentimiento que expresara era recibido de la manera más entusiasta; porque estaban totalmente convencidos, y justamente, que en ningún caso podía tratar de ofenderles, ya que participaba afectuosamente en su arrebato por el fin de una larga, y para ellos ruinosa, guerra; y en la perspectiva de ser rescatados de un rapaz, sanguinario y abusivo enemigo.




Al proponer un brindis a la salud y restauración de   Fernando Séptimo (sic)   a los brazos de la nación española y de sus fieles vasallos, las más grandes aclamaciones rasgaron el aire, tanto en la sala como fuera en la calle, donde se habían reunido miles de personas y a las cuales se les había trasmitido mi brindis. Durante cinco minutos, por lo menos, fue imposible para ninguna persona en la sala hacerse oír, debido al ensordecedor ruido de los cañonazos,  tiros de mosquetes y pistolas, botellas rotas, y los gritos de   “Vivan los Ingleses” (sic).   Por fin, y aprovechando una pausa entre los reiterados vivas, se correspondió a mi brindis, “La agradecida nación española bebe a la salud de Jorge Tercero”.




El alboroto producido por este brindis sobrepasó cualquier cosa que haya oído nunca... Todo el mundo fue provisto con vasos largos, porque en España no se usan copas de vino, y los llenaron hasta arriba esperando una señal. Alguien propuso, y fue coreado con gritos, que este brindis debería tomarse en tres partes, y para llevarlo a efecto cada persona fue provista de una botella. Mientras los reunidos procedían a beber en silencio, uno de los dignatarios se subió a la mesa y propuso: que como por lo que se estaba brindando era merecedor del mayor respeto, y no había mejor manera de demostrar ese respeto que previniendo que los vasos de los que se estaba bebiendo fueran usados para cualquier otro brindis, al vaciar los vasos fueran hechos añicos contra la pared. El alboroto fue renovado, y si es posible, aumentado por la destrucción de los vasos, que fueron seguidos por las botellas, una vez que estaban vacías...




Estaba anhelando terminar la fiesta en este momento de alegría... Se propuso un brindis por mi salud y varios otros sentimientos, pero la falta de vasos, presentó un serio impedimento a la expresión por este método de los prevalecientes sentimientos patrióticos, que nunca habían sido más unánimes que en esta ocasión... Tal fue la destrucción de vasos, que no tengo duda, que se produjo una escasez de este artículo en Ayamonte por algún tiempo. Pedí que se me dejara marchar, para que pudiera informar al comandante en jefe británico del resultado de mi visita. Fui seguido al embarcadero por casi toda la población de Ayamonte, o más bien, toda... Llegué donde estaba la flota poco después de anochecer, y en encontrando mi transporte, no perdí un momento en hacer un pequeño plano con las posiciones del enemigo en Villarreal, y las de los españoles en Ayamonte, mostrando también las baterías, situación de las cañoneras, etc. Todo lo cual era necesario para explicar mi informe, el cual estaba totalmente a favor de un ataque»5.









Leslie llegó a Ayamonte con la segunda expedición y nos cuenta más detalles del lugar:






«Dejamos Cádiz el 12 de junio de 1808 y llegamos el 14 a la boca del Guadiana, el cual forma aquí la frontera que separa España de Portugal... Al ser los primeros ingleses que habían desembarcado en España desde el estallido de la causa patriótica, fuimos recibidos con las más entusiásticas manifestaciones de alegría por parte de los habitantes. El gobernador invitó a todos los oficiales a una fiesta por la tarde, y nos consiguió alojamiento en las mejores casas. Los oficiales españoles, tanto del ejército como de la armada, casi nos aplastan en sus fraternales abrazos, e insistieron en llevarnos de casa en casa, y presentarnos a todas las damas guapas del lugar. Estas morenas bellezas nos dieron la más cordial bienvenida, y cantaron canciones patrióticas e himnos guerreros acompañadas a la guitarra o al piano...




Ayamonte, al ser una pequeña ciudad, y el mercado estar apenas abastecido debido a la cantidad de patriotas que había entonces en la ciudad, y que hacían escasear todo, sólo pudimos conseguir unas pocas verduras, fruta, pan,  etc. La ciudad estaba llena de campesinos armados de todas las edades, desde diecisiete a sesenta años, ansiosos por enrolarse bajo la bandera patriótica. No hay mejores campesinos en el mundo, siendo una raza fuerte, de constitución robusta, hábitos sobrios y activos, magnánimos y de generosa disposición. Estaban armados con cualquier cosa que podías agarrar: unos pocos mosquetes, más escopetas de caza, algunas picas o garrochas con viejas bayonetas adheridas a las puntas, y muchas horcas. Había tan poca uniformidad en el vestido como en las armas...




Nuestra demostración de fuerza tuvo el efecto deseado. El general Avril se vio obligado a retirarse apresuradamente hacia Lisboa. La gente se levantó inmediatamente en la provincia de Algarve –Portugal– al enterarse de la llegada de las fuerzas británicas a Ayamonte. El general Maurin, quien mandaba en esa provincia, incapaz de resistir la hostilidad de la gente incluso con una fuerza de casi dos mil hombres, se retiró a Mértola...




Navegamos por unos días por la costa hasta el cabo de San Vicente, y fuimos llamados a Cádiz... Todas nuestras tropas fueron desembarcadas el 3 de julio en El Puerto de Santa María, enfrente de la ciudad de Cádiz. Tuvimos el honor de ser las primeras tropas británicas que desembarcaron en la Península. Los españoles nos recibieron aparentemente con muchas muestras de amistad y alegría, gritando “¡Viva, viva los ingleses!”   (sic),  “¡Rompez los franceses!”   (sic).   Pero incluso en este temprano período de la guerra, las clases altas parecían abrigar celos de nuestra asistencia y desvaloraban nuestros servicios. En esta estación del año El Puerto de Santa María, una llamativa bella ciudad, estaba particularmente animada, siendo muy favorecida por la gente elegante de Cádiz como un lugar de veraneo y para tomar los baños, y teniendo un soberbio anfiteatro para las corridas de toros. Como consecuencia de esto vimos a gran parte de la sociedad. Había numerosas tertulias, y fiestas de música y baile. Tuve el honor de frecuentar la casa de su alteza doña M. De Saavedra. Esta dama era de sangre real y su esposo era en esos momentos el presidente de la gran Junta de Sevilla...




Al haber adoptado los patriotas una escarapela roja, con el monograma FVII grabado en la misma, amenazaban a cualquier hombre que se aventurara a aparecer sin ella. Las damas se enorgullecían en presentarnos su emblema nacional bordado por sus propias bellas manos, ya que habíamos recibido órdenes de colocarlo encima de nuestras escarapelas negras. Este fue un acantonamiento muy agradable. El lugar estaba bien provisto de todas las cosas necesarias y numerosos lujos de la vida a precios razonables. Al estar tan cerca de Jerez conseguíamos vinos excelentes, y también una bebida agradable, algo parecida a la sidra, llamada agraz, y hecha con uvas sin madurar...»6.









George Landmann nos da en sus memorias una descripción de Cádiz, y también cuenta los pormenores de la muerte de Solano según se la contó a él un gaditano. Hay algunas variantes con la descripción de Leslie, pero es una narración muy larga y no voy a entrar en detalles: 






«... De nuevo volvimos a nuestro fondeadero enfrente de Cádiz. No pasaron muchos días antes de que se nos concediera permiso a oficiales y subalternos para visitar la famosa ciudad de Cádiz... Sería imposible describir con justicia el festivo recibimiento que se nos hizo al desembarcar en la puerta de mar de Cádiz. Todo tipo de personas parecían encantadas al vernos entre ellos, y nosotros no estábamos menos contentos. Entre los numerosos puntos de interés que habían atraído nuestra atención en esta ocasión figuraba la casa que había sido la última residencia del marqués de la Solana, gobernador de Cádiz, cuya adhesión a la causa francesa había sido claramente declarada en una proclama que había publicado a finales del mes de mayo. Toda la población de la ciudad se había rebelado contra su autoridad, y, denunciándole como traidor, se pusieron en marcha hacia su casa para darle muerte... La residencia del gobernador fue saqueada, y la pequeña cantidad de madera que se usa en las construcciones en Cádiz fue reducida a cenizas. Como dos años después de este suceso, la casa fue reparada y se abrió como un hotel muy bueno.




Profundamente afectado por el horror y disgusto de los detalles de la historia que nos había contado un caballero español, que nos había visto contemplando las ruinas de la propiedad del gobernador, nos dimos la vuelta y proseguimos por la Alameda, la cual se extiende entre la muralla del mar y una hilera de hermosas casas, que limitan la ciudad por esta parte. Al llegar a una larga y recta calle, que decidimos llevaría al centro de la ciudad, la tomamos, y así, por la calle Linares entramos en la plaza de San Antonio, poco después del medio día. Esta plaza es más bien cuadrangular, la longitud de los lados varía de unos 80 a 90 metros. Toda ella está pavimentada con adoquines, y bordeada por un camino suficientemente ancho para los carruajes. En el centro hay una hilera de naranjos plantados en jardineras, y bancos de mármol intercalados entre éstas. Tres lados de la plaza están formados por altos y hermosos edificios, algunos de los cuales tienen torretas alzadas al azul cielo. Casi todas tienen columnas en el frente que soportan escudos de armas y otras decoraciones. Los segundos y terceros pisos tienen balcones, cuyos hierros están pintados de verde, con algunos toques aquí y allá de bermellón, formando un alegre contraste con el blanco radiante de las casas. El cuarto lado de la plaza de San Antonio está ocupado totalmente por la poco elegante iglesia de San Antonio, cuyo reloj marca las horas en una campana rajada, y la puerta muestra la edad de la luna.




Como ya he mencionado, entramos en esta famosa plaza por la calle Linares, entre las doce y la una. A esta hora se reúne toda la nobleza y sociedad de Cádiz, incluyendo oficiales del ejército, la marina y todas las personas que tienen cargos del gobierno; todos sin excepción vestidos de bordados uniformes. Los que habían sido decorados con órdenes militares, llevaban las estrellas y anchas cintas sobre los hombros y en los abrigos; medias blancas de seda, zapatos de hebilla, y todo esto coronado por enormes sombreros de tres picos con encajes. Entre todos éstos se mezclaba una profusión de mujeres de todas las condiciones y clases de la sociedad, muy elegantemente vestidas. Algunas de ellas ostentaban varias hileras de botones dorados colgando, y colocados diagonalmente desde el codo a la muñeca. Observé que una dama, posiblemente de categoría, pero seguro que de fortuna, llevaba sesenta, si no setenta, de estos botones,  y cada uno conteniendo un brillante, de un valor de por lo menos cincuenta libras. Ninguna de las damas se cubría la cabeza más que con una ligera mantilla de encaje. Cuando el sol emitía sus rayos con más fuerza, las damas se colocaban sobre la frente un pequeño abanico abierto. Pero éste lo usaban con más frecuencia y ganas, abriéndolo y cerrándolo con mucha gracia y salero, conforme paseaban, para transmitir sus sentimientos, con un grado de habilidad telegráfica muy seductor, y exclusivamente propio. Todas vestían de negro, bien de raso o seda, con medias blancas, y generalmente zapatos blancos de raso. Podría pensarse por esta descripción que el paseo tendría un aspecto sombrío,  pero los coloridos guantes, y los pañuelos de seda de los más vivos colores, ajustados sobre el busto, les daban un aspecto de lo más agradable.




En el tiempo al que me refiero había unos cuatro mil monjes y frailes ocupando los ricos monasterios de San Juan, cerca del mar, y el portal de entrada; los franciscanos cerca de la plaza de San Antonio; los capuchinos hacia el faro, etc. Estos señores no dejaban de mostrar su galantería a las damas de la manera más pública. En una visita posterior a Cádiz, recuerdo haber visto a uno de ellos, un hombre fuerte de la orden de San Francisco llamado Tili,  y a quien llegué a conocer personalmente, pasearse entre la alta burguesía de Cádiz con dos damas de dudosa reputación. Iban riéndose y bromeando de una manera que yo esperaba que despertaría comentarios, pero no pareció causar ningún efecto ni entre el mundo eclesiástico ni el secular. Cuando le saqué a relucir el asunto, me contestó con mucha gravedad, “Se olvida caballero que somos personas de honor. Lo que es más, tenemos obligación de aprovechar cualquier oportunidad, no importa dónde o cuándo, para reprochar e intentar por todos los medios a nuestro alcance, rescatar a tan desafortunadas personas de que sigan por el camino de la ruina”.




... Nos divirtió enormemente ver a muchos niños pequeños de diferentes edades, algunos incluso de cinco años,  vestidos con uniforme completo de oficiales de la marina y el ejército. Todos ellos llevaban el pelo empolvado y estaban formados en fila, con casacas largas, bombachos, medias de seda, zapatos con hebilla, espadas y unos enormes tricornios con encajes...




De la plaza de San Antonio seguimos nuestro interesante viaje de descubrimiento, y después de cinco o seis horas de una inspección rápida de todo lo que podíamos ver en tan poco tiempo, fuimos a parar a la posada llamada de las Cuatro Naciones   (sic),   en la Calle San Francisco, y, después de haber recuperado fuerzas bien y barato, volvimos a nuestras deprimentes mansiones flotantes...»7.









Otro comentario de Cádiz por estas fechas proviene de las memorias del oficial Abraham Crawford de la fragata Sultan, la cual formaba parte del escuadrón británico que hasta entonces había bloqueado Cádiz bajo el mando del almirante Purvis:






«... Al desembarcar, paseamos por las calles y plazas de la limpia y bonita pequeña ciudad de Cádiz. Visitamos las murallas y la Alameda, abigarrada de   “frailes grises y blancos, frailes blancos y grises” , y entramos en varias de las iglesias, las cuales, como todos los lugares de adoración católicos, estaban impregnadas de incienso y cirios. La mayor parte de las paredes estaban cubiertas con cuadros de mediocre valor. Las numerosas pequeñas capillas brillaban con oropel y brocado, mientras los altares mayores de muchas estaban decorados de una manera más sólida, con oro, plata y piedras preciosas... Después de esta apresurada revista de las maravillas de Cádiz comimos en una especie de   table d’hote, regentada por una señora mayor americana, y en la que había una curiosa mezcla de oficiales de marina, guardiamarinas, contramaestres yanquis y oficinistas de comerciantes. Al atardecer volvimos a nuestro barco...»8.









El almirante Collingwood estaba al mando de la flota británica en el Mediterráneo y en cuanto se enteró del cambio político en España por medio del gobernador de Gibraltar puso rumbo a Cádiz, a donde llegó a primeros de junio. Un cargamento de pólvora que desembarcó allí fue inmediatamente usado por los gaditanos para festejar a un santo, y cuando éstos le pidieron más pólvora, dijo que no podía darles más, a no ser que le prometieran que la iban a usar para los pecadores y no para los santos. Permaneció en aguas de Cádiz hasta finales de agosto. En una de sus cartas al ministro de Guerra británico, Castlereagh, fechado a bordo del Ocean el 15 de julio, da su versión de lo volátil de la situación en España por esas fechas.






«... Por una carta del general Castaños, del 11 por la noche, se estaba preparando para atacar al enemigo al día siguiente. Algunos de sus oficiales han sido arrestados y enviados a Sevilla. El general Narciso de Pedro es uno de ellos. En carta anterior indiqué a su señoría, que por la información que he podido recoger, esta guerra está apoyada enteramente por el pueblo común, que, instigado por el clero, ha sido incitado al más alto grado de entusiasmo. Van de la instrucción a los sacerdotes, que en cada calle están predicando el deber de ser firmes en la defensa de su país, y no hay influencia más poderosa que ésta. Entre las clases altas hay muchos caracteres dubitativos, pero no se atreven a demostrarlo. 




Debo de informar a su señoría de una circunstancia que acaba de llegar a mi conocimiento. El marqués de la Solana, el fallecido gobernador general, bien por la convicción de la incapacidad de España a resistir las armas de Francia, o por sus compromisos con esa gente, convocó una reunión de generales en Cádiz justo antes de su muerte.  Consistía de nueve personas, quienes (con la excepción de uno sólo), dieron su opinión de que no se debería resistir a los franceses. La persona que he mencionado, Narciso de Pedro, era una de ellas, y hay otros en el ejército de Castaños. El general Morla, el cual es ahora capitán general de Andalucía y quien dirige todo aquí, era otro. Con tales dudas sobre los principios de los que están en altos cargos, comprenderá su señoría que se requiere un cierto tacto para llevarse bien con ellos; pero sabemos el terreno que pisamos, y se puede hacer buen uso de ello. Creo que el pueblo tiene más confianza en los británicos que en sus propios dirigentes...»9.









Sobre la Junta de Sevilla tenemos una opinión más amplia a través de las memorias del general Hew Dalrylmple, gobernador de Gibraltar:






«... La Junta de Sevilla, como las otras que sobre el mismo tiempo se formaron en cada provincia de España,  surgió de la insurrección simultánea de la nación española contra la violencia y usurpación francesa; pero las personas que la componían, al ser nombradas por aclamación popular, no habían sido elegidas muy juiciosamente. La verdad es que pocos de ellos, con posterioridad, demostraron extraordinarios talentos como estadistas, o se les vio poseer mucho desinterés o un patriotismo inusitado; pero sus primeras proclamas y alocuciones al pueblo español estaban admirablemente compuestas, y produjeron un gran efecto, animando el fervor y dirigiendo las energías de la nación,  y al mismo tiempo elevando la reputación y aumentando la influencia del organismo de donde procedían.




El general Castaños, por la integridad de su carácter y la importancia de la situación en la que se encontraba,  poseía la confianza del presidente y una influencia considerable con la Junta; especialmente cuando el avance del enemigo amenazaba a la misma Sevilla. Cuando Dupont se rindió y el peligro había pasado, la influencia de Morla,  gobernador de Cádiz, se hizo más evidente. El general Castaños puso justamente su confianza en el honor británico,  y deseaba concertar medidas con los oficiales británicos por el bien de la causa común. Morla, al contrario, era hostil a Inglaterra, y usó su influencia con la Junta para provocar sospechas sobre nuestras opiniones e intenciones...»10.















Otro comentario de Cádiz por esta época proviene del oficial del regimiento 32, Henry Ross Lewin, quien también nos da una completa descripción de un bautizo poco común hasta entonces en esa ciudad.






«... Ahora podíamos visitar la magnífica ciudad de Cádiz y no perdimos tiempo en aprovechar la oportunidad.  Los habitantes nos recibieron con mucha amabilidad, pero nuestros oficiales de infantería ligera, quienes llevaban cornetas en sus gorras y en sus petos, se vieron un poco mortificados al ser confundidos por músicos. El uso de la escarapela roja, con las palabras “Fernando Séptimo” en el centro, era general. Nosotros también la llevamos después,  adornada con lentejuelas... Las calles de Cádiz son estrechas, pero la altura y solidez de los edificios, todos de piedra, le dan un aspecto grandioso. Los tejados de las casas son planos, una construcción muy conveniente en una ciudad fortificada. Al ser el espacio tan escaso, los ciudadanos suplían la falta de patios grandes para guardar sus aves de corral, conejos, etc., y lavar y secar en ellos. En tiempos de sitio también se los podía hacer en gran medida a prueba de bombas, cubriéndolos con arena o tierra...




El último barco que llegó de Inglaterra trajo a la esposa del habilitado de uno de los regimientos bajo el mando del general Spencer, y ésta mujer poco después hizo el presente a su marido de un buen agitado niño. Como este niño iba a ser educado en la religión romana católica, se le llevó a tierra para ser admitido formalmente por el bautismo en la iglesia cristiana. El bautizo de un niño inglés por un sacerdote español era un acontecimiento nuevo en los anales de Cádiz, y el día señalado para la ceremonia se celebró como si fuera un jubileo. Los españoles estaban en esos momentos llenos de confianza en la victoria y destierro del invasor, y, por tanto, con el mejor ánimo y buen humor. Se reunió una gran multitud. Niñas ataviadas de blanco y con grandes ramilletes de flores formaban una larga e interesante procesión. El clero se presentó con sus mejores ropajes de ceremonia. El niño fue llevado en una especie de paseo triunfal por las calles. Resumiendo, no se omitió nada que pudiera añadir solemnidad a la ejecución de este rito sagrado en esta ocasión extraordinaria. Cuando la procesión había entrado en el edificio sagrado el niño fue llevado a la pila bautismal, y los sacerdotes procedieron con la ceremonia. Durante la misma observé que se abría una puerta dorada, y el joven cristiano era conducido a través de ésta, permaneciendo oculto por unos pocos minutos.  Según me dijeron después, esto significaba su recibimiento dentro del seno de la Iglesia. Se le puso de nombre Fernando, como deferencia hacia los españoles. Al salir del edificio, el habilitado esparció unas cuantas monedas pequeñas entre la gente, según la costumbre de aquí. Por la tarde invitó a sus amigos a un banquete...»11.











Landmann nos habla de la estancia en El Puerto de Santa María y una excursión a pie a Jerez.






«... El tiempo era terriblemente caluroso, y aunque los suelos de ladrillo deparaban una dura cama, por lo menos eran frescos... No llevábamos muchos días en tierra cuando experimentamos las miserias de un siroco de la peor descripción. Nada puede exceder las sensaciones tan angustiosas que produce. El único alivio que podíamos conseguir de un calor tan sofocante era cerrando la casa, como si estuviéramos en un tiempo frío. La exclusión de la atmósfera externa era de lo más deseable, pero, a pesar de todos nuestros cuidados, nuestra comida estaba cubierta de una finísima arena, que venía flotando en el aire desde el gran desierto del Sahara, en África. La cantidad de arena arrastrada era tal que, aunque el cielo estaba bellamente despejado sobre nuestras cabezas, hacia el horizonte se extendía una neblina amarillenta que no dejaba ver ningún objeto en cinco o seis kilómetros... Uno de esos días, el teniente Mulcaster y yo salimos, cansados de vivir tanto tiempo encerrados, y con la esperanza de encontrar una sala de billar. Nunca olvidaré cómo, al dar la vuelta en una esquina, por la que el viento venía con gran violencia, nos vimos obligados a proteger nuestras caras con las manos, debido a una bocanada ardiente comparable a la de un horno...




Al cuarto día, cuando me convencí de que el calor había disminuido, agarré mi cuaderno de dibujo y me lancé a la calle determinado a esbozar uno o dos dibujos de Santa María, si era posible. A pesar del sofocante calor, me paseé por las afueras, en busca de un lugar que me permitiera dibujar una vista de la ciudad, pero sin éxito. El paisaje es llano y despoblado de árboles. Al rato, mirando desde la Alameda hacia el norte, divisé unas colinas, que, aunque desnudas, pensé que podían ser el lugar idóneo para una toma de Santa María y alrededores.




No sin poca fatiga llegué a la cumbre por la buena y ancha carretera que lleva a Madrid, y al ser informado por unos campesinos que estaba a mitad de camino entre Santa María y Jerez, o Sherry como nosotros lo llamamos,  decidí andar el resto del camino y hacer una visita a esa famosa ciudad. También me indujo la neblina de arena que no me permitía percibir bien los objetos para dibujarlos con detalle. Este efecto era más fuerte mirando hacia Santa María en el sur que en cualquier otra dirección.




Habiendo tomado una decisión, caminé sin prisa, y al cabo de hora y media llegaba a los suburbios de Jerez. Los relojes estaban dando la una y el calor era intenso. No se veía un alma en la calle, todas las casas estaban cerradas, y empezó a entrarme la angustia de cómo buscar información para localizar una posada   (sic),   donde conseguir un muy necesitado refrigerio. Al fin eché mano de un recurso que me solucionó el problema. Hasta entonces había llevado la espada debajo del brazo, como es la costumbre, pero ahora la dejé arrastrarse por la acera. La vaina de acero sonando en las piedras según andaba producía un alto, y no dudo desacostumbrado, sonido en las calles de Jerez, al que las altas casas le hacían el eco divinamente.




Al poco tiempo observé varias personas asomándose por las persianas de estera que cubrían las ventanas, y enseguida un barbero salió de su puerta según pasaba. Este caballero fue muy educado, y en cuanto se enteró de mi deseo de encontrar la posada   (sic)   principal, tomó su blusa y su sombrero, y me acompañó hasta la puerta, la cual aporreó con garbo, despertando a los habitantes que estaban empezando a disfrutar de la siesta. Como se puede suponer, mi llegada fue totalmente inesperada; sin embargo, al pedir que me sirvieran inmediatamente en la mesa lo mejor que se pudiera conseguir, el camarero, quien era la única persona que había visto, fue increíblemente educado,  y me trajo una jofaina con agua fría, toallas, etc., pasando después a preparar la mesa. Con gran sorpresa mía, para cuando acabé de lavarme y arreglarme, la sopa estaba en la mesa, y fue seguida en sucesión, uno detrás de otro, por catorce o quince platos preparados, todos sorprendentemente buenos.




A continuación me sirvieron seis platos de frutas de excelente calidad. Habiendo acabado una botella de un jerez muy bueno, al que diluí profusamente con agua bien fría, pedí una taza de café, y pregunté cuánto tenía que pagar. El camarero puso un aire que indicaba que no me tenía que sorprender por la cantidad, que empezó a justificar con todo tipo de expresiones del gran deseo que su patrono había tenido en proveerme con la mejor comida en el menor tiempo posible. Por fin manifestó que esperaba que no considerara quince reales, o alrededor de tres chelines, una cantidad excesiva. Su prefacio me había inducido a esperar que la cuenta subiera a dos dólares, u ocho o nueve chelines; así que no sabiendo cómo gastar el dólar que ya tenía en la mano, le pedí al hombre que me trajera una copa de licor, e inmediatamente me sirvió una pequeña botella, o más bien un frasco, de rosoli, el cual costaba un real, o dos o tres peniques. Después de esto le di el dólar al camarero, diciéndole que se quedara con el cambio (unos nueve peniques)...»12.











Hago una pausa para explicar esta mezcla de monedas. La libra esterlina se dividía antiguamente en 20 chelines, y cada uno de éstos tenía 12 peniques. También conviene dar una explicación sobre el dólar, ya que es la moneda más mencionada por los cronistas británicos a lo largo del libro. Landmann no se refiere al dólar de los Estados Unidos, sino al dólar español. La palabra dólar es una derivación en lengua inglesa de Taler, una familia de banqueros alemana del siglo XVI, y que en España se llamó tálero. En España nunca existió una moneda acuñada que llevara el nombre de dólar; se les llamaba pesos fuertes, los cuales eran monedas acuñadas en plata, y peso castellano. Este así llamado dólar español circulaba como moneda franca por gran parte del mundo ya desde el siglo XVIII. Cuando los Estados Unidos eran una colonia británica tenían prohibido acuñar moneda, no ocurriendo lo mismo en Méjico, que tenía su propia ceca. Esto dio lugar a que el dólar español circulara también por esas colonias, y cuando éstas declararon su independencia de Gran Bretaña eligieran como moneda el llamado dólar español, y al no disponer de plata para acuñar moneda emitieran por primera vez en el mundo moderno el papel moneda, cuyo portador sería pagado textualmente en «dólares españoles». El famoso símbolo del dólar, $, también parece tener un origen español; según Rafael Feria, en su libro   Historia del Dinero13, éste serían las columnas de Hércules, que figuraban en las monedas españolas, unidos por una cinta.  Hay otra versión que hace derivar el signo del dólar de un 8 sin cerrar, y cruzado por dos rayas. Esto es debido a que el más famoso de los llamados dólares españoles era el real de a ocho. Las rayas atravesando verticalmente un cero se usaban ya en España en esa época denotando millares, y hay algunos símbolos muy curiosos, como uno en el que el cero se ha quedado en la mitad y se ha convertido en un símbolo invertido del euro. Hablando de símbolos, el #, que hoy podemos ver en los teclados de los ordenadores denotando «Número», pueda ser de origen español, ya que no he visto el uso de este símbolo en documentos británicos, y sí en documentos españoles de esa época. Dieciséis dólares equivalían a un doblón, y según el cambio de aquellos tiempos se daban cuatro libras esterlinas por un doblón. Un dólar español equivalía en aquellos tiempos a 20 reales, lo cual quiere decir que Landmann le dio cuatro reales de propina al camarero. Seguimos con su excursión:






«Hasta ese momento no había visto ninguna criatura viviente aparte del camarero, pero la fama de mi generosidad se esparció como el fuego por toda la casa. El dueño, la dueña y todos los criados, hombres y mujeres,  aparecieron por todas las esquinas, para darme las gracias; la dueña, en especial, avanzó con un aire del más profundo respeto, y pidió miles de perdones por no haber otorgado a una persona de mi rango las muestras de cortesía y respeto que me correspondían. Me siguieron todos a la calle, dando exclamaciones de asombro por haber venido a pie, y repitiendo su más profundo pesar por no poder conseguirme transporte, el cual había pedido al camarero que me alquilara al llegar para volver a El Puerto de Santa María.




Eran ya más de las tres, y tenía que andar quince kilómetros durante la parte más calurosa del día, y sin demorarme, porque tenía que pasar lista a las seis. El calor era intenso, y el polvo rojizo oscuro, como las cenizas volcánicas del Vesubio, casi me sofocaba. En una casa, como a mitad del trayecto, donde me paré por diez minutos para descansar, y beber un vaso de vino y agua, me dijeron que dos hombres habían caído muertos mientras trabajaban en las viñas, debido al terrible calor. Estaban totalmente asombrados de que hubiera podido resistir los ardientes rayos del sol. Todavía llegué a El Puerto de Santa María con tiempo para cambiarme de ropa y pasar lista a las seis. Nadie me creía que hubiera podido andar treinta kilómetros después de las once...»











Landmann ya no cuenta mucho más de su estancia en El Puerto, ni de las visitas que hacían a Cádiz. Una de estas visitas fue debida a una invitación que el general Morla hizo a los oficiales británicos a comer. Al volver por la tarde de esta invitación nos cuenta una anécdota de cómo se refrescaban las mujeres, y también se despide de Cádiz.






«... Alquilamos un falucho por tres dólares, el precio estipulado, y pusimos rumbo a El Puerto de Santa María14... Al acercarnos a la ciudad estaba ya atardeciendo, cuando observamos a la izquierda, en la costa oeste, de ochenta a cien mujeres bañándose en grupo, metidas hasta la cintura en el agua, todas gritando y haciendo el mayor ruido posible. Según pasábamos como a unos diez metros de ellas, nos dijeron improperios en el más perfecto estilo de Billingsgate15, y trataron de salpicarnos con agua. Estas eran las damas de El Puerto de Santa María, quiero recalcar que eran las   damas   de los mejores círculos. Estaban totalmente desnudas, e impúdicas en extremo. Más tarde me informaron que no les preocupa lo que dicen o hacen en estas circunstancias, porque se amparan en lo tardío de la hora, y en el cambio de aspecto, al no llevar ropa, para que no las reconozcan.




Inmediatamente reconocí a dos de estas damas, quienes estaban más cerca de nosotros que las demás, por el color de su pelo, que era de un castaño claro, y las únicas mujeres en El Puerto de Santa María que había visto de ese color. Me encontré con estas damas esa misma noche en una fiesta y les insinué que las había visto en el agua; pero,  naturalmente, lo negaron con frialdad, asegurándome que habían estado en Jerez esa tarde, y que acababan de volver...




Al recibir noticias de la gloriosa victoria obtenida por el general Castaños, capitán general de la provincia de Andalucía, sobre el ejército francés mandado por Dupont, en Bailén, en la cual 25.000 hombres fueron hechos prisioneros, no perdimos un momento y reembarcamos inmediatamente.»











Lewin también nos cuenta en sus memorias sus experiencias en El Puerto de Santa María, y la primera corrida de toros en honor de los británicos.






«... Mi regimiento y otro desembarcaron y ocuparon Santa María, una ciudad situada a quince kilómetros de Cádiz, en la parte opuesta de la bahía. Nuestros alojamientos eran excelentes, pero el calor era excesivo. Aun así, nuestra gente andaba de un sitio para otro a todas las horas del día, como si estuvieran en su propio país, y para la sorpresa de los españoles, quienes decían, que nadie más que los ingleses y los perros se exponían a semejante sol de esa manera.  Descubrimos que la Alameda, bajo la sombra de grandes árboles, era un paseo de lo más agradable. Es mucho más frecuentado por las tardes por personas de todo tipo, y para cuya conveniencia se colocan sillas a intervalos regulares.  La plaza de toros puede acomodar tres mil espectadores. Se nos notificó que si se prolongaba nuestra estancia traerían toros de Aragón, donde se crían los más bravos, para nuestra diversión. Como estábamos ansiosos de ver una corrida sin demora, y al no estar seguros de nuestros movimientos futuros, acordaron seleccionar de las manadas de sus propios pastos aquellos animales que podían dar más juego, y se fijó una fecha para el espectáculo.




Cuando los asientos del anfiteatro estaban llenos de aficionados nativos y británicos, salió a la arena entre las aclamaciones del público un alto y delgado español, montado en un pequeño corcel gris y armado con una lanza.  Este   caballero (sic)   iba a recibir veinte dólares por ejecutar la parte destinada a él en esta exhibición; al contrario de sus antiguos predecesores en este combate nacional, quienes voluntariamente buscaban el peligro para ganar una sonrisa, cada uno de su amada. Luego oímos al toro que empezaba a dar rienda suelta a su cólera con sus mugidos,  excitado, como se vio después, por los pequeños dardos adornados con banderas que le clavaban en la piel. Dos   toreros, quienes peleaban a pie, hicieron su entrada llevando capotes escarlatas en sus manos izquierdas. Un momento después se abrió una puerta, el toro salió salvajemente, y sin controlar su velocidad se dirigió directamente hacia el caballo, el cual temblaba de miedo. Los   toreros   se interpusieron instantáneamente, y arrastrando sus capotes por el suelo atrajeron la atención del furioso animal, quien les siguió ávidamente, envistiendo frecuentemente al trapo escarlata. Cuando se veían presionados se metían detrás de unas barreras de madera de aproximadamente metro y medio, las cuales se habían colocado para su protección. Mientras tanto, el   picador   estaba alerta para agarrar la primera oportunidad favorable para un ataque y por fin clavar la punta de su lanza en el cuello de su desprevenido antagonista, pero hubiera sido arrollado si no hubiera sido por los activos   toreros, quienes efectuaron otra distracción a su favor. El combate continuó de esta manera hasta que el pobre bruto, jadeando, empañado con su propia sangre,  y exhausto por el dolor de sus heridas y sus infructuosos esfuerzos para vengarse de sus verdugos, estaba demasiado agotado para poder dar más juego. Era entonces despedido y sustituido por uno de sus compañeros frescos. Cuando el segundo toro era puesto fuera de combate de esta manera, se dejaba entrar a un tercero, y después a un cuarto, que era el último. Ni   picador (sic),   corcel o   torero (sic),   sufrieron el menor daño. Tampoco los toros recibieron una herida mortal, al no ejercer el   matador (sic)   la suerte suprema. Pero esta no era una corrida de primera categoría, habiéndose organizado solamente para darnos una idea de la diversión favorita de los españoles. Cuando se mata al toro se hace generalmente con una estocada en el espinazo, la cual, naturalmente, produce la muerte instantánea. En las grandes corridas, contra mayor carnicería de estos animales, mayor es el aplauso... La muerte incidental de un hombre o un caballo sirve para variar la diversión, y generalmente se considera muy entretenida. Considero una barbaridad extrema los combates peleados entre hombres y bestias de una especie tan útil para nosotros, sin una necesidad real y acompañados de tanto sufrimiento. Nunca, en mi opinión, pierden los brillantes ojos negros de las damas de España más de sus poderes mágicos, que cuando brillan con placer poco femenino, contemplando el salvaje espectáculo de una corrida de toros...




Los célebres viñedos de Jerez distan sólo diez kilómetros de Santa María, y conseguíamos una botella del mejor jerez por unos cuatro peniques. Pajarete es un tercio más caro. Es un vino más dulce que el jerez, y deriva su nombre del hecho de que a los gorriones, llamados por los españoles pájaros, les gusta mucho la uva. Las clases más pobres beben mucho menos vino aquí que en los distritos menos favorecidos, donde es de calidad inferior y, por tanto, más barato, pero en ninguna parte del país son adictos al uso de licores intoxicantes. Después de estar en tierra por espacio de diez días recibimos órdenes de reembarcar, y otros dos regimientos desembarcaron para ocupar nuestros alojamientos. El 22 de julio volvieron a sus barcos, y durante el curso del día todos los transportes levaron anclas y se hicieron a la mar.»16.











Tanto Lewin como sus compatriotas formaban parte de un pequeño ejército que llevaba meses buscando una batalla sin encontrarla. Habían estado en Sicilia para reforzar a las tropas británicas que allí había, debido a rumores de que los franceses iban a atacar; también Menorca había sido un objetivo, donde se encontraba parte de la escuadra española y que no querían que cayera en manos de los franceses. Otro había sido Lisboa,  pero las fuerzas francesas eran muy superiores a las suyas. Había surgido Ceuta, la cual los británicos sospechaban que los franceses querían tomar llegando primero por tierra a Cádiz. En Cádiz estaba el escuadrón francés, y al cambiar la situación política en España, se ofrecieron a apoderarse de él, pero los gaditanos tenían muy cerca en el tiempo y la distancia a Trafalgar y Gibraltar, y les mandaron a Ayamonte. Por fin les dejaron desembarcar en el Puerto de Santa María, e incluso mandaron un par de batallones a Jerez, a petición de Castaños, mientras éste iba a enfrentarse a los franceses. Quién sabe si tenía razón el corresponsal gaditano, cuya crónica del 12 de julio apareció en el   Diario de La Coruña   el 27.






«... Hay también aquí tropas inglesas, y en El Puerto de Santa María han desembarcado 2.000 hombres, con el objeto de refrescarse después de mucho tiempo de estar embarcados.»









Después de   «refrescarse»   dejaron El Puerto de Santa María el 22 de julio, y por fin encontraron una batalla,  pero fue en Portugal, en el mes de agosto. Como dice el historiador británico Napier:






«... El general Spencer, con cinco mil excelentes soldados, estuvo condenado a errar entre Ceuta, Lisboa y Cádiz,  buscando, como el caballero de La Mancha, un enemigo que combatir.»17.









Volvemos a Asturias, donde iban a llegar los primeros oficiales enviados directamente por el Gobierno británico. En un borrador de una carta de Castlereagh, ministro de Guerra, fechado el 16 de junio y dirigido al ministro de Asuntos Exteriores, Canning, dice lo siguiente:






«Tengo el honor de acusar recibo de su carta18 de –en blanco– del presente, exponiendo que se considera aconsejable, bajo las presentes circunstancias en España, que los naturales de Asturias que se hallan prisioneros en este país, sean liberados y devueltos a España; y pongo en su conocimiento que he recibido órdenes de su Majestad para tomar las medidas necesarias para llevar esto a cabo».









El día 20 daba instrucciones a las autoridades en Plymouth, que era el puerto de donde iban a salir los primeros oficiales británicos, para que pusieran en libertad a algunos de los prisioneros asturianos que había allí,  en número de ocho o diez. El total de prisioneros españoles se elevaba a 3.20819, de los cuales 140 eran asturianos. También se preparó un listado aparte de prisioneros gallegos y leoneses, 548 de los primeros y 14 de los otros, que parece ser fueron puestos en libertad, junto con los asturianos, antes que los demás españoles. Esto dio motivo para que los prisioneros andaluces solicitaran en carta fechada el 26 de junio su puesta en libertad a las autoridades, porque ellos también querían tener la oportunidad de luchar por su patria contra los franceses.  El 2 de julio se dieron instrucciones para que todos los prisioneros españoles fueran enviados a España. 




El 27 de junio llegaban al puerto de Gijón el coronel Sir Thomas Dyer, el comandante Phillip Keating Roche y el capitán Robert William Patrick. Allí se encontraba ya el cónsul británico John Hunter, quien había llegado el día 12 procedente de Santander. La recepción nos la cuenta Roche en carta al administrador General del Ejército, Sir James Willoughby Gordon:






«... Se me hace totalmente imposible encontrar palabras suficientemente robustas para expresar las aclamaciones de júbilo con que fuimos recibidos. Estaba reunida toda la población de la ciudad y de los alrededores. En el momento en que pusimos pie en tierra fuimos rodeados y halagados más allá de cualquier cosa que pueda describir...»20.









Al día siguiente se pusieron en marcha los tres oficiales camino de Oviedo. El mismo Roche nos cuenta el viaje y el recibimiento:






«... Son cuatro leguas, o unas 16 millas inglesas, desde aquí. El terreno entre medio es extremadamente montuoso y pintoresco. La carretera, la cual es excelente, estaba abarrotada con gente testificando el más animado y sincero deleite de vernos según pasábamos. Esto, sin embargo, no era más que un pálido preludio para las demostraciones de alegría y satisfacción expresadas a nuestra llegada. En el momento en que los carruajes se acercaron a la ciudad se hizo casi imposible el pasar, ya que, creo de verdad que no había un hombre, mujer o niño en la ciudad que no desertara sus casas y se uniera en las aclamaciones generales de, “Viva George tercero”, “Viva Inglaterra”, “Viva Ferdinando séptimo”, “Viva España”, “Viva los bravos asturianos”,   (sic)   etc. Con mucha dificultad llegamos por fin a un palacio perteneciente al Príncipe de Asturias, donde se había preparado un banquete, durante el cual fuimos introducidos a la gente principal y nobleza de la provincia, quienes competían para ver quién era el más cortés y atento con nosotros. La vista desde el balcón que daba a la plaza   (sic)   exhibía la más animada escena que se pueda concebir. Se había congregado toda la población de la ciudad y alrededores, cada hombre y muchacho de todas descripciones, con flores en sus manos. Se expresó un sentimiento universal de lealtad a su propio rey, y de gratitud hacia el nuestro, con tal manera y entusiasmo como para dejar pocas dudas de su sinceridad. Durante toda la noche hubo fuegos artificiales y música...»21.









Roche escribe esta carta el 11 de julio desde Gijón, a donde había vuelto después del viaje a Oviedo, y desde donde se dirigió después a observar la situación en la costa norte. Sus compañeros siguieron camino de Benavente, provincia de Zamora, donde estaba en esos momentos el cuartel general de Gregorio García de la Cuesta, capitán general de Castilla. Pasaron por León, donde el obispo les entregó varios libros antiguos como regalo al rey de Gran Bretaña. También pararon en La Bañeza, León, donde estaba el general Joaquín Blake al mando del ejército de Galicia. Patrick volvió desde allí a Oviedo, y Dyer continuó el viaje solo. Pocos días después de llegar a Benavente, el 14 de julio, y no lejos de allí, ocurrió la batalla de Medina de Rioseco,  Valladolid, en la que el mariscal francés Bessieres derrotó a los ejércitos combinados de Cuesta y Blake, estando el primero al mando de las operaciones. Thomas Dyer estuvo presente en la batalla, y el día 16 mandaba desde Benavente un pequeño informe de la misma, en el que sugería que los españoles necesitarían caballería y artillería británicas para poder hacer frente a los franceses. Este era el primer informe de un oficial británico que recibía Londres sobre un enfrentamiento entre españoles y franceses.




Después de esta victoria francesa se abrió el camino para que José Bonaparte siguiera su viaje a Madrid desde Burgos, donde se había detenido hasta que la situación militar se hubiera despejado. Llegó a la capital el día 20 y fue coronado el 24. Su primera estancia en Madrid iba a ser muy corta, ya que el 19 Castaños había derrotado al general Dupont en Bailén, Jaén, y el escenario militar cambió radicalmente. Por el Este el mariscal Moncey había sitiado Valencia en el mes de junio, pero se tuvo que retirar al no disponer de fuerzas suficientes y no recibir los refuerzos que esperaba de Cataluña. Aquí los franceses eran incapaces de controlar la situación, y habían sido rechazados dos veces en el paso del Bruc por los somaténs. Barcelona estaba prácticamente bloqueada y Girona estaba aguantando por estas fechas su segundo asedio infructuoso. Zaragoza mientras tanto aguantaba su primer sitio.
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Capítulo II


 

  Recibimiento a los británicos en el Mediterráneo y primeras intervenciones militares.  Llegada de Wellesley a A Coruña y otros comentarios de la ciudad. Asturias y Cantabria








De las idas y venidas del general Spencer por el Mediterráneo se puede inferir el dominio del mar de los británicos. Su superioridad era tan grande que podían mover por barco sus ejércitos a placer. La escuadra francesa permanecía en su base principal de Tolón, sin atreverse a salir por el bloqueo británico. Esto les daba impunidad para que sus barcos de guerra rastrearan las costas españolas y francesas, haciendo presas de todo lo que se ponía a su alcance, y a veces destruyendo pequeños fuertes costeros aislados. No es de extrañar por eso que en los puertos españoles existieran todavía recelos hacia los barcos británicos, a pesar de que iban llegando noticias de la nueva alianza entre España y Gran Bretaña. Crawford, de la fragata Sultan, nos cuenta en sus memorias esta situación un poco ambigua. Su barco había recibido órdenes de unirse a la flotilla que bloqueaba Tolón. En Cartagena les dejaron fondear fuera del puerto y abastecerse de agua, pero no les dejaron entrar. La Sultan se dirigió después a Maó, Menorca, donde ya se encontraban otras dos fragatas británicas bajo el mando del almirante Martin, fondeadas fuera, y a la expectativa. Después de varios días de espera se les permitió entrar: 






«... A la mañana siguiente la Canopus, Magnificent y Sultan entraron en el puerto entre las aclamaciones y vivas de los habitantes que se apiñaban en las orillas. Antes de que los barcos estuvieran anclados se vieron rodeados por botes cargados con fruta, verduras y todo tipo de comestibles, que agradecían los ojos y sentidos de los hambrientos marineros, mientras otros contenían visitantes ansiosos y curiosos por observar, una vez más, un barco de guerra británico, y las maravillas y animales que guardaba dentro. Se intercambiaron visitas amistosas entre los oficiales de los escuadrones británicos y españoles. Entre los últimos encontramos nombres tales como Bray, Butler,  O’Connock, los cuales mostraban que España era su país de adopción, no el del que procedían originalmente. Antes de que pasaran muchos días invitamos a muchos de nuestros nuevos amigos a comer con nosotros, donde se bebió a la salud de “Jorge Tercero”   (sic)   y “Fernando Séptimo”   (sic),   entre otros leales y patrióticos brindis... Como no tenían a bordo tan buenos comedores como los nuestros, invitaron a los pocos días a los oficiales de la Sultan a un banquete en la única posada de la que Maó podía presumir, y donde intentaron con su mejor buena voluntad agasajarnos con la misma hospitalidad con la que nosotros les habíamos agasajado... El mismo sentimiento amistoso perduró mientras los escuadrones permanecieron juntos en Maó, y entre otros signos visibles de esta unión y cordialidad, debo mencionar, que tanto los oficiales ingleses como los españoles llevaban en sus sombreros entrelazadas las escarapelas negras y rojas, que distinguían a las dos naciones...»22.









Sigue hablándonos de las magníficas condiciones que ofrecía el puerto de Maó y de la conexión que esta isla había tenido con Gran Bretaña. A partir del mes de junio se convirtió en el punto de avituallamiento y reparación de los barcos de la escuadra británica que bloqueaba a la francesa en Tolón. Hasta entonces habían usado la isla de Malta, que quedaba mucho más lejos. Para algunos viejos lobos de mar británicos les recordaría tiempos antiguos, cuando la isla pertenecía a Gran Bretaña y era su base naval más importante en el Mediterráneo, después de Gibraltar. Como este lugar, Menorca pasó a manos británicas durante la Guerra de Sucesión española, concretamente en 1708. Durante el siglo XVIII tuvo una historia muy movida. En 1756 fue tomada por los franceses, en 1763 volvió otra vez a manos británicas y en 1782 volvió definitivamente a España.  Crawford hace una descripción del puerto y también nos cuenta sus impresiones de Maó:






«... El puerto de Maó es uno de los más seguros, y, en muchos aspectos, uno de los más apropiados de Europa...  Hay tres islas pequeñas en el puerto. En la primera está el lazareto, un buen edificio... Cerca de la parte central está la Isla del Rey, sobre la que hay un hospital capaz de alojar confortablemente a muchos pacientes. Muy cerca hay una roca redonda, que lleva el nombre de Isla de las Ratas, por la cantidad de estas alimañas que se pueden encontrar allí... En la parte derecha del puerto, según se entra, está el fuerte Phillipet   (sic),   y en la parte opuesta las extensas ruinas del fuerte Sant Felip, en su tiempo una gran fortaleza, pero que nunca ha sido restaurada después de su destrucción, cuando cayó en manos del mariscal Richelieu en 1756, después de la memorable defensa del general Blakeney... A poca distancia del fuerte Sant Felip está Arrabal(sic), o George’s Town   (sic)  –Es Castell–, como era llamado por los ingleses cuando estuvieron en posesión de Menorca. Es una aldea de consideración y probablemente deba su origen y respetabilidad a los vecinos fuertes y cuarteles, los cuales son muy buenos y pueden alojar de 4.000 a 5.000 hombres. El propio Maó es una respetable pequeña ciudad, limpia y sin ningún aspecto de pobreza, con una población que, incluyendo la de George’s Town, era de 16.000 almas en 1808. La mitad que toda la isla... 




La lengua y costumbres de los mahoneses varían poco de la de los catalanes, a excepción del peinado de las mujeres, el cual es muy peculiar y poco atractivo. El pelo se peina liso hacia atrás para mostrar la frente y las sienes, y se ata detrás en una gruesa coleta... Sobre el centro de la cabeza se coloca un pañuelo de tres puntas, llamado en menorquín una “ robadilla” , de tejido de lana escarlata, que se ata debajo de la barbilla, cayendo dos de las puntas por delante y la tercera por detrás, tapando parte de la coleta. Las damas también llevan coleta, pero la robasilla   (sic)   está hecha de mejores materiales, tales como muselina o encaje negro o blanco, y el pelo está trenzado o con rizos por delante. 




Como los barcos no tenían nada que hacer más que la rutina del servicio diario y mantener los depósitos de agua al completo, las cuatro o cinco semanas que pasamos en Maó discurrieron perezosamente; para los jóvenes, de manera amena, jugando por la mañana a las raquetas en la excelente cancha de George’s Town –Es Castell–, construida por los oficiales ingleses cuando estuvieron destinados en la isla. Por las tardes, en alguna “ tertulia ” o reunión, pero más frecuentemente, bien en la casa de don Pedro M-tta   (sic),   o en la de su hermano don José... Muchas tardes pasamos un grupo de la Sultan, desde las siete hasta las diez, en el pequeño jardín de la casa de don Pedro. Allí, sentados en la pérgola, cubierta de jazmín, mirto y vid... Disfrutamos de la suave brisa de la tarde después del opresivo calor de un día de bochorno... Reíamos y charlábamos, y hacíamos horribles intentos con el menorquín. Algunos aspiraban un habano, otros tragaban “vino de Alaior”   (sic)   sacado de un pozo cercano, y de tres metros de profundidad, y donde había sido sumergido con el propósito de que estuviera fresco por inmersión... Al encontrar dificultad para pronunciar nuestros ásperos nombres norteños, las damas nos habían puesto unos apodos según la idea que tenían de nuestras maneras o aspectos. A uno le llamaban “Clemencia”   (sic),   a otro; “Lo que más aprecio”   (sic),   a un tercero “Cosita color de rosa”   (sic),   y a un cuarto, “Mortificación”   (sic).   Con tales instructoras empezamos a hacer algunos progresos en menorquín... Así volaron los primeros días y semanas que pasé en Maó. Los más ociosos, pero debo confesar, algunos de los más agradables que he pasado en la marina...»23.









El capitán de fragata Thomas Cochrane, nos cuenta en sus memorias muchos ejemplos de las expediciones que la marina británica había realizado contra las costas españolas, y también, cómo de la noche a la mañana pasó de atacante de éstas a defensor de los habitantes que vivían en ellas. Se enteró del cambio político el 11 de junio, estando en Gibraltar. Estaba al mando de la fragata Impérieuse, y al mismo tiempo era diputado del Parlamento británico por el distrito de Westminster, Londres. Esto era algo poco común, incluso en aquellos tiempos. Años después heredó el título de 10º conde de Dundonald, con el que firma su autobiografía. De Gibraltar se dirigió con su fragata Impérieuse a Cádiz, la tacita tan apetecida por los británicos:






«... y el 21 fui ordenado por su señoría24 patrullar el Mediterráneo, y prestar toda la ayuda posible a los españoles contra los franceses... Al atardecer del día 25 anclamos enfrente de Cartagena. A la mañana siguiente vinieron varios oficiales españoles a darnos la bienvenida, y al mediodía hicimos una visita al gobernador, que nos recibió con todas muestras de amistad, así como la gente, a pesar de nuestras recientes visitas hostiles a su vecindad...»25.







En el mismo barco de Cochrane, y bajo sus órdenes, navegaba el joven guardiamarina Frederick Marryat.  En su novela autobiográfica «The Naval Officer» nos da más detalles de la estancia en Cartagena:






«Se nos ordenó unirnos al almirante enfrente de Tolón, pero de paso queríamos ver el puerto español de Cartagena e informar del estado del escuadrón español en ese arsenal. Fuimos recibidos con mucha amabilidad por el gobernador, y por los oficiales de la flota española que estaba allí. Descubrimos que era gente inteligente y educada; la mayoría de sus barcos estaban desmantelados y no tenían medios para equiparlos. 




Con la natural ansiedad de observar un país del que habíamos estado excluidos por tantos años, todos pedimos permiso para ir a tierra, y se nos concedió. Hasta a los marineros se les dio el privilegio, y fuimos en grupos de veinte y treinta a la vez. La gente nos seguía sorprendida, pero al mismo tiempo nos esquivaban por ser herejes. Las posadas de la ciudad, como las del resto de España, no habían mejorado desde los días del inmortal Santillana26; estaban todas más o menos llenas de lo más bajo de la chusma, y grupos de matones, que se dedicaban a robar y les importaba poco si esto iba acompañado del asesinato. La cocina era execrable. Los principales ingredientes eran ajo y aceite. La olla podrida y su acompañante habitual, la salsa de tomate, eran intolerables, pero el vino estaba muy bien para un guardiamarina. Siempre que comíamos en una de estas casas, los matones trataban de buscarnos las cosquillas, y como esta gente siempre iba armada con navajas, nos encontramos con la necesidad de ir igualmente preparados;  cuando quiera que nos sentábamos a la mesa nunca olvidábamos de mostrar las culatas de nuestras pistolas, que siempre manteníamos en buen estado, porque son tan cobardes como son ladrones. Nuestros marineros, al no ser tan cuidadosos, o no estar tan bien provistos de armas, eran robados y asesinados frecuentemente por estos bribones. 




En una ocasión, casi fui víctima de ellos. Cuatro de estos canallas se nos acercaron cuando paseaba al atardecer con el segundo oficial (y todo hay que decirlo, porque ya me había relacionado con el sexo débil), con una pequeña y guapa chica española bajo mi brazo. Percibimos enseguida, por la manera de llevar sus capas, que tenían sus navajas preparadas. Le pedí a mi compañero que desenvainara su puñal, y que no dejara que se pusieran entre la pared y nosotros. Al ver que estábamos preparados, nos dijeron “buenas noches”   (sic),   y trataron de que bajáramos la guardia entrando en conversación y pidiéndonos un cigarro, lo cual mi compañero hubiera hecho si no le hubiera avisado que no soltara el puñal de su mano derecha, porque eso era lo que ellos querían. 




Continuamos en esta actitud defensiva hasta que llegamos cerca de la plaza, donde había mucha gente paseando a la luz de la luna, como es costumbre en el país. “Ahora”, le dije a mi amigo. “Vamos a dejarles atrás. Cuando yo corra, me sigues y no paremos hasta que estemos en el medio de la plaza.” La maniobra tuvo éxito y dejamos atrás a los ladrones, que no conocían nuestro plan y se vieron entorpecidos por sus pesadas capas. Al ver que nos habíamos escapado, se volvieron contra la chica y le robaron sus pobres ganancias. Lo vimos, pero no pudimos intervenir. Tal era la situación en España, y no ha mejorado desde entonces»27.











Volviendo a Cochrane, nos cuenta su llegada a Palma de Mallorca el 2 de julio:






«... Los habitantes estaban recelosos al principio, temiendo algún engaño, pero como éramos portadores de la buena noticia de que los ingleses y los españoles éramos ahora amigos, pronto desapareció la desconfianza, y nos mandaron al barco toda clase de presentes sin admitir ningún tipo de pago...»28.









De Palma puso rumbo a Barcelona. El teniente Conolly de la fragata Cambrian nos cuenta su llegada a Tarragona por esas fechas:






«Según entrábamos en la dársena disparamos un saludo de 21 cañonazos, desplegando las banderas inglesa y española a la misma altura, y nuestro estandarte real en el palo mayor. Miles de personas vinieron a presenciar nuestra llegada, saludándonos con sonoros y repetidos “vivas”   (sic).   Cuando salté a tierra fui rodeado por una gran muchedumbre, con todo tipo de muestras de satisfacción y un entusiasmo completo, como si la gente no diera crédito a que fuéramos amigos y aliados. Me presentaron al gobernador, que nos recibió muy cortésmente, y tuve el honor de cenar con el gran hombre. Nuestra corta visita fue muy satisfactoria para ambas partes.»29.









El recibimiento de Cochrane al llegar a la altura de Barcelona fue muy distinto:






«... El 5 de julio el Impérieuse pasó delante de Barcelona, e izando los colores ingleses y españoles, disparó 21 cañonazos de saludo. Los franceses, que estaban en posesión de la ciudad, se sintieron ofendidos, y, para nuestra gran diversión, empezaron a disparar desde todas sus baterías, pero sus disparos se quedaron cortos. Podíamos distinguir a los habitantes por miles, amontonados en las azoteas y en los lugares públicos de la ciudad, y a la caballería e infantería francesa patrullando las calles. Sabiendo que los franceses mantenían la situación a duras penas,  especialmente en los pueblos adyacentes, otra vez izamos los colores ingleses sobre los franceses, y después los españoles sobre los franceses, disparando otro saludo, lo cual incrementó los cañonazos de sus baterías, pero sin resultado.




El día 6 el Impérieuse ancló entre los pueblos de Blanes y Mataró, casi en la misma posición que habíamos tomado durante nuestra última expedición. Vino a vernos mucha gente, y la fragata se llenó rápidamente con visitantes de ambos sexos, que traían todo tipo de presentes; habiéndose olvidado cortésmente de todo el daño que habíamos causado en su vecindad en los últimos meses. El 7, después de hacer una visita a Blanes, levamos anclas, al recibir información de los españoles de que los franceses habían entrado en Mataró, pidiéndonos al mismo tiempo nuestra colaboración contra ellos. El 8 nos quedamos sin viento cerca de varias aldeas, una de las cuales había sido casi totalmente destruida por los franceses con el pretexto de una ligera resistencia. Vinieron a vernos representantes de una aldea, informándonos que la iglesia había sido saqueada y cuarenta y cinco casas quemadas totalmente. Una política desgraciada, francamente, y que hizo mucho daño a los franceses, al levantar la animosidad entre los habitantes, que eran tratados como rebeldes, en vez de honorables adversarios.




El Impérieuse no podía hacer nada contra los franceses en Mataró, debido a su posición inexpugnable, pero al recibir información de que una fuerza considerable bajo el mando del general Duhesme estaba avanzando hacia Barcelona, se me ocurrió que podíamos parar su marcha. Desembarcando un grupo de marineros, volamos las rocas elevadas y destruimos los puentes, de tal manera que prevenían el paso de la caballería o artillería, al mismo tiempo que indicamos a los españoles como podían impedir los movimientos del enemigo, cortando los caminos. Después de enseñarles cómo tenían que hacerlo, se pusieron a trabajar con gran ardor en esta operación. Se puede comprender fácilmente la naturaleza de estas operaciones, si se tiene en cuenta que una gran parte de la carretera principal discurre por debajo de precipicios rocosos junto a la costa. Al volar la carretera en algunos sitios, y las rocas elevadas en otros, enterrando el camino con escombros, se hacía imposible el paso de la caballería y artillería, y la limpieza de obstáculos era imposible, mientras la fragata permaneciera en las cercanías y estuvieran al alcance de sus cañones»30.











De la costa catalana, Cochrane se dirigió al puerto de Maó para avituallarse. Allí coincidió con el embarque de tropas del ejército español, que iban a ser desembarcadas en diversos puertos catalanes para ir en ayuda de Girona. Esta ciudad había sido atacada sin éxito por el general Duhesme en el mes de junio. Cochrane menciona que este general estaba avanzando sobre Barcelona y que quería entorpecer su avance. La verdad es que Duhesme estaba en Barcelona desde el mes de febrero y estaba al mando de las tropas francesas en Cataluña. Sus tropas habían entrado cuando España y Francia todavía eran aliadas. La excusa para que los franceses entraran por Cataluña era que iban en dirección sur a tomar Gibraltar. Esto no levantó muchas sospechas, pero en el mes de febrero se descubrió el auténtico motivo, cuando, engañando a los centinelas de Montjuic, se apoderaron de la ciudadela, y después de toda Barcelona. Como ya nos ha dicho Cochrane, la situación de los franceses en Barcelona era muy precaria. Duhesme no disponía de muchos soldados para controlar toda Cataluña, y siempre que salía de Barcelona se veía acosado por los miqueletes catalanes. Después de su primer fracaso en Girona, lo volvió a intentar en el mes de julio, contando con tropas que acaban de llegar a Figueres desde Francia. Este segundo intento coincide más con las fechas que da Cochrane, del que seguimos su relato, después de haber escoltado un convoy de tropas españolas destinadas a Girona, hasta Sant Feliu de Guíxols:






«El 24 –de julio– volvimos a anclar a unos seis kilómetros de Mataró, y allí nos enteramos de la manera en que los franceses habían superado los obstáculos interpuestos por los españoles, al cortar éstos los caminos. Habían obligado a los habitantes a rellenar las grietas con todo tipo de objetos; incluso sus aperos de labranza, muebles y ropa. Después de esto, los franceses, como escarmiento para que no volvieran a interferir con los caminos, saquearon y quemaron todas las casas de los alrededores. Desembarcando un destacamento de infantes de marina, volvimos a volar otras partes de la carretera hacia el éste. Como las grietas que habíamos hecho anteriormente habían sido rellenadas principalmente con madera y otros artículos inflamables, las prendimos fuego, y así, no sólo renovamos los obstáculos, sino que creamos otros nuevos, con el convencimiento de que, al no haber más objetos transportables,  esta vez los obstáculos serían permanentes...




El 26 nos dejamos llevar por la corriente hasta Canet de Mar... Otra vez desembarqué un grupo de infantes de marina y marineros, y rompimos o volamos la carretera en seis sitios distintos. Al visitar el pueblo, no quedaba apenas una casa que los franceses no hubieran saqueado, llevándose todas las cosas de valor y destrozando brutalmente el resto. Los habitantes estaban en un estado deplorable. 










... Quizá sea necesario explicar que el general Duhesme se había visto obligado el 26 de julio a levantar el sitio de Girona, en el que había estado ocupado por más de dos semanas, por una maniobra muy bien ejecutada por parte del conde de Caldagues... Para llegar a Barcelona con su artillería pesada, el enemigo tenía que pasar necesariamente por Montgat, cuyo castillo o fuerte dominada el paso de la carretera... A las 8 de la mañana del 31 la Impérieuse levó anclas y se dirigió hacia el castillo, mientras yo desembarqué en una falúa, y subí a las colinas que dominaban la posición con el propósito de reconocerla. Viendo que un ataque era posible, volví a bordo y nos preparamos para zafarrancho de combate.




Los españoles, al ver la Impérieuse en posición, y estando ansiosos de atacar, se lanzaron colina arriba, donde los franceses habían establecido un puesto avanzado, y mataron o hicieron prisioneros a todos. Al ver esto la guarnición del fuerte, abrió un denso fuego, para desalojar a los victoriosos españoles, pero sin efecto. Para entonces ya había colocado la Impérieuse en posición, y después de lanzar dos andanadas bien dirigidas al castillo el enemigo enarboló banderas blancas. Al ver esto desembarqué con un destacamento de infantes de marina, pero los irritados españoles,  exaltados con su reciente victoria, no hicieron caso de las banderas blancas, y continuaron avanzando por la colina,  mientras los franceses seguían disparando para contenerles. 




Se me condujo inmediatamente al castillo, donde las tropas francesas estaban apostadas a cada lado de la puerta.  Al entrar, el comandante me pidió que no permitiera que me siguieran los campesinos, porque sólo se rendirían a mí, y no a los españoles, de cuya venganza estaban muy temerosos. Accedí a su petición de rendirse sólo a nosotros,  y les prometí una escolta de infantes de marina hasta la fragata, después de echar un rapapolvos al comandante, sobre las barbaridades que habían cometido en la costa, y hacerle ver la insensatez de esa conducta, teniendo en cuenta,  que, si sus tropas hubieran caído en manos de los campesinos españoles, ningún hombre habría escapado con vida.




El comandante me entregó su espada, y a continuación sus tropas entregaron sus armas. Incluso después de su rendición tuvimos problemas para calmar a los irritados españoles, impulsados más por el espíritu de venganza que por las reglas de la guerra. Pudimos contenerles después de algunos golpes y de empujar a los agresores sobre el parapeto.




Tuvimos dificultad en hacer entender a los españoles, que por muy exasperados que estuvieran con la conducta de los franceses, éstos eran prisioneros británicos, y no se les podía tocar ni un pelo de sus cabezas. Cuando estuvimos en parte convencidos de su seguridad, llevamos a los prisioneros hacia las barcas; y bien contentos que se vieron de llegar hasta allí, porque los españoles les acompañaron todo el camino insultándoles, y diciendo que debían sus vidas a los ingleses, ya que si hubieran conseguido asaltar el fuerte, hubieran sacrificado a todos. Nunca supe que les pasó a los hombres capturados en el puesto avanzado, ni tampoco tuve interés en preguntar... A las seis de la tarde,  colocamos un reguero de pólvora en las municiones francesas, y poco después explotó todo. La bandera española fue izada sobre las ruinas, entre los fuertes vítores de miles de personas con las armas en sus manos...»31.









He mencionado anteriormente que las fechas que da Cochrane sobre los movimientos de los franceses no eran correctas, sin embargo, los efectos de la destrucción parcial de la carretera de la costa fueron devastadores.  El general Duhesme levantó el segundo sitio de Girona el 16 de agosto, y cuando llegó a Malgrat de Mar, en la costa, comenzó su martirio. Tuvo que quemar los carruajes pesados, tiró al mar los cañones y destruyó su munición, para tomar caminos secundarios por el interior, con el mínimo equipaje. Acosado todo el tiempo por los miquelets de Francisco Milans del Bosch, llegó a duras penas a Barcelona el 20 de agosto. Cochrane siguió algún tiempo por la costa catalana, y a mediados de agosto se incorporó a la escuadra británica que bloqueaba la base naval francesa de Tolón. Antes de dejar Cataluña nos dejó estas impresiones en sus memorias:






«Hay que dar gran crédito a los catalanes por el espíritu que demostraron cuando las fortalezas más importantes de Cataluña estaban en posesión del enemigo. Digo Cataluña, en lo que a mí me concierne, aunque había motivos para saber que igual patriotismo se manifestó en las provincias del Oeste, pero con menos efecto, debido a la superioridad del enemigo. Incluso cuando Duhesme llegó a Barcelona tuvo grandes problemas para sostenerse,  porque la actividad de los patriotas para cortar los suministros por tierra fue digna de su causa, y la Impérieuse y otros barcos de guerra ingleses tuvieron cuidado de que no llegaran suministros por mar...




Los catalanes fueron excelentes guerrilleros, poseyendo considerable habilidad en el uso de sus armas, a pesar de que no habían sido entrenados previamente. A menudo se les ha atribuido un carácter turbulento; pero en un país quejoso bajo el clero y el mal gobierno, el espíritu firme de independencia, que les indujo a sentar el ejemplo de heroica defensa de su país, puede ser interpretado, bien por error o a propósito, como descontento o sedición...  Poseen una cualidad por encima de todas, paciencia y resistencia en la privación. Esto, añadido a su constitución robusta y disposición aventurera, contribuía a formar un enemigo nada despreciable, especialmente teniendo en cuenta que estaban dispuestos a devolver las barbaridades de los franceses con intereses»32.











Aparte de estas acciones de desgaste y colaboración con los guerrilleros catalanes, quizá se pueda considerar al capitán Samuel Ford Whittingham como el primer británico que entró en acción en esta guerra, por lo menos en una batalla campal. Este oficial hizo escala en Gibraltar el 1 de junio en ruta a su destino en Sicilia, donde los británicos habían desembarcado tropas hacía algunos años para hacerle cosquillas en el talón a Bonaparte.  Hablaba castellano correctamente porque había trabajado en España varios años con una compañía de importación de lanas. En 1807 había participado en la expedición británica al Río de la Plata. Aunque llegaron a tomar Montevideo y Buenos Aires, la expedición fracasó y se tuvieron que retirar. Al enterarse de que Dalrymple y Castaños estaban en contacto directo se ofreció para servir de enlace. Su oferta fue aceptada y a principios de junio pasó al cuartel general de Castaños en San Roque y luchó durante toda la guerra en el ejército español. La batalla de Bailén, el 19 de julio, fue el bautizo de fuego con su nuevo ejército, y en esta batalla fue ascendido a coronel de caballería del ejército español. Aunque en su casa le llamaban Samford, una contracción de sus dos nombres, a partir de entonces pasó a llamarse Santiago Whittingham para los españoles.




En carta escrita a su cuñado dice:






«El general Castaños se merece el honor más alto por su plan tan bien concebido, y por la fría determinación con que lo llevó a cabo, a pesar de los clamores populares para un ataque inmediato sobre la posición de Andújar. El general muy amablemente me permitió avanzar con la división del general La Peña»33.









La máquina militar británica se había puesto en marcha y de nuevo las ironías de la Historia hicieron que los preparativos bélicos fueran más rápidos. Después de la fracasada expedición al Río de la Plata del año anterior, en el puerto irlandés de Cork34 se estaba concentrando en esos momentos un ejército de unos 10.000 soldados, cuyo objetivo iba a ser esta vez Venezuela, donde el general Francisco Miranda ya había hecho los primeros intentos para la independencia de su país en 1806, refugiándose después en Gran Bretaña al fracasar su objetivo. Lo único que había que hacer era cambiar las sombrillas por los chubasqueros. Tampoco hizo falta esto último, porque, aunque en un principio se había barajado la posibilidad de desembarcar estas tropas en la costa norte de España, se consideró más oportuno hacerlo en Portugal, en algún punto al norte de Lisboa, que es donde estaba concentrado la mayoría del ejército de ocupación francés.




Ya que he mencionado los cambios de dirección de las tropas británicas debido a los cambios en la situación política, conviene también mencionar los cambios de los ejércitos españoles. En Portugal había estado estacionado un ejército de más de 20.000 soldados colaborando con los franceses. Las noticias de la insurrección en España se fueron filtrando y el general francés Junot, al mando de las tropas franco-españolas de ocupación en Portugal, se decidió a tomar medidas al ver que entre las tropas españolas empezaban a crecer los rumores de oposición contra los franceses. Con una excusa u otra aisló a los diferentes regimientos españoles que se encontraban en la zona de Lisboa, y en un mismo día fueron desarmados y encerrados en varias barcazas en el puerto. Algunas unidades consiguieron escapar. En Oporto, el general español Belestá se había adelantado a Junot, y, al estar en mayoría, hizo prisionero a un general francés con varios oficiales, a los que se llevó a Galicia.  




Mucho más lejos de España, en Dinamarca, había un ejército español de unos 14.000 soldados bajo el mando del general Pedro Caro, marqués de La Romana. Estaban dedicados principalmente a tareas de guarnición de plazas fuertes, y al estar tan lejos, lógicamente, no sabían casi nada de la situación en España porque las noticias que les podían llegar estaban censuradas por los franceses. El contacto con este ejército se efectuó de una manera novelesca, con un argumento completo de intriga, espionaje y acción, que contaré más adelante.




El ejército que se estaba concentrando en Cork se embarcó rumbo a la península Ibérica a mitades de julio.  El mando de este ejército había sido dado al general Arthur Wellesley, futuro duque de Wellington, que se adelantó a la expedición y llegaba el 20 de julio al puerto de A Coruña. El 21 escribía a Castlereagh, poniéndole al corriente de la información que había recibido:






«Llegué aquí ayer y me propongo hacerme a la mar hoy, para encontrarme con la flota, la cual todavía no ha aparecido en la costa. Desde mi llegada aquí he tenido frecuentes conversaciones con la Junta... El resumen general que se me presenta es: que toda la nación española está en un estado de insurrección contra los franceses, con la excepción de las provincias vascas35, Navarra, y aquellas en la vecindad de Madrid; que varios destacamentos franceses han sido destruidos en diferentes lugares del país...




Será necesario que Vd. asista a todas las provincias españolas con dinero, armas y munición. A pesar de la reciente derrota del ejército de Galicia36, la Junta no ha expresado ninguna ansiedad por recibir la ayuda de tropas británicas. Esta mañana repitieron de nuevo que podrían poner cualquier número de hombres en campaña si fueran provistos con dinero y armas. Creo que esta aversión a recibir la asistencia de tropas británicas proviene en gran medida de la oposición a dar el mando de sus tropas a oficiales británicos.




La Junta de aquí ha expresado un gran deseo en unirse en Cortes Generales con las otras provincias, pero, aparte de las dificultades que concurren en la adopción de esta medida, debido a la posición de los ejércitos franceses,  entiendo que hay otras que se refieren al deseo de cada uno de los reinos de los que se compone España, para que las Cortes se establezcan dentro de cada uno de ellos»37.











El mismo día que Wellesley, pero en distinto barco, llegaba a A Coruña el diplomático Charles Stuart,  enviado por el gobierno británico para establecer contacto con la Junta de Galicia y mantener informado a su gobierno de la situación política y militar en esa región. Llegó acompañado de Joaquín Freire, uno de los dos enviados que la Junta de Galicia había mandado a Londres para pedir ayuda, y no llegó con las manos vacías.  Traía consigo 200.000 libras esterlinas en dólares españoles que formaban parte del préstamo de un millón de dólares que el gobierno británico había prometido a la Junta de Galicia. Tenía instrucciones del ministro de Asuntos Exteriores, George Canning, de entregar este dinero a «la persona adecuada, a cambio de su correspondiente recibo». Su posición tampoco iba a ser oficial, y si la Junta insistía en que lo fuera debía alegar que era un inconveniente muy grande para el Gobierno británico mandar representantes oficiales a cada Junta que se había formado en España. Esto debería servirle para argumentar que sería mucho más práctico la unión de todas las juntas en una central, a la que sí enviaría el gobierno británico un representante a nivel de embajador.  




En carta escrita a su madre durante su estancia en A Coruña dice:






«... Había iluminaciones en la ciudad, regocijo entre las tropas y una enorme multitud que vino a recibirnos en la playa. En realidad, las celebraciones en honor de este gran acontecimiento han sido tan excesivas que no he tenido un momento de paz. Una guardia de honor con banda de música me aturde cuando estoy en casa. Delegaciones de todo el mundo del que he oído hablar vienen cada media hora. La artillería me saluda en cuanto me muevo. Espero que dure el entusiasmo...»38.









A un tío suyo le escribe días más tarde:






«... El espíritu de la gente es maravilloso. Gritos de “ Paz con l’Inglaterra, y con todo el Mondo la Guerra ”   (sic),  atruenan por donde quiera que voy. Estuve en Ferrol hace dos días, y si te cuento una cuarta parte de los honores que recibí, te morirías de risa. Si hubiera estado Fernando –séptimo, rey de España– no le hubieran hecho más. Me gustan los españoles más que cualquiera de los otros extranjeros que he conocido hasta ahora. Les agrada el que hablo su lengua, la cual mejoro cada día. El peor síntoma de su manera de actuar es la desunión y los celos entre las diferentes provincias. Por tanto, se hace necesario tocar todas las cuerdas para inducirles a que legalicen todas sus decisiones por la asamblea de unas Cortes...»









El 25 de julio llegaron a A Coruña el teniente coronel Charles William Doyle y los capitanes Thomas Kennedy y William Parker Carroll. Estaban al cargo de la repatriación de los prisioneros españoles, y con ellos llegaron 1.114 de éstos, en cinco transportes procedentes del puerto de Portsmouth. También por las mismas fechas habían llegado 500.000 dólares a Asturias. Esta cantidad fue enviada al cónsul británico en Gijón, John Hunter, y formaba parte de un préstamo de cinco millones de dólares a las Juntas de Asturias, León, Castilla la Vieja y Santander. 




El 31 de julio llegó a A Coruña Henry Crabb Robinson, enviado como corresponsal por el   Times  londinense. En sus memorias nos habla de su llegada y más adelante hace una descripción de la ciudad. Su primera carta o crónica desde A Coruña se publicó en el   Times   el 9 de agosto, y la última el 26 de enero de 1809:






«... Esta pequeña ciudad, situada en un rincón apartado de España, tuvo su importancia en este período, porque estando la más cerca de Inglaterra, se convirtió en el punto de comunicación entre los gobiernos español e inglés. El sentimiento de entusiasmo en Galicia, así como en cualquier provincia de España donde no estaban los franceses,  convirtió a los ingleses en objetos de interés universal. Llevaba conmigo varias cartas de introducción, tanto para comerciantes como funcionarios, pero apenas fueron necesarias. En cuanto me pude hacer entender en mi mal español, e incluso antes, con aquellos que hablaban un poco de francés, me aceptaron en todos los sitios, y enseguida sentí que no estaría falto de contactos. Inmediatamente me puse en contacto con el editor del pequeño e intrascendente diario local, y de él obtuve periódicos y panfletos de Madrid... De la ciudad misma solamente diré lo siguiente. Ocupa la extremidad de un cuerno de una bahía, y su posición es muy pintoresca. Las rocas que hay a lo largo de la lengua de tierra son increíblemente bellas. En esa lengua, entre la ciudad y el mar, hay numerosos molinos de viento bajos, los cuales, cuando los vi por primera vez en el ocaso de la tarde, me hicieron pensar que Don Quijote no tenía que estar tan loco al confundirlos por gigantes. Conforme miraba las estrechas calles de la ciudad, y las bajas y pequeñas casas, con aleros que lanzaban el agua de la lluvia a la mitad de la calle, el pensamiento que más de una vez me vino a la cabeza era que, probablemente en los tiempos de la querida reina Bess –Isabel I de Inglaterra–, las calles de Londres presentarían un aspecto parecido. Las ventanas también son puertas, y cada casa tiene su balcón,  en el cual, y cuando le da la sombra, los ocupantes pasan mucho tiempo. Las intrigas, de las cuales los dramas y novelas españoles están llenas, se facilitan por la arquitectura, siendo igualmente de fácil entrar por la ventana como escapar por el tejado. Los mendigos son encantadoramente pintorescos, y llevan en sus harapos una virtuosidad que hace honor a una nación cuya literatura más característica consiste en novelas de mendigos.




Por la tarde, sobre las siete, todo es vida y actividad. Las calles están llenas, especialmente las cercanas a la bahía, y es a esta hora, que si todo el mundo tuviera una varita mágica, todos volarían a España por dos o tres horas. La belleza de las tardes es indescriptible. Hay un sentimiento voluptuoso en la atmósfera que difunde alegría, de tal manera que uno no tiene que pensar para ser feliz. Hay una felicidad física que hace superfluo buscar cualquier otra.  Si a esto añadimos la languidez producida por el calor del mediodía (el cual, sin embargo, no he sentido tanto como había esperado), nos podemos explicar la indolencia del carácter español»39.











El general Wellesley, después de su estancia en A Coruña, se unió a la armada británica. Todavía hizo una escala en Oporto y aún tardó en decidir cuál era el punto ideal para desembarcar el ejército. La decisión recayó en la desembocadura del río Mondego, y el ejército empezó a desembarcar el 1º de agosto. Durante estos días había mandado varios mensajes al general Spencer, al que dejamos en El Puerto de Santa María, para que se uniera a su expedición. Éste lo hizo unos días más tarde. El ejército británico, más un pequeño cuerpo de portugueses, comenzó su marcha hacia Lisboa. En Rolica se encontraron con parte del ejército francés, y ahí fue donde el general Wellesley ganó su primera batalla a los franceses, el 17 de agosto. Sin embargo, todavía no había llegado su hora en la Historia del futuro duque de Wellington. Después de esta victoria siguió avanzando y volvió a encontrarse con los franceses y derrotarlos en Vimeiro el 21 de agosto. A pesar de sus dos victorias casi seguidas, al acabar la última batalla se encontró con que ya no estaba al mando del ejército británico.




Ya antes de que tuviera tiempo de llegar a A Coruña, el gobierno británico había decidido cambiar el mando del ejército y dárselo al general Hew Dalrymple, al que ya hemos conocido de gobernador en Gibraltar. Como segundo al mando se había designado al general Harry Burrard. Este último se había puesto en marcha desde Gran Bretaña, y Dalrymple desde Gibraltar. Llegó primero a Portugal Burrard, justo a tiempo de presenciar la batalla de Vimeiro, pero no intervino. La única decisión que tomó fue al final de la misma y consistió en no dejar a Wellesley perseguir a los franceses, a los que éste pensaba que podría desarticular totalmente. A primera hora del día siguiente apareció el general Dalrymple, quien también fue de la opinión de no perseguir a los franceses. El resultado de tanta llegada seguida fue que en menos de veinticuatro horas el mando del ejército británico cambio de manos tres veces. Lo más extraordinario vino después. Los franceses sabían que estaban equilibrados en número de fuerzas y Junot, su general en jefe, propuso firmar un pacto, que Dalrymple aceptó.  Se reunieron amigablemente en Cintra, se extendieron un número de cláusulas, se llegó a un acuerdo y firmaron los tres generales británicos. Lo más destacado de este acuerdo era que los franceses se comprometían a dejar Portugal, pero lo hicieron en buques británicos, con todas sus armas y todo el botín que habían acaparado en Portugal hasta entonces, y fueron desembarcados en Francia, cortesía de la armada británica. Cuando en Londres se enteraron de lo acontecido la indignación fue enorme y con el tiempo se abrió una investigación para establecer responsabilidades. La indignación de los portugueses todavía fue mayor, ya que aparte de no dejarles participar en las negociaciones se había dejado a los franceses llevarse el botín que habían acaparado durante su estancia en Portugal.




Volvemos otra vez a A Coruña, la cual se había convertido en el puerto principal de comunicaciones entre Gran Bretaña y España. El día 9 de agosto regresaba el diplomático Charles Vaughan, para colaborar con el representante oficial Charles Stuart. A continuación vienen sus impresiones personales de la ciudad:






«Al acercarte por el mar, A Coruña presenta la apariencia de una hermosa y bien construida ciudad. Los alrededores son montañosos y desprovistos de árboles, pero los valles están muy bien cultivados y divididos en pequeñas parcelas... Las casas están construidas de granito gris (en el que predomina la mica), de las montañas circundantes, y las calles están pavimentadas con grandes losas del mismo material. Las casas de la nobleza se encuentran principalmente en la ciudadela, y no se destacan por su exterior o su disposición interior. La mejor casa pertenece al duque de Veragua, un descendiente directo del gran navegante –Cristóbal Colón–... Era una mansión espaciosa, y tan superior a las casas que la rodeaban, que normalmente se la distinguía por el nombre de el Palacio   (sic).   En ninguna de las ciudades principales de España sería llamado un palacio. 




No hay ningún edificio público en A Coruña, tanto iglesias como conventos, que merezca la atención. Los últimos están desprovistos de cuadros y estatuas. En A Coruña hay tres conventos de hombres y dos de mujeres. El convento de los dominicos tiene unos 20 monjes, el de franciscanos unos 60 y el de los agustinos unos 20. El palacio del Consulado es un edificio de piedra elegante y sencillo, y contiene una excelente biblioteca, que está abierta al público todo el año, menos durante dos cortas vacaciones. Al lado de la biblioteca hay habitaciones preparadas como escuela de geometría y navegación. El Consulado de A Coruña lleva cuentas de todas las transacciones comerciales,  y fue establecido por una Cédula   (sic)   Real en 1785... A Coruña puede ser considerada como la capital de Galicia desde que la Real Audiencia   (sic)   del reino fue trasladada de Santiago aquí, de acuerdo con cédulas reales fechadas en agosto y septiembre de 1563. El gobierno municipal del lugar está en las manos del ayuntamiento, que consiste de un corregidor, 14 regidores, y dos o más representantes del pueblo. El departamento militar está en las manos del gobernador de la ciudad, y los recursos de la corona están controlados por una oficina de la hacienda   (sic)   real»40.









Tiene una entrada en el diario el 20 de agosto en la que nos pone al corriente de los mercados de A Coruña:






«Visité los mercados. Verduras en abundancia, tales como repollos, patatas a seis peniques casi los cinco kilos,  tomates, calabazas, cebollas, alubias rojas, pimientos. Frutas tales como melones, nectarinas, melocotones, peras,  manzanas, ciruelas, limones. Los pescados son: salmonetes muy grandes, congrio, anguilas y una especie llamada merluza   (sic)...».









También nos dice que la población según el censo de 1804 ascendía a 3.071 familias.




Seguimos en el Norte, donde iban llegando oficiales británicos para estudiar la situación, y barcos con armas, material y dinero para ayudar a los ejércitos españoles. Una de estas misiones estaba encabezada por el general James Leith, y uno de sus ayudantes de campo era su sobrino Andrew Leith Hay, quien escribió unas memorias muy completas, con amplitud de datos y detalles:






«En la mañana del 22 de agosto el bergantín Peruvian llegó a las costas españolas y conforme el barco se acercaba a tierra aparecieron las montañas de Asturias en la distancia. El agreste y variado paisaje, con árboles en sus cumbres, ofrecía un aspecto de llamativa grandeza e interés. Por medio de un barco pesquero español obtuvimos información de que estábamos muy al oeste de Santander, nuestro puerto de destino. El bergantín viró al Este y fuimos bordeando una costa hermosa y espectacular. Por la tarde divisamos un escuadrón de fragatas británicas, y una bocanada de aire puso pronto al Peruvian a distancia de señales. El capitán Atkins, oficial al mando del Seine, estaba en esos momentos en tierra conferenciando con el obispo, que había tomado la iniciativa y actuado de manera notoria en la oposición a la usurpación francesa.




El obispo de Santander –Menéndez de Luarca–, tanto en modales como apariencia, poco se asemejaba a la cacareada impresión de firmeza y patriotismo que los aguerridos eclesiásticos habían producido en Inglaterra; pero comparado con otros especímenes de la autoridad civil y militar española, con los que pronto estábamos destinados a familiarizarnos, sería probablemente injusto denegarle un lugar aparte, de la insignificancia que se hizo aparente a los oficiales británicos que habían dejado Inglaterra impresionados por una exaltada idea del carácter español. 




El obispo había demostrado una energía considerable. Sus opiniones eran sinceras y sin titubeos. Nombrado regente de la provincia de Las Montañas   (sic),   la homilía que había publicado establecía su reputación como un ardiente partidario y enérgico abogado de la causa de la independencia española. Con esta postura, había sido considerado por el gobierno británico como una persona adecuada con la que comunicarse. El general Leith había sido instruido para atender a sus sugerencias sobre el estado del país bajo su inmediato control, y la organización y avituallamiento de los ejércitos que se estaban reuniendo en las provincias del norte, o los que ya estaban listos para resistir el dominio de Francia. En este tiempo el conde de Villanueva era el general en jefe de la provincia, y parecía existir un perfecto acuerdo entre las jurisdicciones civil y militar...




Ni el obispo ni el conde tenían una información cierta sobre la situación o movimientos del enemigo, tampoco estaban seguros de si había fuerzas españolas entre el ejército francés y Santander. Esto al principio nos pareció extraño, pero cuando con el tiempo nos fuimos familiarizando con la tranquilidad y apatía del carácter español, ya no nos sorprendía.




Santander está muy favorablemente situado como un lugar de importancia mercantil. Su espacioso puerto está protegido al noroeste por un promontorio, cuyo extremo este forma el Cabo Mayor. La catedral no es un edificio de gran magnitud o esplendor; tampoco el palacio del obispo, aunque grande y amplio, llama la atención por su elegancia o esplendor. La ciudad, sin embargo, tiene una extensión considerable, y algunos de los edificios, sobre todo los del muelle, son espaciosos y hermosos.




La ruta principal de Santander con el interior del país es por Reinosa, y desde ahí, por Burgos, a Madrid.  Habiendo sido considerado muy importante el poseer información auténtica de la situación en esa dirección, se me ordenó ponerme en marcha para conseguirla... Mis instrucciones eran ir por el puerto del Escudo hasta Reinosa,  donde se suponía que encontraría al general Ballesteros (tan distinguido después en la guerra peninsular), al mando de un cuerpo de asturianos... Después de viajar veintiséis kilómetros llegamos a una aldea, donde los arrieros insistieron en parar para descansar ellos y sus cuadrúpedos. La posada en la que paramos, como la mayoría de las del norte de España, era de la peor descripción posible, la parte principal de la casa estando dedicada a acomodar los caballos y mulas. Al amanecer nos pusimos de nuevo en marcha, y atravesamos un paisaje muy bello y romántico; la carretera a través de estrechos valles bordeados por colinas cubiertas por árboles de un follaje exuberante. De vez en cuando los valles se abrían y el paisaje era menos montañoso y más cultivado...




El aspecto y modales del general Ballesteros eran muy superiores a los de cualquier militar que había conocido en España hasta entonces: joven, activo e inteligente, la primera impresión que causaba en un extraño era la de ser eficiente y con posibilidades de llegar a ser un oficial distinguido. Su ascenso había sido muy rápido debido a la revolución, habiendo pasado rápidamente de subalterno a general en el ejército español. Llevaba algún tiempo en Reinosa al mando de un cuerpo de asturianos, entre unos cuatro o cinco mil hombres, que todavía no habían sido incorporados en ninguno de los ejércitos españoles...»41.











Después de volver a Santander con su informe, Leith Hay nos cuenta su siguiente etapa en este viaje de inspección:






«Al ser evidente que ningún acontecimiento de importancia podía ocurrir por el momento en la provincia de Las Montañas   (sic),   el general decidió reembarcar y proseguir rumbo a Gijón y Oviedo, con el propósito de asegurarse de la eficiencia del armamento en Asturias. En la mañana del 29 –de agosto–, el Peruvian ancló en la bahía de Gijón,  una de las más abiertas de la costa norte de España; sin ninguna protección por tierra en cualquier dirección, el fuerte oleaje del Golfo de Vizcaya azotando constantemente, especialmente con vientos del Norte, lo convertía en un fondeadero de mucho peligro... No hay nada de particular en el aspecto de Gijón. Es un puerto de mar considerable,  pero en todos los aspectos inferior a Santander. Tampoco el escenario en sus proximidades es tan espectacular o pintoresco como en otras partes de la costa asturiana. El palacio que se nos había señalado por alojamiento era una construcción antigua de gran tamaño, propiedad de un noble, y mostrando signos de abandono y rápido deterioro.  Entramos a través de un grande y macizo portal, que conducía a un espacioso patio rodeado de columnas de piedra,  cuyos capiteles, considerablemente gastados y desfigurados, tenían enroscadas parras y matas de todo tipo, mientras en sus bases abundaba la hierba. En el centro del patio de hierba había un gran pozo que se podía apreciar que estaba en desuso. Una hermosa escalera nos llevó a los numerosos aposentos, perfectamente habitables, pero notorios por su gran tamaño y escasez de muebles. Esta fue la primera residencia privada de un caballero, y al mismo tiempo de rango, que habíamos visto en España.




Al día siguiente de nuestra llegada a Gijón, el general Miranda y una delegación de la Junta de Asturias vino con el propósito de escoltar al general a Oviedo, y al día siguiente nos encaminamos a esa ciudad. Oviedo, la antigua Ovetum, y la capital de Asturias, está situada en un hermoso y romántico valle, rodeada de un rico y variado escenario. La elevada torre de la catedral constituye un objeto llamativo, y el distante fondo montañoso le da variedad y empaque al escenario.




Nuestro recibimiento en Oviedo fue de lo más amistoso. Nada podía exceder la cordialidad con que todas las clases parecían testimoniar la llegada de los oficiales británicos. Todos los antiguos sentimientos de irritación, incluso aquellos producidos universalmente por nuestro apresamiento de sus fragatas antes de la declaración de guerra42, y los más recientes por la desgracia que cayó sobre el país por la destrucción de su flota en Trafalgar, parecían enterrados en el olvido... Los miembros de la Junta provincial estaban reunidos para recibir al general; y muchos de ellos,  incluidos el general en jefe Acevedo, el marqués de Campo Sagrado, el conde Toreno, el general Ponte y el vizconde de Campo Grande, le acompañaron a la Casa de la Regencia43...»


















Notas al pie






  22 Crawford,   USM,   2.ª parte, pp. 514-515.






  23   Ibid.,   pp. 515-519.






  24 El almirante Collingwood.






  25 Thomas,   Tenth Earl of Dundonald,  «The Autobiography of a Seaman». Londres, Richard Bentley, 1861, pp. 255-256. 






  26 Marryat, Frederick,   The Naval Officer, or Scenes and Adventures in the Life of Frank Mildmay.   Londres, Henry Colburn, 1829. Tomo I, pp.164-168.






  27 Se refiere a la novela costumbrista del autor francés Lesage, de principios del siglo XVIII, titulada «Gil Blas de Santillana».






  28 Dundonald, p. 256.






  29 Wilkie, «Recolections on the early life of a sailor»,   United Service Magazine,   Londres, año 1848, 1.ª parte ,p. 236.






  30 Dundonald, pp. 256-258.






  31   Ibid.,   pp. 259-265.






  32   Ibid.,   pp. 266-268.






  33 Whittingham, Ferninand,   A Memoir of the Services of Lieutenant General Sir Samuel Ford Wittingham,   Londres, Longmans, Green and Co., 1868, p. 36.






  34 Irlanda pertenecía en aquellos tiempos al Reino Unido.






  35 La palabra que usa es   Biscayan, que en aquel tiempo servía tanto para denominar a los vascos en general como a los vizcaínos en concreto, y es la que usan todos sus compatriotas a lo largo del libro. La palabra moderna inglesa,   Basque, empezó a usarse años más tarde, y en aquel tiempo denominaba sólo la lengua vasca.






  36 En la batalla de Medina de Ríoseco, Valladolid, el 14 de julio.






  37 Gurwood, John,   The Dispatches of Field Marshall, The Duke of Wellington,   Londres, John Murray, 1852, tomo III, pp. 31-33. 






  38 Stuart Wortley, Violet,   Highcliffe and the Stuarts.   Londres, John Murray, 1927, p. 119. 






  39 Sadler, Thomas,   The Diary, Reminiscences and Correspondence of Henry Crabb Robinson,   Londres, MacMillan, 1872, tomo I, pp. 270-271.






  40 Vaughan, Charles, Cuaderno manuscrito, ref. K-1/1, las páginas no están numeradas. All Souls College, Oxford. El historiador Charles Oman usó los papeles de Vaughan para su libro «A History of the Peninsular War», y algunos diarios y cartas no fueron devueltos, por lo que se pueden dar por desaparecidos. Tiene otro cuaderno, K1/2, que aunque está numerado más bien parece un borrador del K-1/1, y está lleno de tachaduras y correcciones, aunque tiene alguna información que no está en el otro.






  41 Leith Hay, Andrew,   A Narrative of the Peninsular War. Edimburgo,   Stirling and Kenney, 1834, tomo I, pp. 3-10.






  42 Debe referirse a cuatro fragatas al sur de Portugal en 1804.






  43   Ibid.,   11-15.




 

Capítulo III


 

  Viaje de Stuart y Vaughan de A Coruña a Madrid. Junta Central. Aventura en Dinamarca








El 25 de agosto se reunieron en Lugo las Juntas de Galicia, León y Castilla para tratar de coordinar una política común. Asturias había sido invitada a esta reunión, pero no mandó representantes, aunque no descartó la posibilidad de hacerlo a otras futuras. El enviado británico en Galicia, Charles Stuart, se dirigió a Lugo para estar al tanto de los resultados de las reuniones. No fue directamente, sino dando un gran rodeo por Santiago.  De este viaje tenemos algunas referencias por medio de los apuntes de su compañero Charles Vaughan:






«Salí de A Coruña el 25 de agosto alrededor de las 5.30 de la mañana con los señores Stuart y Walpole44,  acompañados por dos criados y dos mulas cargadas con el equipaje... Pasamos por la aldea de Vilaboa, hermosamente situada en un declive de las montañas, y rodeada por bosques de castaños, viñas y árboles frutales... Dejamos la provincia de A Coruña45 en la venta de Herves, después de viajar tres leguas y media, y habiendo pasado por el distrito mejor cultivado de la provincia. La población se asienta en los declives de los montes y en valles profundos, en pequeñas aldeas y caseríos, rodeados de bosques de castaños y huertos de perales, manzanos y nogales; también unos pocos robles y álamos. Las casas rara vez tienen más de una planta; son de granito, cubiertas con tejas, y el ganado parece compartir el abrigo con los dueños.




Algunos terratenientes tienen sus   quintas (sic),   o casas de campo, en sus propiedades. Nos gustaron especialmente las del señor Sangro, representante de Galicia en Londres, y la del señor Quiroga, un miembro de la Junta de A Coruña. Ambas están sobre los montes que hay enfrente de la venta de Herves. El trigo y el centeno de este distrito ya habían sido cosechados, después le tocaría el turno al maíz, seguido por la vendimia, y por último vendrían las castañas, a principios de octubre... La venta de Herves consiste en dos pequeñas habitaciones y una cocina, y nos proveyó con pollos, carne estofada, un pan excelente y un vino tinto malo del país.




Desde la venta continuamos ascendiendo por casi una legua, y los cultivos fueron gradualmente desapareciendo,  dando paso a un alegre escenario de aldeanos que llevaban el producto de sus campos al mercado. Los montes cubiertos de brezo daban un escaso pasto a algunos rebaños de pequeñas ovejas negras y blancas, y cabras...  Descendimos a la pequeña aldea de Ordes, a dos leguas de la venta. Aquí hay una antigua cruz a la derecha, según se entra en la aldea, la cual consiste en una iglesia y tres o cuatro casas... A dos leguas y media de Ordes está la aldea de Sigueiro, y un buen puente de piedra sobre el río Tambre. La producción principal de este distrito es el centeno,  y una pequeña cantidad de lino y maíz. La maleza había sido quemada en muchos lugares, según nos dijeron, para preparar el terreno para centeno. El paisaje mejora después de pasar el Tambre, y a los lados del camino había plantaciones de roble, de unos veinte años, que pertenecían al Gobierno»46.











Aunque Vaughan dedica cinco páginas a la estancia en Santiago, no hace ninguna descripción, ni siquiera de la catedral. Nos habla de todos los personajes importantes que vieron, y las visitas que recibieron en la casa de un comerciante importante, donde se hospedaban. Entre las visitas se presentó «una dama que solicitaba de Stuart la devolución de 12.000 duros que habían sido tomados por los ingleses de una fragata española».  También fueron obsequiados con un concierto en casa del deán de la catedral:






«... El concierto fue ejecutado por la banda y el coro de la catedral, que está sufragado con prebendas especialmente dedicadas a ello, por valor de 20.000 dólares anuales. Entre las voces había dos sopranos, o como los españoles les llaman,   Cabos (sic),   que literalmente quiere decir capados. El uno era un italiano y el otro un español, que habían sido afectados en su juventud por un accidente. La música fue excelente...»47.









De Santiago, los apuntes de Vaughan saltan a Lugo, a donde llegó el 30 de agosto. Después de hacer una pequeña historia de Lugo, nos habla un poco de la ciudad:






«Lugo es la capital de la provincia del mismo nombre. Su población, de acuerdo con el censo de 1797, es de 2.755 familias, incluyendo las cercanías. La agricultura se limita a maíz, centeno y lino. La humedad del clima y las montañas del distrito proveen buenos pastos para el ganado. El Miño abunda en anguilas y truchas. Las manufacturas de la ciudad consisten en hilaturas del lino, lo cual emplea a unos 30 talleres. La confección del cuero producía 6 ó 7.000 libras por año, pero ha sido interrumpida por la revolución, ya que los trabajadores eran principalmente de origen francés. Los gallegos consideran deshonroso el oficio de curtidor. 




El edificio principal de la ciudad es la catedral. El frontis es moderno y en un estilo sencillo de arquitectura, pero de ningún orden en concreto... Las murallas tienen no menos de 85 torres... son el paseo favorito de los habitantes,  aunque su situación es tan expuesta y elevada que sólo lo hacen en los meses del verano. Los inviernos en Lugo son largos e inclementes, y en el mes de agosto el calor no era en absoluto opresivo... En distintas partes de la ciudad se pueden ver inscripciones con caracteres romanos, y otras de fecha posterior, con curiosos caracteres góticos»48.







Después de la reunión de Lugo, Antonio Valdés, presidente de la Junta de León, invitó a los diplomáticos británicos a ir con ellos a Ocaña, Toledo, donde habían decidido reunirse en un principio con el resto de las juntas del país, para tratar de formar una Junta Central. No sé a qué se debió la decisión de elegir Ocaña, pero según cuenta Stuart, los reunidos en Lugo tenían muy claro que no tenía que ser en Madrid, para que no influyeran « ciertos personajes». Si las otras juntas no aceptaban Ocaña, la reunión debería celebrarse en uno de los sitios reales cerca de Madrid. Stuart aceptó la invitación, dando por concluida su misión en Galicia. Salieron de Lugo el 7 de septiembre, según nos cuenta Vaughan, cuya narración seguimos:






«Dejamos Lugo por la tarde... a Sobrado, la primera casa de postas, tres leguas, vistas hermosas sobre las orillas del Miño, los valles plantados con castaños y el curso del río muy serpenteante. Sobrado es poco más que la casa de postas... De Sobrado comenzamos a ascender por la ladera de los montes por dos leguas y media, con un profundo precipicio a nuestra derecha, por el que discurría una corriente rápida. Densamente poblado de robles, castaños y nogales. En la carretera hay unas pocas casas, que forman la aldea de Constantín. El monte de la izquierda,  generalmente pelado. Comenzamos a descender en una aldea llamada Cereixal, y media legua más allá estaba la casa de postas, en una pequeña aldea llamada Becerrea... Encontramos una habitación decente encima de la cuadra, y el dueño de la casa de postas, con mucha amabilidad, nos proveyó con fruta y vino. Nos dio mucho placer comunicarle la noticia de la escapada de Dinamarca del marqués de La Romana con 11.000 soldados españoles. Una pequeña colección de libros, algunos de ellos novelas españolas, en vez de trabajos religiosos, así como la conversación del dueño, indicaban que estaba por encima de la clase ordinaria de la sociedad. 




De Becerrea empezamos a ascender otra vez. La carretera serpenteaba por la ladera de los montes, presentando a cada vuelta los más agrestes y románticos escenarios. Las cimas de los montes a veces eran rocosas y agrietadas, otras redondas, con torrentes rápidos que descendían de ellos, dando paso a pequeños trozos de cultivo sobre sus declives,  los cuales, a menudo, estaban bien poblados de castaños, robles y nogales. Pasamos la aldea de Agüeira, en una hondonada no lejos de Becerrea, más allá As Nogais, y poco después Doncos. As Nogais es el primer lugar, después de un día de viaje, donde hay mulas. El ascenso durante la última legua es muy empinado, pero la carretera es ancha y excelente; en conjunto, una obra magnífica. Cerca del puerto, sobre la cima de la sierra, está la casa de postas, en la venta de Noceda, distante tres leguas españolas de Becerrea. A unos tres kilómetros de la venta la carretera desciende, y el puerto –de Pedrafita– es el límite del reino de Galicia. El puerto más frecuentado de estos montes solía ser el de Cebreiro, que está en la parte central de estas sierras, que forman parte de la cordillera que se extiende desde los Pirineos, marcando una clara división del norte de España...




Del puerto de Noceda descendimos rápidamente a través de montes desolados, y un escenario muy diferente, debido a la falta de árboles y zonas cultivadas... Según bajábamos, alcanzamos al señor Valdés en su camino hacia Ocaña, cerca de la venta de El Castro, donde él y su familia iban a comer, habiendo dormido en Noceda. Nosotros continuamos hasta la aldea de Ruitelan, donde cambiamos de caballos. En una hondonada, a menos de tres kilómetros, están Las Herrerías, que empleaban en esos momentos sólo a seis personas. Nos dijeron que el mineral lo sacaban de las montañas, pero no de las más cercanas... Nada más dejar Ruitelan, la carretera discurre por la orilla de un arroyo rápido, confinada por los montes, y dominada por el antiguo castillo de La Vega, en una eminencia a la derecha, que pertenece al marqués de Villafranca. Como a dos leguas de Ruitelan pasamos la aldea grande de Trabadelo. Antes de esta aldea, el estrecho valle estaba cubierto de maíz y huertas. Los montes a veces estaban cubiertos por unos pocos castaños y las orillas de los arroyos por alisos; pero este valle de León no era como aquellos frondosos de Galicia, poblados de castaños, robles y nogales, que nos habían llamado la atención. 




Hicimos las cuatro leguas entre Ruitelan y Villafranca en una hora y veinte minutos. Al llegar al último lugar fuimos aclamados con gritos de “viva Inglaterra”   (sic)   según pasábamos por las calles, y nada más llegar a la posada vinieron a visitarnos el presidente de la Junta de la ciudad, marqués de Villagarcía, el corregidor y algunos clérigos...  El marqués insistió en que cenáramos con él... La conversación giró sobre sus desavenencias provinciales, y enseguida nos dimos cuenta de que la Junta de Galicia no era apreciada. León y Castilla estaban decididamente a favor de que el general Cuesta tomara el mando del ejército de Galicia, en lugar de Blake. Las Juntas de muchas provincias estaban mal constituidas, al estar formadas por personas que no eran nativas de esas provincias. El nombramiento de tales personas para la Junta Suprema en Ocaña estaba visto con especial recelo. A pesar de todo, todos estaban de acuerdo en la necesidad de formar una Junta Nacional, y admitieron lo banal y ridículo que sería permitir que sus prejuicios provinciales interfirieran con la gran causa nacional... Villafranca es una ciudad antigua, en la cual el edificio más notable que vi fue un palacio de ladrillo rojo con cañones apuntando por unas aperturas circulares en las torres, en los ángulos del edificio.




A partir de Villafranca tuvimos casas de postas miserables. La carretera, al salir de la ciudad, excelente, y con una extensa huerta   (sic),   principalmente viñas y melonares. Las colinas circundantes estaban pobladas de robles, álamos, olmos y castaños. Como a una legua y media de Villafranca pasamos por Cacabelos; a la izquierda, según entrábamos en el pueblo, una iglesia grande. Desde allí hasta un puente la carretera estaba bordeada por álamos blancos. El puente, estrecho y antiguo. Parecía ser una aldea populosa, y según pasábamos por una estrecha calle, una posada grande para Maragatos nos recordó las aventuras de Gil Blas... Poco después de pasar Cacabelos dejamos el camino real, y siguiendo todo recto, por un miserable y pedregoso camino, continuamos la ruta a Ponferrada... Cerca de una ermita algunos campesinos estaban bailando alegremente, y conforme entrábamos en la ciudad, tres kilómetros más adelante, oímos en cada calle castañuelas y panderetas... Dentro de la ciudad cruzamos un río por un puente de piedra. Las casas parecían ser de adobe y piedra, y de una sola planta... De Ponferrada recorrimos tres leguas hasta Bembibre... Cambiamos de caballos en la miserable aldea de Bembibre, y




9 de septiembre. Poco después de la medianoche proseguimos camino hacia Manzanal; una subida de tres leguas y media por una ancha y excelente carretera, serpenteando por las laderas de los montes, y con un inclinado precipicio, generalmente en el lado derecho. Pasamos muchas largas caravanas de carros, tirados por dos bueyes, y llegamos a la miserable aldea y casa de postas de Manzanal, casi sobre la cima de lo que los españoles llaman un puerto  (sic).  




De Manzanal descendimos a las llanuras de León, y temprano por la mañana estábamos en Astorga, donde nos refrescamos, después de cabalgar en posta dos noches, y dormir cuatro o cinco horas durante el día. Una delegación de la Junta y magistrados de la ciudad vinieron a visitar al señor Stuart, y después de comer devolvimos la visita a la Junta. Estaban sentados en el ayuntamiento, en una sala grande, con sillas de terciopelo rojo a ambos lados, y una mesa grande en uno de los extremos... Después nos acompañaron a la catedral; un edificio muy hermoso de piedra rojiza, siendo en apariencia de mármol basto de las montañas de Riaño con vetas rojas. El frente es una torre neoclásica fantásticamente adornada, entre otras dos torres cuadradas, con escudos de armas góticos esculpidos en la piedra. En el interior, lo más notable es el altar de madera esculpida, admirablemente ejecutada en grupos de figuras de las virtudes cardinales o historias de las Escrituras, admirablemente ejecutadas por Becerra. La sala capitular es una hermosa habitación circular, con una cúpula bien proporcionada, y decorada con pinturas. En la catedral hay un curioso sarcófago de mármol con el relieve de un sacrificio romano, las figuras son perfectas. Fue encontrado en los cimientos del claustro de la catedral, y tiene encima una tapa, que evidentemente no pertenece al mismo, ya que tiene escrito el nombre y la fecha de la muerte de Fernando II. El sarcófago se nos mostró como la tumba de Fernando. El techo de la catedral es gótico; las uniones de los arcos están decoradas con escudos de armas pintados con colores brillantes. 




De la catedral fuimos a ver lo que se llaman los restos del castillo moro y las murallas de Astorga. Un castillo o fortaleza cuadrada de ladrillo, ahora en ruinas, que está adornado con escudos de armas con inscripciones góticas, lo cual evidentemente prueba que fue obra de cristianos. Un foso rodea el castillo, y desde allí parten las murallas de la ciudad con bastiones a ciertos intervalos. Las murallas son estrechas, y la parte exterior está hecha de ladrillo y piedra, cementados de tal manera que indican que es un trabajo romano. Fuera de las murallas hay una alameda   (sic),   que es un paseo entre dos hileras de álamos... Estando cansados de cabalgar, solicitamos a la Junta un carruaje para ir a Valladolid, y afortunadamente nos pudieron conseguir uno. Un tal señor Mallo, uno de los muchos favoritos de la reina49, al caer en desgracia había sido desterrado a Astorga, y entre otras cosas en su magnífica casa había doce carruajes. Cuando el pueblo se levantó en armas contra los franceses, Mallo, quien era muy conocido por haber sido favorito de la reina, buscó refugio con el general Cuesta, quien le hizo su ayudante de campo. La Junta de Astorga no tuvo ningún inconveniente en prestarnos uno de sus carruajes, y también puso a nuestro servicio cuatro mulas y un cochero, que pertenecían al obispo.




10 de septiembre. Salimos de la posada de Astorga sobre las ocho de la mañana. Pasamos por los pardos campos de la llanura de León, con grandes extensiones de campos labrados a ambos lados, y con montes en la lejanía. A una legua pasamos la aldea de Celada, y después la de Toral del Fondo, donde había muchas cruces monumentales a los lados del camino; algo que habíamos visto anteriormente en Galicia. Poco después tuvimos a la vista un castillo en ruinas, que se alza en el extremo de un pequeño pueblo llamado Palacios de la Valduerna... Habiendo completado cinco leguas, comimos en el pueblo de La Bañeza. Era día de mercado, y las calles estaban llenas con los productos de la comarca. Las frutas eran peras, uvas y ciruelas. Las manufacturas, telas de colores morados, amarillos y marrones, para los campesinos, que usan el traje gallego, excepto que cambian el marrón por un chaleco azul celeste.  Las mujeres usan una mantilla de color morado o amarillo, y la mujer maragata se viste totalmente del último color,  con el pelo trenzado cayéndole en dos largas coletas por la espalda. La carne y el pan excelentes y en abundancia. En el mercado había cerámica y cristal, y este último viéndolo de lejos parecía de Bohemia. Los otros artículos de manufactura eran jabones e hilos, y de comida, volatería y cerdo, y una inmensa cantidad de pimientos rojos.




La posada de La Bañeza era grande y tolerablemente buena; el vino, muy malo. Este es un pueblo de casas ordinarias, sin ningún edificio público notable. Después de comer continuamos nuestro camino por la llanura, y pasamos dos o tres aldeas con grandes rebaños de pavos en el camino   (sic),   y en las colinas cercanas cuevas para guardar el vino. Pasamos por las aldeas de San Miguel del Valle y San Román del Valle, donde las cuevas eran muy numerosas en las colinas arcillosas, que se alzan en la llanura... Dormimos en Benavente, a seis leguas de La Bañeza...  En Benavente no hay nada destacable. Está rodeado por una muralla de adobe, y había sido el cuartel de un destacamento francés.




11 de septiembre. A una legua de Benavente pasamos por Castrogonzalo... Para llegar a Castrogonzalo cruzamos el río Esla por un largo puente de piedra, falto de reparaciones. Dejamos el camino de posta poco después, y comimos en la aldea de Villamayor –de Campos–, a cinco leguas de Benavente. Por la tarde, un cielo cubierto y malos caminos nos obligaron a pasar la noche en Villafrechos –Valladolid–, una pequeña aldea con una posada aceptable. El párroco,  el alcalde y media aldea vinieron a presentar sus respetos al enviado británico, y nos contaron una larga letanía de las atrocidades que los franceses habían cometido en su aldea y en Medina de Ríoseco...




12 de septiembre. Después de dos leguas y media llegamos a Medina de Rioseco, la escena de la acción entre los franceses y los ejércitos de Blake y Cuesta el 14 de julio. Los españoles tomaron posición en las alturas encima de Rioseco, de donde fueron desalojados por los franceses, quienes a continuación entraron en el pueblo y mataron a 220 personas, según nos contaron los vecinos. En un convento de frailes mataron a tres de la comunidad, quienes se habían quedado a cuidar del convento, al haber huido los demás. En otro convento mataron a seis, y violaron a las monjas de otros dos conventos. El pueblo no tenía vestigios de violencia, pero la gente que había venido a vernos en gran número, se quejó amargamente de lo que habían sufrido en julio.




De Medina de Ríoseco seguimos durante 3 leguas, por un camino muy malo, hasta La Mudarra, acompañados por una persona de la Junta de Ríoseco, quien nos llevó a la casa del párroco, donde comimos muy bien... En cuanto entramos en la provincia de Valladolid, las mulas de tiro y los carros gallegos cambiaron por otros más ligeros, y también más parecidos a los de Inglaterra. Pasando dos leguas de esta aldea tomamos otra vez el Camino Real en Villanubla, y poco después tuvimos una bonita vista de la ciudad de Valladolid, a dos leguas de distancia, a los pies de unas colinas de arcilla y cumbres planas. Cruzamos el río Pisuerga, ancho, rápido, pero de poco caudal, por un puente de piedra y entramos en la ciudad, a donde ya habíamos enviado por delante a nuestros criados. 




Continuamos hacia donde estaba la Junta, mientras la gente nos rodeaba dando gritos de (¡viva Inglaterra!). La Junta nos alojó en la espaciosa mansión de don José María Tineo, y, después de un paseo por la Alameda, el enviado británico fue visitado por las autoridades del lugar, y los jueces y oficiales de la Cancillería. Por la noche, música y fuegos artificiales y sonoras aclamaciones de la gente que se había reunido debajo de las ventanas. Una vez que se marcharon, nos sentamos a una excelente cena con nuestros anfitriones.




13 de septiembre. Mr. Cameron, del colegio escocés, vino a vernos con referencia a una carta de Mr. Allen50, y paseó con nosotros para ver las cosas más interesantes de Valladolid. La Cancillería es el primer tribunal de justicia en España. Todas las apelaciones de tribunales inferiores se hacen a los tribunales de la Cancillería de Valladolid, y después al Consejo en Madrid. Hay dos tribunales criminales, dos civiles y dos de derecho general. El palacio de la Audiencia es notable como el lugar donde se casaron Fernando e Isabel. De la Audiencia fuimos a ver la Inquisición,  un edificio sencillo y grande. En el primer piso hay un hermoso salón, donde se sienta el tribunal. De las paredes cuelgan terciopelos de color carmesí, y encima de la mesa y asientos de los jueces hay un baldaquín... De la Inquisición fuimos al convento de los dominicos, enfrente del palacio. La entrada y la fachada del edificio son curiosas, y de estilo gótico. El arco de entrada está adornado con figuras. La arquitectura de un patio era muy notable, con una especie de trabajo en estilo moro. La capilla es amplia y alta, y se convirtió en la capilla del rey cuando éste residía en Valladolid. A los pocos años se construyó un arco sobre la calle, al final del palacio, que comunicaba la capilla con el palacio. Fue en esta iglesia donde el rey Carlos V se reunió con las Cortes, y se imprimió su sello a la derecha del altar, cerca de una excelente tumba del duque y la duquesa de Lérida, que aparecen arrodillados, en un trabajo superior de León Leone, en bronce dorado. El techo parece ser de estuco coloreado, con un bonito efecto...




La biblioteca de la universidad tiene una excelente colección de libros... Nos enseñaron un manuscrito titulado “Behetrías de España”, o registro de todos los derechos señoriales en España... Había una excelente colección de libros ingleses, recopilada por un embajador español en Londres, y una copia de las antigüedades encontradas en Herculano. Después de comer paseé con Mr. Cameron para ver un convento rico y grande, donde se encuentra la capilla de Berrugete del siglo XVI. El altar, lleno de bonitas figuras talladas en madera y policromadas. Las figuras del coro, talladas en madera, excelentes...




14 de septiembre: Salimos de Valladolid a las tres de la mañana en el carruaje tirado por seis mulas del señor Tineo... A una distancia de cuatro leguas de Valladolid cruzamos el Duero por un puente de piedra, y después de dos leguas llegamos a la aldea de Valdestillas, donde encontramos nuestro relevo. De allí cruzamos el pequeño río Adaja por un puente, después de dos leguas, y poco más allá, el Eresma, a una legua, llegando a Olmedo, a cuatro leguas de Valdestillas. Era un pequeño pueblo, donde la gente nos recibió con clamor, y el alcalde presentó sus respetos a Mr. Stuart. En Olmedo cambiamos las mulas y continuamos por un paisaje monótono, hasta que llegamos a un bosque de pinos en un terreno arenoso, y al grande y viejo castillo de Coca –Segovia–, que pertenece al duque de Alburquerque. En el centro del edificio parecía haber una sólida torre, adornada con torretas más pequeñas, que brotaban de bases cónicas desde el centro del edificio. Los bastiones que rodean la parte principal de la fortificación son de forma parecida. Delante hay un foso profundo. Había una aldea a corta distancia del castillo, y un convento,  un poco más lejos, a la izquierda. El terreno delante del castillo estaba cortado por un barranco profundo, sobre el que había un puente estrecho... El duque era el señor del distrito y alcalde del pueblo. De Coca continuamos cuatro leguas por un terreno llano, monótono y reseco, hasta Santa María la Real de Nieva. Este es un pueblo pequeño con una posada decente, donde comimos y descansamos las mulas. Stuart recibió una visita de cuatro monjes de un convento. Después de dejar este pueblo ascendimos un poco y vimos la ciudad de Segovia, como a unas cinco leguas,  bajo los montes que separan las dos Castillas. Llegamos a Segovia a las ocho, habiendo hecho en un día 17 leguas españolas. 




La llegada de tropas con el general Cuesta y las preparaciones para la proclamación de Fernando VII al día siguiente, no permitieron la expresión de la opinión pública sobre nosotros en Segovia, a donde habíamos llegado sin anunciar. A la mañana siguiente vimos los tejados góticos y la torre del Alcázar de Segovia. La catedral es de un bonito y elegante estilo gótico, a excepción de la entrada y el coro neoclásicos. En el claustro había más de cien nombres de moros y judíos registrados como desterrados o castigados y restaurados en la Iglesia, por herejes. La fecha de la última persona que había sido desterrada era 1577, y la más vieja, sobre 1440. El acueducto había sido descubierto más a la vista pública, con la destrucción de pequeñas casas que antiguamente estaban adosadas a sus elegantes y formidables arcos... Las casas de Segovia estaban adornadas con colgaduras de seda, y se había levantado una plataforma en la plaza pública, y una especie de arco de triunfo cerca de la iglesia, para la proclamación de Fernando VII. El general Cuesta estaba en el lugar con unos mil de sus soldados, principalmente campesinos. Su caballería estaba en La Granja.  Sus fuerzas formaban el ala izquierda del Ejército español.




15 de septiembre. Cubrimos rápidamente las dos leguas de Segovia a La Granja de San Ildefonso. En los montes,  el suelo infecundo está cubierto de robles y otros árboles. El intendente   (sic)   del lugar nos mostró los jardines y el palacio, donde admiramos las estatuas, algunos de los cuadros y los tapices de los aposentos del último rey y reina,  que eran numerosos y pequeños. Fuimos invitados después a tomar un refresco en la casa del intendente   (sic),   donde nos presentaron a un oficial de caballería, el duque de Riba, y Luis Beltrán. Los dos, hombres divertidos y educados,  especialmente el primero, quien hablando de su amigo Palafox bromeaba contando cómo, cuando los dos eran guardias de Corps, lo único que hacían era cabalgar delante de la reina, y cortejar a las mujeres. 




De San Ildefonso a San Lorenzo de El Escorial ascendimos y descendimos las montañas que separan a las dos Castillas. La distancia, siete leguas. La gente de El Escorial había oído que estábamos en camino, y en cuanto entramos en el pueblo nos aclamaron con gritos de ¡viva Inglaterra!, hicieron iluminaciones y bailó un grupo de chicos en trajes típicos. El gobernador del lugar y una guardia formada nos recibieron en la casa del médico, junto al monasterio, donde tuvimos una cena decente y buenas camas.




16 de septiembre: Vimos el monasterio. Primero el coro, iluminado por una gran lámpara, cuyo centro está formado por cuatro pavos reales con las colas extendidas; el conjunto, en cristal de roca. Detrás de un pequeño altar,  el crucifijo, con la figura en mármol de nuestro Salvador, en un trabajo inimitable por el célebre Cellini. A la derecha, el retrato de un infante, y a la izquierda, un admirable retrato de Felipe II. Entre los inimitables cuadros que forman la colección del monasterio admiramos: 44 Ticianos y seis Rafaeles. En la biblioteca hay retratos de Carlos V y Felipe II. En la sacristía, un tesoro inmenso de piedras preciosas. Arriba en el convento, un conjunto de al menos 20 esmeraldas en sus matrices. Desde El Escorial, y acompañados durante una legua por caballeros montados,  descendimos siete leguas hasta El Pardo, y de allí dos leguas a Madrid.




17 de septiembre. El duque del Infantado y el general Doyle vinieron a ver a Stuart. El duque, de unos treinta y tres años de edad, estatura ordinaria, persona delgada, tez clara y totalmente amigable y de buen talante, más bien que inteligente. Modos más bien ingleses que españoles. El general Doyle acababa de llegar de Zaragoza... La defensa de esa ciudad, el acontecimiento más notable en los anales militares. La ciudad rodeada por una estrecha muralla de adobe, que estaba intercalada con casas. Los franceses llegaron a penetrar con cuatro columnas una calle ancha, pero los aragoneses pararon su avance. Durante dos meses un lado de la calle estuvo en posesión de los franceses, y el otro, de los aragoneses. Las pérdidas de los franceses durante los dos meses, excluyendo los desertores, 8.000 muertos y 2.000 heridos. El general Castaños visitó a Stuart... La conversación giró sobre el arresto de don Antonio Valdés,  diputado por León en la Junta Central, por el general Cuesta. Expresó su deseo de que el marqués de La Romana desembarcara en Santoña –Cantabria–. Encontré al general Castaños abrumado por el cansancio y muy envejecido desde que le vi la última vez en Algeciras en 1803...»51.









Stuart resume el viaje desde Galicia en una carta a su madre fechada en Madrid el 17 de septiembre:






«... Mi viaje hasta aquí ha sido casi como una procesión, y si hubiera sido el rey en persona no me hubieran pagado tantos respetos. He sido alojado por las autoridades en las mejores casas de cada ciudad, me han festejado y casi me han despedazado con el cariño de las gentes. ¡De verdad que pensaba que nunca llegaría en posesión de todos mis miembros! En Valladolid querían alojarme en el palacio y organizar una corrida de toros, la cual pude prevenir con gran dificultad. Aun así, las autoridades nos agasajaron con un banquete magnífico y hubo fuegos artificiales.  Una muchedumbre de miles de personas no me permitió que me retirara de la ventana por mucho tiempo, gritando “mándanos una reina inglesa”, y al final nos llevaron en hombros hasta nuestro alojamiento. En El Escorial fuimos recibidos por niños de la escuela, adornados con cintas y cantando composiciones hechas para la ocasión, y escoltados cinco kilómetros desde el lugar por caballeros montados.




Aquí empezaron dándome el palacio del Príncipe de la Paz –Godoy–, pero al ver que Murat había saqueado algunas de las habitaciones durante su estancia, me pusieron en el palacio del Inquisidor General, el cual es magnífico. Me gusta España en exceso, y no me sorprende la debilidad por ella de Lord Bute –su difunto abuelo–.  Mucha gente aquí alega parentescos, duquesas y ¡Dios sabe quién!»52.











El día 24 se trasladó a Aranjuez, lugar que había sido elegido definitivamente para la reunión de las Juntas provinciales en su intento de formar una Junta Central. Desde allí escribe a Lord Buckinghamshire, tío suyo,  explicándole la situación política. La carta está fechada el 25 de septiembre: 






«Por fin te escribo desde la sede del gobierno. Llegué a Madrid hace diez días, y, después de presenciar una serie de intrigas y disputas, he conseguido persuadir a los diputados para que se reúnan con sus compañeros en este lugar, a donde vinieron todos hace tres días desde la capital. La Junta Suprema comenzó su trayectoria ayer bajo la presidencia del conde de Floridablanca, así ha quedado establecido un gobierno normal para toda la nación. Me congratulo de que no tendremos ya más razones para quejarnos de los divididos y separados esfuerzos de las provincias. Mucho queda todavía por hacer, y hay que conciliar muchos intereses antes de que los asuntos vayan como deseo. Sin embargo, se ha hecho más en dos meses para reconciliar un material tan heterogéneo, que lo que mis expectativas más optimistas me hubieran permitido esperar.




Mi próximo objetivo es colocar el Ejército y la Hacienda bajo el control de la Junta Central, y, una vez hecho esto, hacer que las autoridades revolucionarias en las provincias cedan el paso a las establecidas por la ley. Ya hemos empezado ese trabajo, y no dudo que se llevará acabo. Mi parte de las negociaciones aquí ha sido de lo más interesante, aventurándome sin instrucciones de casa, pero estoy tan convencido de que he obrado correctamente,  que tengo poco miedo de desaprobación. Quizá nadie haya tenido una misión tan interesante y hasta el momento tan satisfactoria en resultados. Los franceses están concentrados en Navarra. Me propongo enviar a Walpole al País Vasco y Cataluña para apresurar las preparaciones en los diversos ejércitos, tan pronto como se haya decidido sobre un comandante supremo»53.











Por la carta de Stuart puede parecer que él solo había organizado todo, y seguía organizándolo, pero supongo que habrá que tener en cuenta que lo que escribía era para el consumo familiar. Su influencia no podría ser más que indirecta. Sin embargo, otro personaje mencionado por Vaughan en su diario sí que trató de tomar las riendas en sus mandos, saliéndose de su misión concreta, creando falsas esperanzas, incluso un roce dentro del propio Gobierno británico, y entorpeciendo la misión diplomática de Stuart. Me refiero a Charles William Doyle, a quien Vaughan da el grado de general, al cual había ascendido rápidamente en el Ejército español,  aunque seguía siendo teniente coronel en el británico, a pesar de que, como veremos pronto, se le llama coronel.  Ya hemos visto que había llegado a A Coruña con los prisioneros españoles, y había sido enviado por el ministro de Guerra, Castlereagh, quien por cierto no se llevaba muy bien con el de Exteriores, Canning. Este último escribe una carta al primero el 29 de agosto que nos da una idea de las maquinaciones que Doyle había organizado por su cuenta y riesgo desde A Coruña:






«Querido Castlereagh, Cooke acaba de mostrarme los despachos del coronel Doyle, en los cuales se da tan por hecho el desembarco de tropas británicas, de a pie y a caballo, en las provincias del norte, que se están haciendo preparativos para acuartelarlas. Estoy totalmente sorprendido por esta información... Desafortunadamente, Stuart no me envía una copia de su carta a la Junta, a la que Doyle parece aludir, pero dice claramente de la misma, “En particular expliqué que el convoy con tropas que había sido avistado la semana pasada enfrente del Cabo Ortegal,   no  desembarcaría en este puerto”...




Bajo estas circunstancias nada puede ser más desafortunado que las órdenes que ha dado el coronel Doyle, y la extensa correspondencia que ha establecido por toda España, que parece crear expectaciones que serán frustradas, y cuyas frustraciones pueden conducir a desastres de gran extensión. Mucho me temo que todo esto proviene, en cierta medida, de todos los diferentes agentes en España, tanto militares como civiles, comunicándose directamente con las juntas, o autoridades distintas. Sin duda alguna debería de darse una orden sobre esto a los oficiales militares, así como en todos los casos, para que se abstengan de toda comunicación directa, y que reciban sus instrucciones sobre todos los asuntos políticos del agente civil. Ya es de por sí bastante difícil el manejar a las juntas; pero si pasan una petición de Stuart y Hunter a Doyle y Patrick, será totalmente imposible.




El duque del Infantado ha estado en el cuartel general de Blake. La Junta de Galicia expuso a Stuart su total desconfianza de él, y le rogó que no se comunicara con él; pero Doyle, sin consultar con Stuart, se ha pronunciado a favor del duque, y se ha ido con él a Madrid. Sin duda, esto es actuar sin ninguna discreción, yéndose mucho más allá de cualquier orden que Doyle haya podido recibir...»54.











Es posible que Castlereagh reprimiera personalmente a Doyle, pero no figura entre su correspondencia.  Oficialmente fue el subsecretario de Exteriores, Edward Cooke, quien se encargó de hacerlo, como lo refleja un borrador del 31 de agosto:






«... Por sus cartas, parece que a continuación, en vez de tratar de asegurarse de las circunstancias exactas relacionadas con el mencionado Cuerpo británico, el cual se suponía que estaba a punto de desembarcar al haber sido avistado enfrente del Cabo Ortegal, se puso en marcha con el duque del Infantado hacia Madrid, y que Vd. había pensado tomar medidas para que fuera nombrado regente, y también formar un Consejo de generales para determinar sobre operaciones futuras. Sobre estas partes de sus cartas tengo que expresar el reproche de Lord Castlereagh, en tanto que se desprende que ha excedido la línea de sus instrucciones, y ha entrado en relaciones políticas y conexiones sin ninguna autoridad, las cuales pueden ser embarazosas para el Gobierno de su majestad en adelante.




Mr. Stuart, quien ha sido acreditado ante la Junta de A Coruña, es la única persona en Galicia a través de la cual se pueden concretar medidas políticas; y debería de pensar, que si oficiales enviados para meras misiones militares entraran en acuerdos políticos sin la autoridad y la referencia a los funcionarios civiles de su majestad, tendría lugar la mayor confusión.




Se le da el mayor crédito por su celo y actividad militar, y se desea que se limitará a esa esfera. Confío en que no se desprenderá ninguna complicación por las medidas que ya ha tomado, y se espera que la precaución que estas sugerencias le inspirarán, le inducirán a comportarse de tal manera, que en el futuro ninguna aprehensión o sentimiento de embarazo resultará de su misión...»55.









Vaughan no indica en su diario ningún resentimiento por parte de Stuart al recibir a Doyle y al duque del Infantado en Madrid. Como podemos apreciar, el primero no sólo había ido a Madrid, sino que después fue a Zaragoza, donde aparte de conocer a Palafox también hizo amistades en el camino, como veremos más adelante.  Las muestras de desconfianza de la Junta de Galicia hacia el duque pueden provenir de que éste era uno de los nobles españoles que habían aceptado a José I en Bayona, aunque se retractó después uniéndose a la causa nacional. Aunque Vaughan estuvo un mes en Madrid, no describe la ciudad. Algunas de sus entradas son telegráficas, como la del día 19: «Fiesta de toros. Comedia. Tertulia de la señora de Villa López56». Esta tertulia debía de ser famosa en Madrid en aquellos tiempos, ya que la menciona otra vez. El 23 nos habla de otro personaje que había estado en Bayona, e incluso había sido ministro de Exteriores en el primer Gobierno de José I:






«Alrededor del 21 tuvo lugar una curiosa conversación entre Stuart y Cevallos, antiguo ministro de Asuntos Exteriores. Bonaparte le reconoció en Bayona que los disturbios en España habían sido más serios de lo que él esperaba, pero añadió, “todo estará tranquilo en tres meses, cuando declararé la guerra contra Austria y destronaré al emperador, y tomaré posesión de sus territorios...”»









El 24 anuncia la llegada ese día a Madrid, procedentes de Lisboa, de Lord William Bentinck y H.  Cavendish. Aunque no lo menciona en su diario, el primero había sido enviado por Hew Dalrymple para tratar de entrar en contacto con los militares españoles y establecer algún plan de acción conjunta. Esto no era una misión fácil, porque en España no había en esos momentos un comandante en jefe con el que se pudiera organizar algo concreto. El más adecuado podía ser Castaños, pero sólo podía hablar por su cuenta.




Aunque Stuart se ufana de sus logros en su misión diplomática, el Gobierno británico no pensó en él cuando decidió hacer un intercambio de embajadores con la Junta Central. George Canning le escribía el 14 de octubre dándole las gracias por sus servicios, y diciéndole que podía volver a casa en cuanto le pusiera al corriente de la situación al nuevo embajador, aunque después se le permitió estar en Madrid más tiempo. El elegido fue John Hookham Frere, quien había sido el último embajador hasta que se rompieron las relaciones en 1804. Frere no llegó a España hasta el 20 de octubre. Ese mismo mes el almirante Juan Ruiz de Apodaca, que se encontraba en Londres desde finales de junio como enviado de la Junta de Sevilla, fue nombrado ministro plenipotenciario de España en Gran Bretaña.




Estando Frere todavía en Gran Bretaña, tuvo oportunidad de intervenir en la repatriación del Ejército español que se encontraba en Dinamarca colaborando con los franceses. Durante su periplo de embajador había hecho amistad con el general al mando de este ejército, el marqués de La Romana. Ambos tenían aficiones literarias y habían estudiado juntos el poema del Mío Cid. El problema de comunicarse con La Romana era que el mensajero que le llevara las noticias de la revolución que acaba de ocurrir en España pudiera ganar su confianza, estando como estaba prácticamente incomunicado de cualquier información que los franceses no quisieran que llegara a su poder.  El ministro de Exteriores británico, Canning, había concebido el plan de entrar en contacto con La Romana y transportar a su ejército en barcos británicos a cualquier punto de España que el deseara. El problema era encontrar a la persona idónea, y que al mismo tiempo estuviera dispuesta a arriesgarse en llevar el mensaje. El general Arthur Wellesley había conocido en Irlanda a un monje benedictino escocés llamado James Robertson, quien había pasado muchos años en el monasterio alemán de Ratisbona, y dominaba ese idioma. 




Robertson aceptó la misión, la cual narra en un manuscrito que escribió años después, aunque no fue publicado hasta después de su muerte por un sobrino suyo. Aparte de la salida de Londres no da ninguna fecha,  pero es un librito de aventuras muy interesante. Salió el 4 de junio en barco, con rumbo a la isla de Helgoland.  Esta pequeña isla enfrente de las costas alemanas había sido tomada por los británicos hacía poco tiempo. El motivo de llevarle allí era porque el Gobierno británico pensaba que las tropas españolas estaban concentradas en los alrededores de Hamburgo. En Helgoland, Robertson fue puesto en un barco contrabandista y desembarcado en la desembocadura del río Weser, cerca de Bremerhaven. Allí estuvo estudiando la mejor manera de seguir adelante. Se le ocurrió escribir al párroco de un pueblo alemán pidiendo una partida de bautismo de alguien que él conocía en Gran Bretaña. Este personaje llevaba muchos años fuera de su país y quería volver al mismo, para lo cual necesitaba un pasaporte. El párroco le mandó la partida de nacimiento sin ningún problema. El siguiente paso era solicitar un pasaporte. Tampoco hubo ningún problema hasta que le llamaron para firmarlo. Aquí estuvo a punto de meter la pata, porque empezó a escribir una J, cuando el nombre en la partida de bautismo era Adam. El diligente funcionario le paró a tiempo y Robertson tuvo un golpe de inspiración que le saco del trance. Le dijo que en Baviera, donde había nacido, tenían la costumbre de añadir José a todos los nombres de varón, así como María a todos los de mujer. Lo único que le quedaba era conseguir un sello de las autoridades francesas de ocupación, lo cual no fue ningún problema porque lo único que quería el oficial de turno era dinero.




De Bremerhaven se dirigió a Hamburgo, donde se enteró preguntando con mucho tacto, que los españoles estaban en Dinamarca. Necesitaba un pasaporte, y falsificando una partida de nacimiento de alguien que estaba muerto, consiguió uno después de esperar cuatro semanas. Su nueva persona iba a ser un comerciante ambulante, vendedor de cigarros puros y chocolate, dos productos muy españoles en aquellos tiempos y que le ayudarían a introducirse a La Romana. 




Averiguó que el general tenía su cuartel general en Nyborg, en la isla danesa de Flyn, y allí se dirigió.  Consiguió hospedarse en el mismo hotel y se presentó a La Romana con una caja de puros bajo un brazo y unas onzas de chocolate en una mano. Los dos hablaban latín, y usó este idioma para que no le entendieran los demás presentes. Aquí tomamos su narración.






«... Todo lo que le puedo ofrecer como credenciales es mi conocimiento de ciertos detalles de su encuentro con el señor Frere, a quien Vd. recordará como nuestro embajador en España. Desea que le recuerde a su Excelencia que la primera vez que comieron juntos fue en Toledo. Después de comer se retiraron los dos a una sala donde había libros. En esta sala había un cuadro. Ese cuadro era de Mengs y representaba a San Pedro y San Juan a las puertas del Templo. “Muy cierto”, exclamó el general, tomando su rostro una expresión de lo más amigable. ¿Reconocería su Excelencia la escritura del señor Frere?, le dije. “Pienso que sí”. Aquí saqué un pequeño y doblado papel que había arrancado de un memorándum que me había dado Frere y el marqués lo reconoció inmediatamente...»57.









El pequeño papel que enseñó Robertson contenía una línea del poema del Mío Cid, «Aún vera el hora que vos merezcades tanto». Frere y La Romana tenían aficiones literarias y habían estudiado juntos el poema. Esto sirvió para ganar totalmente la confianza del general, pero éste le dijo que tenía que consultar con sus oficiales. La situación era delicada, porque no estaba claro que todos estuvieran de acuerdo, y bastaba que un solo oficial le delatara a las autoridades francesas, para que el plan fracasara. Robertson volvió a entrevistarse dos veces más con La Romana,  quien ya había establecido su plan de fuga y estaba empezando a ponerlo en marcha. Aunque tenía unos 14.000 soldados bajo sus órdenes; éstos estaban repartidos por varias islas y ciudades. Su jefe inmediato era el mariscal francés Bernadotte, futuro rey de Suecia, quien tenía su cuartel general en Hamburgo y había insinuado hacía algún tiempo su intención de ir a Nyborg a pasar revista a las tropas españolas. La Romana le escribió diciéndole que este era un buen momento y empezó a llamar a las distintas guarniciones para juntarlos a todos.




Mientras tanto, Robertson fue sorprendido en la playa por una patrulla danesa mientras intentaba llamar la atención de los barcos británicos que bloqueaban las costas de Dinamarca, país aliado de los franceses. El mismo nos cuenta sus ingenuos esfuerzos.






«... Me paseé por la playa con una pequeña bolsa en mi mano, llenándola sin prisas con las piedras y conchas que iba encontrando. De vez en cuando tiraba algunas y cogía otras que me parecían mejores. Otras veces sacaba un pañuelo blanco y lo ondeaba, como por casualidad, con la esperanza de ser descubierto por la flota. Había andado algún rato por la playa y había conseguido llamar la atención de los ingleses, pero, ¡ay!, no sirvió de nada. En el momento en que pensaba que estaban lanzando un bote al agua para mí, fui observado por un miliciano danés...»58.









A pesar del susto, no perdió la compostura y, aunque fue llevado por el miliciano a su superior, supo responder airosamente a todas las preguntas, y después de un tiempo le pusieron en libertad. Para Robertson lo ideal habría sido contactar con la flota británica, que le hubiera rescatado y habría culminado su misión sin más problemas. Al no poder ser así fue a Hamburgo, y desde allí mandó un mensaje a Helgoland, vía el puerto alemán de Cuxhaven. Al recibirse en Londres el mensaje de la aceptación de La Romana enviaron al bergantín Mosquito, a bordo del cual iba el teniente de navío español Rafael Lobo. El 4 de agosto por la noche desembarcó en la isla de Langeland y se puso en contacto con oficiales de la guarnición española que allí había. Éstos, a su vez, se pusieron en contacto con La Romana, quien estaba en la isla vecina de Flyn.




Éste también tuvo sus problemas para llevar adelante su plan. Bernadotte iba a ir a pasar revista a las tropas,  pero hubo un delator, el general Kindelán, quien avisó de que algo anormal estaba ocurriendo. En vez de ir con su escolta normal, se dirigió a Nyborg con 3.000 soldados. La Romana tuvo que precipitar los acontecimientos y dando un golpe de mano tomó posesión de la ciudad, sorprendiendo a los daneses. Las guarniciones españolas distribuidas por la península de Jutlandia y las islas danesas se pusieron en movimiento. Apoderándose de barcos pesqueros y todo tipo de embarcaciones a las que podían echar mano se dirigieron hacia la isla de Flyn, para concentrarse allí. Se vieron ayudados por la presencia de algunos barcos de guerra británicos, que neutralizaron la actuación de la Marina danesa. Sin embargo, no todas las guarniciones pudieron acudir a la cita. Después de reunir gran parte del ejército en la isla de Flyn, La Romana los trasladó a la isla de Langeland, que, aunque mucho más pequeña, la consideraba más segura, hasta que llegara la mayoría de flota británica. Allí permanecieron diez días, hasta que fueron transportados en todo tipo de embarcaciones el 27 de agosto al puerto sueco de Goteburgo. Después de una pequeña espera en este puerto hasta que llegaron los transportes británicos, los aproximadamente 10.000 soldados que había conseguido reunir La Romana, fueron traslados a Santander, a donde llegaron en octubre, después de hacer escala en Galicia. La Romana hizo escala en Londres y desembarcó en A Coruña con el embajador británico Frere. 




Robertson tardó mucho más en volver a su país. Pasó más de un año desde que se embarcó en el puerto de Harwich, al noreste de Londres, hasta que volvió a desembarcar en el mismo puerto. En realidad, las aventuras que tuvo que pasar desde que dejó a La Romana fueron más complicadas que las que le habían llevado hasta él.  Éste ya le había dicho después de la última entrevista que no podía hacerse cargo de él para no levantar sospechas, y que tendría que abandonar el hotel enseguida. En un principio no pudo usar para volver la ruta que había hecho para ir a Alemania, y al final decidió atravesar todo el país e irse a su antiguo monasterio de Ratisbona, en Baviera. Allí estuvo a salvo varias semanas, después estuvo en Austria, volvió a Alemania, otra vez a Austria y por fin pudo volver por la misma ruta por la que había llegado, pero con la policía en los talones. 
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Capítulo IV


 

  Viaje de Leith Hay por el norte de España. Boothby en Extremadura. Desembarco británico en A Coruña. Viaje de Vaughan de Madrid a Zaragoza. Galicia. Viaje de D’Urban de A Coruña hacia Salamanca. Más impresiones de Boothby en Extremadura






Después de la batalla de Bailén los franceses se habían ido retirando poco a poco hacia su frontera. José Bonaparte abandonó Madrid el 11 de agosto, justo una semana después de haber sido coronado rey. El primer sitio de Zaragoza y el segundo de Girona fueron levantados el 16 del mismo mes. A finales de agosto sólo quedaban tropas francesas en el País Vasco, Navarra y Cataluña. Por algún tiempo parecía que lo único que faltaba era dar un pequeño empujón para expulsar a los franceses totalmente.




Vamos a retomar las memorias de Leith Hay, a quien habíamos dejado en Oviedo, para comprobar algunas de las acciones y movimientos del Ejército del Norte por esas fechas: 






«... Habiéndose asegurado del avanzado estado de las preparaciones hechas por la Junta de Asturias para armar y equipar las tropas destinadas a reforzar al general Blake, el general Leith, acompañado por los capitanes Lefebure,  Jones y Paisley del cuerpo de ingenieros, se dirigió a Gijón, de donde viajó por la costa del Golfo de Vizcaya hasta Llanes, cuartel general del general Acevedo, y desde allí, por San Vicente de la Barquera y Santillana, a Santander,  donde se enteró de la ocupación de Bilbao por una división del ejército gallego. Esto ocurrió el 20 –de septiembre–,  cuando el marqués de Portago, con la 4.ª división, desalojó al general Monthion, quien se retiró a Durango, sin oponer mucha resistencia. En este tiempo el cuartel del general Blake estaba en Frías –Burgos–...




Cuando la ocupación de Bilbao se conoció en Santander, el capitán Atkins, con las fragatas Seine y Cossack,  puso rumbo al este y apareció en la barra –de Portugalete–, esperando que la gente de Vizcaya se levantara y se uniera a la patriótica causa. El mantenimiento de la ciudad por las tropas que la habían tomado no inspiraba mucha confianza. Tampoco el general al mando parecía capaz de mantener su posición, y, por tanto, de proteger a los habitantes de las consecuencias que resultarían de la vuelta del ejército francés, cuya reaparición, por supuesto,  conllevaría una más seria exacción de la población si ésta se mostraba en hostilidad abierta.




Como consecuencia de compromisos con el obispo –de Santander–, al general Leith le fue imposible ir a Bilbao inmediatamente, y, por tanto, me ordenó que me dirigiera a esa ciudad. Me puse en marcha a la hora de llegar a Santander. Viajé durante toda la noche, pasando por Santoña, Castro Urdiales, Laredo y Portugalete, y pasé la barca en el convento de San Nicolás, a una legua de Bilbao, a donde se llega desde ahí por una excelente carretera por la orilla del río, a través de un rico y hermoso valle.




Bilbao es una ciudad muy bonita, de un trazado regular, calles espaciosas y bien pavimentadas, y con grandes y hermosos edificios. El entorno está muy cultivado y es pintoresco. La ciudad se asienta en el fondo del valle y está rodeada por un terreno muy variado, con las colinas cercanas arboladas hasta la cumbre. Los habitantes tienen un aspecto alegre y activo, y está privilegiada por su hermosa y, comercialmente hablando, conveniente situación. El río es navegable hasta la ciudad, que ha sido por mucho tiempo el más importante lugar mercantil de la costa norte de la Península.




La ocupación de Bilbao había causado una gran conmoción en el cuartel general francés, y el resultado fue un movimiento importante. El mariscal Ney salió de Logroño con todo su cuerpo de ejército, y en marchas rápidas apareció delante de Bilbao el 26... En la mañana del 26 los capitanes Lefebure y Jones inspeccionaron los caminos en dirección de las tropas enemigas, y volvieron con la información de su avance. La consternación de los habitantes aumentaba cada hora, y la ciudad mostraba un aspecto de bullicio, actividad y angustia. Muchas personas se estaban preparando para marcharse... Sobre la una, los habitantes fueron alarmados por rumores infundados de que la caballería del enemigo había entrado en la ciudad... Las calles se vieron inmediatamente llenas de gente que pasaba corriendo y gritando salvajemente. Les acompañaban caballos, mulas, carros cargados de muebles, ganado y ovejas;  y sin pararse a investigar la verdad de los rumores se apresuraban en llegar a la carretera de Portugalete.




En Portugalete se había desembarcado una cantidad considerable de pólvora para uso de los reclutas vizcaínos,  y se me ordenó ir a ese lugar para tratar de retirarla y dirigirme después a Balmaseda. En Portugalete se me informó que la mencionada pólvora estaba en Santurtzi, a una legua de distancia, y sin demorarme fui a esa aldea, donde encontré que las lanchas que la contenían estaban varadas. Era un asunto de considerable importancia que una cantidad tan grande como 400 barriles cayera en manos del enemigo, teniendo en cuenta que podían mandar inmediatamente destacamentos para interceptar la munición y suministros que los barcos británicos estaban enviando al ejército gallego... Observé entre la multitud a un español llamado Félix Blanco, un oficial que había acompañado al general hasta Bilbao... Después de dar instrucciones a don Félix para que se hiciera a la mar cuando la marea lo permitiera, dejé Santurtzi, y a las tres de la mañana pasé a la derecha del Ejército francés que había acampado delante de Bilbao. Entré en Balmaseda y de nuevo me uní a la división del marqués de Portago, cuyos soldados estaban aparentemente tan despreocupados como si el enemigo no estuviera cerca...




El general Leith, acompañado por los capitanes Jones y Doyle59, había ido a Frías, donde esperaba encontrar al general Blake. Permanecí en Balmaseda el 27, y temprano por la mañana del día siguiente me puse en camino a Artziniega. La lluvia, que había sido incesante durante la noche y el día anterior, siguió cayendo y aumentó las dificultades de una mala carretera de montaña. La carretera de Artziniega a Frías deja la aldea de Angulo a la izquierda, cerca de cuyo lugar asciende a la meseta de Castilla la Vieja por un escarpado y extrañamente trazado sendero, llamado Peña de Angulo. Las altas rocas se alzan del llano en perpendicular, y la única ruta por donde se puede ascender está cortada en muchos sitios en la misma roca. La calzada va serpenteando su cara, y al acercarse a la cumbre es extremadamente empinada y las curvas cerradas y estrechas. No se puede concebir una carretera más peligrosa, sin protección alguna en ninguna parte de su recorrido contra las consecuencias de una pequeña desviación del camino trillado. 




Nada puede exceder la belleza pintoresca del escenario en este punto. El terreno está arbolado con exuberancia,  y de las cumbres rocosas caen torrentes en todas direcciones, pero en llegando a lo alto del paso el paisaje cambia inmediatamente. Los variados y exuberantes valles de Vizcaya se transforman en las inhóspitas llanuras de Castilla.  A legua y media más adelante está la aldea de Quincoces, la cual se había convertido en el cuartel general del Ejército de Galicia. El general Leith había tomado otra ruta y fue a Frías. Yo fui la primera persona que vio el general Blake de los que habíamos estado con su cuarta división el día 26. Parecía no tener información cierta de lo que le había ocurrido a su ala izquierda... Le habían llegado rumores de una naturaleza muy exagerada respecto a la retirada de Bilbao del marqués de Portago, pero parecía que no se había hecho ningún esfuerzo en confirmarlos. No se había recibido informe oficial de ningún tipo, y una división de su ejército podía haber sido aniquilada cuarenta y ocho horas antes, sin que él tuviera la más ligera idea...




El general Blake, descendiente de una familia irlandesa, había sido coronel de infantería del ejército español antes de la revolución, ascendiendo directamente a general en jefe, y aunque en la batalla de Medina de Ríoseco había estado bajo las órdenes del general Cuesta, estaba al mando de un ejército separado, y al ser destituido ese general,  pasó a ser el comandante supremo en el norte de España. Aparentaba tener unos cincuenta años de edad, de aspecto y comportamiento castrense, y mostraba firmeza y resolución. El primer regimiento que encontré en Quincoces era de granaderos gallegos, un buen grupo de hombres, mejor vestidos y presentados que cualquiera de las tropas españolas que había visto hasta entonces. Dos oficiales de este cuerpo me invitaron a compartir su alojamiento, lo cual acepté enseguida, porque la aldea estaba totalmente llena y no parecía haber la menor posibilidad de encontrar cobijo, y mientras tanto seguía lloviendo incesantemente. 




La mañana siguiente no mejoró en lo que al tiempo se refiere. El viento soplaba frío y sonoro barriendo el monótono llano donde se asienta Quincoces, la cual, por su altitud y falta de abrigo, parece combinar todos los requisitos para ser uno de los lugares habitados más fríos de España. Por la tarde llegó el general Leith y tomó aposentos en la desdichada aldea de Lastres de la Torre, donde también estaba el segundo en la línea de mando del ejército, el general Cahiga.




Se ha afirmado, que en sus relaciones con los oficiales británicos que le habían visitado anteriormente, el general Blake se había mostrado reservado y a disgusto, y que no parecía tener sentimientos cordiales hacia nuestros compatriotas. Si era porque él consideraba que el general Leith tenía medios adicionales para suministrarle con dinero y armas, o que la anterior impresión no tenía fundamento, no lo puedo determinar. Lo cierto es que no dio muestras de celos delante del general, fue muy comunicativo, todas las entrevistas pasaron sin ningún roce, y se despidieron con todas muestras de cordialidad»60.









Volviendo al ejército británico en Portugal, las negociaciones con los franceses se prolongaron varios días, y el 1 de septiembre se firmó la llamada Convención de Cintra. La repatriación del ejército francés fue lenta y no empezó hasta el día 13. Los soldados españoles prisioneros de los franceses en Lisboa fueron embarcados en buques ingleses y transportados a Cataluña. Surgieron problemas con algún general portugués que se oponía a dicha convención, en la que ellos no habían intervenido. Sin embargo, quizá el que más objeciones puso fue el general español José Galluzo, capitán general de Extremadura. Éste tampoco estaba de acuerdo con la convención y había sitiado la ciudad portuguesa de Elvas, no lejos de Badajoz, y el fuerte cercano de la Lipe,  queriendo obligar a la guarnición francesa a que se rindiera a él. El coronel francés Novellard, al mando de la guarnición del fuerte, dijo que de eso nada, y también exigió que trajeran un oficial francés desde Lisboa para que le confirmara el acuerdo entre los suyos y los ingleses. 




De las idas y venidas de este problema tenemos referencias a través de las cartas y diarios del capitán del cuerpo de ingenieros Charles Boothby, quien había sido enviado a inspeccionar las baterías del fuerte. En la entrada del 16 de septiembre dice:






«... Llegamos al primer puesto de caballería del campamento español. Nos mandan de un campamento a otro,  hasta que por fin, a las dos –de la tarde–, llegamos a la tienda del coronel, cerca de Badajoz. Entramos en la tienda y nos unimos al coronel y otros oficiales en la comida. Un rancho excelente de arroz y pescado salado en la cocina de campaña, y unos chorizos61 de primera. Nos llevamos de maravilla. Brindé por la salud de Fernando Séptimo. El alegre coronel ruge. La tienda truena, y todo el campamento resuena. ¡Bon! Nos conducen ante el general. Duda de nuestra misión, y nos pide que esperemos el regreso de Badajoz de un oficial británico. Éste era O’Brien, quien había sido enviado anteriormente con una comunicación para el fuerte. Decimos que no. Si el general no nos da permiso para ver las baterías, nos iremos a Elvas. El ayudante de campo del general dice que no podemos ir a Elvas debido a la Convención –de Cintra–...»62.









No fueron a Elvas y pasaron la noche en un pueblo cercano. Al día siguiente se encontró con O’Brien y las órdenes seguían siendo que no podían ir al fuerte. El día 19 llegó de Lisboa el comandante Colborne con el oficial francés que debería confirmar a sus compañeros los acuerdos de la Convención de Cintra, pero se les volvió a denegar permiso para ir al fuerte. El general Galluzo estaba todo este tiempo en Badajoz, y había que mandar mensajeros constantemente de un sitio a otro para recibir instrucciones. Boothby y sus compañeros se encontraron con que tenían que proteger al oficial francés, tanto en el campamento español como en el pueblo portugués donde dormían, porque las intenciones en ambos sitios eran de lincharlo. El día 20 nos cuenta cómo por la mañana:






«... O’Brien y yo al levantarnos no podíamos ver la cabeza del francés y removimos suavemente su capote para comprobar que estaba a salvo...»63.









Ese día les autorizaron para ir al fuerte la Lipe acompañados de un oficial español. El coronel Novellard,  después de haber sido informado por su compatriota de la situación, les soltó un discurso en el que dijo que no trataría con los españoles, sino con los británicos, que eran los únicos que podían tomar posesión del fuerte según los acuerdos de la convención. Para entonces tropas británicas al mando del general Hope estaban llegando desde Lisboa para escoltar a los franceses a ese puerto de embarcación. Galluzo seguía en sus trece, a pesar de que había recibido instrucciones de la Junta de Sevilla de dirigirse con su ejército a Madrid. Al final tuvo que desistir de su empeño, y los franceses se marcharon el 5 de octubre sin ser molestados, y escoltados por las tropas británicas.




El mando del ejército británico volvió a cambiar de manos. El general Hew Dalrymple fue llamado a Londres para dar cuentas sobre la Convención de Cintra. El 2 de octubre traspasó el mando a su segundo, el general Harry Burrard, y el 5 se embarcó para Gran Bretaña. El general Wellesley, tercero en la línea de mando,  se había marchado a finales de septiembre, pero había sido a petición suya, por un asunto personal, aunque también tuvo que comparecer ante la comisión investigadora. El mando del general Burrard fue efímero, aunque esta vez duró más que las pocas horas que lo había tenido a finales de agosto; más adelante también tuvo que comparecer ante la comisión investigadora. El día 6 de octubre por la tarde llegaban órdenes de Londres con el nombramiento de John Moore como nuevo general al mando del ejército británico en la Península. Este general había llegado a Portugal a finales de agosto al frente de 10.000 hombres, que hasta entonces habían estado en Suecia, en apoyo de ese país contra los franceses.




Portugal había quedado libre de franceses y el objetivo de Moore era colaborar con los ejércitos españoles para expulsarlos también de España. Tenía bajo su mando en esos momentos a unos 30.000 soldados británicos y estaba esperando la llegada de unos 12.000 más, que iban a desembarcar en A Coruña. La idea básica era de que unos desde Portugal y los otros desde A Coruña se juntaran en un punto del Norte, y desde ahí atacar en conjunto con los españoles a los franceses. Moore aún tardó varias semanas en organizar y pertrechar su ejército antes de entrar en España, lo cual no hizo hasta principios de noviembre. Mientras tanto vamos a seguir con las memorias de Leith Hay:






«En la mañana del 11 de octubre, los capitanes Birch y Carroll dejaron Lastres para ir al ejército del general Cuesta, y el general Leith se puso en marcha hacia Santander. Después de dejar Lastres el camino toma una dirección casi Norte, y desciende todo el tiempo gradualmente hasta Villasante, una pequeña aldea rodeada de árboles. En ella encontramos a un hospitalario fraile del convento de Oña, en cuya casa se alojó el general por la noche. Ésta contrastaba con las que había ocupado últimamente, estando arreglada de la manera más perfecta, de acuerdo con las ideas españolas de comodidad. En vez de ventanas sin cristales, el fraile, con la apropiada consideración de la fría situación en al que se encontraba su morada, tenía la casa bien provista de cristales, y doble celosía, las habitaciones alfombradas y los braseros bien surtidos de carbón.




Al día siguiente, después de pasar por Laredo, llena de fugitivos de Bilbao, cuyas aprensiones les habían llevado tan lejos del enemigo, cruzamos la barca en Santoña, y llegamos a Santander, donde todo aparecía en un estado tan inactivo como antes... En la mañana del 8 apareció a la vista el Defiance, un 74 cañones, escoltando un convoy de transportes con parte del ejército del Norte... El marqués de La Romana había ido a Londres y su ejército estaba bajo el mando temporal del brigadier general conde de San Román... Los regimientos Princesa y Zamora formaban parte de la infantería regular del ejército español antes de la revolución. Vestían de blanco, y tenían muy buen aspecto, a excepción de sus armas, que eran viejas e ineficientes. Los otros dos regimientos llevaban los nombres de Barbastro y Valencia, y estaban equipados como tropas ligeras. La caballería pesada de la división comprendía los regimientos del Rey e Infante, y los regimientos de húsares eran el Villaviciosa y Almansa, vestidos de verde, y de aspecto brillante.  Desgraciadamente, al escapar, estos regimientos habían tenido que abandonar sus caballos. A consecuencia de esto eran totalmente ineficientes e incapaces de tomar parte en las operaciones del ejército de Galicia, con el cual estaban destinados a actuar...




El 12 fue oficiado un Tedéum por el obispo de Santander, para celebrar la llegada de las tropas. En esta ceremonia estuvieron presentes los oficiales británicos que había en Santander, el conde de Villanueva, y la mayoría de los oficiales de la división del marqués de La Romana. La catedral estaba llena y la ceremonia fue grandiosa e impresionante. El estado de los asuntos en la Península en estos momentos se presentaba a los vanos, confidentes y crédulos españoles, óptimo en extremo. Era ridículo oír cómo la única especulación que se hacían algunos, incluida la gente inteligente, era si se le permitiría escapar al Ejército francés. El éxito perfecto e ininterrumpido les parecía cierto. La infabilidad era el resultado de sus desorganizados y mal dispuestos ejércitos. Para el observador desapasionado existía la perspectiva de un resultado muy diferente...




El general Blake había movido su cuartel general de Quincoces a Balmaseda, y desde allí, el 12, avanzó para ocupar Bilbao con tres divisiones de su ejército. El mariscal Ney había vuelto al Ebro, dejando al general Merlín con 3.000 hombres en esa ciudad. Al encontrarse en inferioridad ante el avance de las divisiones españolas, la evacuó y se retiró a Zornotza. La división del marqués de La Romana siguió inactiva en Santander, a pesar de que había sido suministrada con armas británicas, y estaba perfectamente equipada para actuar. El general Blake permaneció inactivo en Bilbao entre el 12 y el 24 de octubre, y este día avanzó con el propósito de atacar al enemigo en Zornotza64...»













Cambiando de escenario, volvemos a Extremadura. Boothby, después de presenciar la evacuación de las tropas francesas de Elvas, había sido encargado de inspeccionar los caminos de las zonas fronterizas de España y Portugal, por donde debería de pasar parte del ejército de Moore:






«12 de octubre. Llegamos a Badajoz y al día siguiente fuimos media legua más adelante. Nos encontramos con algunos campesinos en la carretera de Mérida que nos pidieron pasaportes. Les mostramos los que nos había dado el general Hope, y seguimos nuestro camino, pero nos persiguieron y nos llevaron a Bernardo y a mí a Badajoz. Les dije que un pasaporte inglés era suficiente, y uno de ellos me dijo que lo sería en Inglaterra y Portugal, pero no en España.  Me congratulé que esto había ocurrido tan cerca de Badajoz. Conseguí pasaportes de De Arce65, y empezamos de nuevo. Seis duras leguas a Alburquerque, el paisaje poco interesante. Al llegar al pueblo encontré a Colborne, al que casi le han disparado varias veces tomándole por un francés, y piensa que me pasará lo mismo. Va a Salamanca mañana»66.









Colborne no llegó a Salamanca y los motivos los explica en una carta a su familia:






«... Había llegado hasta Cañaveral –Cáceres– en mi ruta hacia Salamanca, y como consecuencia de haber tenido varias persecuciones y muchas aventuras (me perseguían por todas las aldeas y me tomaban todo el tiempo por francés, no sé si había algo en mi aspecto contra mí o la fea cara de mi criado no agradaba a los campesinos; yo pienso que era lo último), decidí volver a Portugal, dejarle en Elvas y tomar como escudero a un campesino español que conociera los caminos...»67.









Cuando volvía para cambiar de criado, se encontró por el camino con un mensajero que le comunicó que el general Moore le había nombrado ayudante de campo y se tenía que presentar en Lisboa inmediatamente.  John Colborne, aprovechando unos días de permiso, había planeado ir a Calahorra, La Rioja, donde se suponía que estaba en esos momentos el cuartel general del general Castaños. Este viaje no era oficial y, como acabamos de ver, no lo pudo completar.




Sobre la mención que hace de su criado, conviene hacer una aclaración para aquellos que no estén familiarizados con la manera de ir a la guerra en aquellos tiempos. Todos los oficiales tenían sus criados, pagados por ellos, y también los tenían muchos subalternos. Dependía del poder adquisitivo de cada uno que tuvieran uno o más criados, que se traían con ellos y aparte contrataban más en los países a donde iban. El Bernardo que menciona Boothby era su criado, de nacionalidad italiana. Los oficiales pudientes tenían su cocinero,  mayordomo y varios criados más. También tenían su mozo de cuadra, porque hay que tener en cuenta que muchos de ellos tenían varios caballos propios, aparte de mulas para transportar su equipaje personal. El general al mando de la caballería británica Henry William Paget le decía a su padre en una carta:






«Nunca estuvo nadie mejor equipado para una campaña como yo. Mis caballos son excelentes y están en perfectas condiciones. Mi equipaje viaja sobre las mejores posibles patas –refiriéndose a las mulas–, y puede mantener el paso de los Húsares. Mi servicio es muy bueno; tengo el mejor cocinero y el mejor equipo de criados que se pueda reunir,  y tengo un pequeño cuerpo de caballería que es inmejorable68.»







Éste era un general, pero también sabemos por el diario de un simple teniente de caballería que había traído del Reino Unido un cocinero y un mozo de cuadra, y en Portugal contrató dos criados más. Como transporte tenía cinco caballos y una mula. Lo de los caballos y mulas podía ser barato si tenías suerte y se los quitabas al enemigo, incluso se podía hacer negocio vendiéndolos; también podía ocurrir al revés, y el enemigo te dejaba sin cabalgaduras.




Seguimos con Boothby en su viaje de inspección de caminos.






«14 de octubre. Salí hacia Salorino. Subí por un gran bosque y encontré en el medio un castillo –de Piedrabuena–. Me paré aquí y comí con el guardián de estos bosques y dominios regios, que me prometió darme información, y también acompañarme a encontrar un camino transitable para carruajes. Me iba a llevar a Casas de Cantillana, pero se perdió, y me llevó a través de los montes de Piedrabuena a Herreruela, sobre una inmensa meseta.  Un hombre bueno y educado, con una agradable y pequeña esposa. Me dijo al despedirse que estos no eran caminos ni tiempos para andar sin escolta, y me recomendó encarecidamente que pidiera una al alcalde. Por fin llegamos a Herreruela, a treinta y nueve kilómetros de Alburquerque. El alcalde es un artesano sucio. Todo el pueblo viene a mi cuarto, fuman y escupen, y me hacen enseñarles mis mapas. Un pueblo miserable. Me vi contento de dejar a mi abominable anfitrión al día siguiente y salir para Alcántara. La carretera nos lleva por Villa del Rey y Casas de Cantillana.




16 de octubre. Todo el mundo se asombra de las maravillas de mi neceser: mi peine, mi cepillo, mi cepillo de dientes, mi cepillo de uñas, mi brocha de afeitar y el jabón; todos eran objetos de tanto asombro para estos campesinos como el peine y el reloj de Gulliver lo eran para la gente de Liliput. Salgo de Casas de Cantillana a las ocho y llegó a Alcántara a las dos y media. Aquí el Tajo discurre entre dos grandes montes, y el puente tiene como unos cuarenta metros de alto. En la casa donde me hospedo están bailando el bolero. Muy curioso. Un joven guapo y una chica alegre, y otra pareja, el viejo caballero se les une, otros cantan y tocan la guitarra. Una chica guapa, que parecía medio enfadada, medio, no sé cómo decir, embrujada, cantó, y miré alrededor tratando de buscar a su amante. Conforme me sentaba para cenar apareció el alcalde vestido con una excelente capa escarlata. Dijo que me iba a invitar a desayunar en su casa mañana, y mandó traer vino, queso, etc. Todos trataron a Bernardo como a un caballero. Visité el puente antes de cenar, bajando por un monte y subiendo por otro.




17 de octubre. Tomé chocolate y pastas con el alcalde y salí para Salvatierra –en Portugal–. Crucé el puente sobre el Tajo y ascendí los montes de Extremadura. Llegué a Zarza la Mayor, un pueblo grande en la carretera a Ciudad Rodrigo, y torcí hacia el oeste para ir a Salvatierra...»69.











Su viaje de inspección le había llevado a Portugal, y ahí le dejamos de momento. Mientras tanto, el 13 de octubre había llegado a A Coruña el general David Baird al mando de unos 10.000 soldados británicos. Tanto Baird como los coruñeses se llevaron una gran sorpresa. El uno porque esperaba ser recibido con los brazos abiertos, y los otros porque no le esperaban. El general británico había recibido órdenes de su gobierno de desembarcar las tropas rápidamente y mandar los barcos vacíos a Lisboa para embarcar parte de las tropas que allí había y transportarlas a A Coruña. Al comandante en jefe de las tropas británicas en la Península, Moore, le había dado opción el gobierno de ir con las tropas que tenía a disposición, o bien por barco a A Coruña, y ahí reunirse con las que iban a llegar a ese puerto, o por tierra, y juntarse en algún punto del norte de España con las que llegarían a A Coruña. Había optado por ir por tierra, pero parece ser que Baird no lo sabía. 




Baird escribió a Moore el mismo día de llegada:






«... Sin embargo, ha surgido una dificultad inesperada, que me imposibilita de cumplir estas órdenes inmediatamente –las de mandar los barcos a Lisboa–, ya que la junta de esta provincia no se considera autorizada para recibirnos, o permitir nuestro desembarque, sin la sanción previa del gobierno supremo del reino. Por tanto, un mensajero especial ha sido enviado a Madrid para obtener este permiso...»70.









La Junta de Galicia tenía noticias de que los británicos planeaban desembarcar en A Coruña desde hacía varios días, y había manifestado su disconformidad por escrito, explicando que lo normal era que los británicos desembarcaran cerca del frente, que en esos momentos estaba a cientos de kilómetros, y habían sugerido el puerto de Santander, que estaba mucho más cerca. De ahí que la sorpresa fuera mutua, y los auspicios de la fuerza expedicionaria británica no fueran nada buenos. El corresponsal del   Times,   Crabb Robinson, también cuenta la llegada en sus memorias:






«... Por la mañana, cuando estaba con mis libros, fui sorprendido por un cañonazo, y, corriendo a las murallas,  contemplé más de 150 barcos navegando en doble fila empujados por una ligera brisa. Me quedé maravillado con el espectáculo, y me sentí orgulloso. Sin embargo, observé que la visión era más bien bochornosa que agradable para algunos de la burguesía española, que podían sentirse humillados porque su país necesitara tal ayuda...»71.









En la crónica que escribió ese día para el   Times   ampliaba este comentario:






«... Por una parte casi estaba contento de observar la indiferencia de nuestro recibimiento. No nos quieren,  pensé, ¡  tant mieux !, y ¡quiera Dios que no se equivoquen! Hay una gran confianza por parte de la gente. No tienen idea, parece ser, de la posibilidad de que puedan ser derrotados...»72.









A pesar de las reticencias de la Junta de Galicia, parece ser que hubo recibimiento espectacular, según cuenta en una carta a su familia John Brumwell, aunque también pudiera ser debido a su última frase:






«... La noche que llegamos la ciudad estaba iluminada. Una gran cantidad de cohetes fueron lanzados al aire y las campanas sonaron toda la noche. El barco en el que yo estaba había anclado enfrente de la ciudad, y así tuve la oportunidad de ver todo el espectáculo. El efecto era muy bonito. Al día siguiente era el cumpleaños del rey...»73.









El día 20 llegaron a A Coruña procedentes de Gran Bretaña el general Caro, marqués de La Romana y el nuevo embajador británico en España, John Hookham Frere. Curiosamente, Frere, en su primera carta a su gobierno, habla del gran recibimiento que tuvo por parte de los coruñeses, con desfile por las calles incluido;  aunque es posible que en gran parte se debiera a que venía acompañado del marqués de La Romana, que era recibido como héroe después de su arriesgada escapada de Dinamarca. Por fin, el 22, llegó el mensajero que esperaba el general Baird, pero las noticias que traía no le complacieron mucho, según la carta que escribió a Moore:






«... La contestación del gobierno supremo a nuestra solicitud, según fue leída por el señor Frere anoche, en presencia de la junta de esta provincia, es muy diferente de lo que yo esperaba. En vez de expresar preocupación por nuestros puntos de vista, o desagrado por los impedimentos que ha puesto en nuestro camino el gobierno de Galicia,  simplemente nos   permite   desembarcar aquí en el caso de que no sea posible mandarnos por mar a Santander, y ordena que si tenemos que desembarcar lo hagamos en destacamentos de doscientos o trescientos hombres, los cuales tienen que moverse hacia Castilla sin esperar por mulas o caballos. Como la ejecución de este plan puede acarrear que una parte de mi división tenga que entrar en contacto con el enemigo (en el caso de que los ejércitos españoles sean derrotados) antes de que pueda juntarme contigo, y es totalmente opuesto a las instrucciones que recibí de Lord Castlereagh, y a tus órdenes, consideré que era mi deber objetar de la manera más fuerte, y declarar, que si no se me permitía acuartelar las tropas en esta provincia hasta que tuviéramos los suficientes animales de carga, me vería obligado a que las tropas tuvieran que seguir aguantando embarcadas hasta que me hubiera comunicado contigo y hubiera recibido nuevas órdenes. Por fin, después de muchas discusiones y oposición por parte de la junta, se ha decidido que las tropas sean acantonadas en los pueblos y aldeas de las carreteras principales que salen de este lugar hacia León y Castilla, por el tiempo necesario para equiparnos para la campaña»74.









Aún tardaron unos días las fuerzas británicas en ponerse en movimiento hacia el interior. Mientras tanto vamos a seguir el segundo viaje del diplomático Charles Vaughan, por medio de su diario. Esta vez va a Zaragoza:






«Domingo, 16 de octubre, 1808. Dejé Madrid sobre las diez de la noche con el general Doyle y Mr. Cavendish,  en un carruaje del duque del Infantado tirado por seis mulas. La noche era demasiado oscura para apreciar el paisaje por el que íbamos pasando. En Guadalajara, famosa por su fábrica real de paños, había apenas luz para apreciar las calles de la ciudad, con sus casas apoyadas en pilares de madera, formando pórticos. Desayunamos en una venta, a una legua más allá de Guadalajara. Los campos de los alrededores pertenecían al duque del Infantado, de quien los campesinos hablaban con afecto... Después de dos relevos de mulas llegamos a Torremocha, a 22 leguas y media de Madrid, sobre las dos de la tarde. 




17 de octubre. En la aldea de Torremocha montamos caballos de posta, y pasando por Bujarrabal y una zona montañosa escasamente poblada, llegamos a la aldea de Lodares –Soria–. Según pasábamos por algunas aldeas, las campanas repicaban, y había gente en los caminos saludando al general Doyle. La casa de postas de Lodares nos proporcionó un excelente chocolate. Al caer la tarde continuamos nuestro camino hacia Arcos –de Jalón–... En Arcos fuimos recibidos por una muchedumbre de campesinos, que mostraron su alegría por la llegada de los ingleses, encendiendo fogatas y disparando sus mosquetes. Habían sido avisados de nuestra llegada por un mensajero que el general Doyle había enviado a Zaragoza... En Monreal –de Ariza, Zaragoza– encontramos un lánguido fuego en la casa de postas, y cenamos con las provisiones que habíamos traído, y unos huevos que nos proporcionaron unas mujeres de buen aspecto, que recordaban al general Doyle de su viaje anterior a Zaragoza... Descansamos en Monreal junto al fogón hasta las dos de la madrugada, y después nos pusimos en marcha hacia Cetina. Este es un pueblo muy curioso, sobre una eminencia, con calles estrechas, y rodeado por una muralla. Dos leguas más allá está Bubierca.  Muchas partes del camino eran interesantes, pero no había suficiente luz para satisfacer nuestra curiosidad... Desde Bubierca el camino pasa entre montes y por una zona encantadora hasta el pueblo de Ateca. El general Doyle se había adelantado hasta este pueblo, donde conocía a la familia del barón, quien nos había estado esperando la noche anterior. Se nos preparó un excelente refrigerio de frutas, chocolate, etc., y también fue preparado su carruaje para llevarnos a Calatayud. Su casa estaba amueblada como es la norma en España, aunque para los ojos de un inglés estaba vacía. La baronesa fue extremadamente amable con nosotros, y una de sus hijas, de unos seis años de edad,  nos divirtió poniéndose la mantilla y la basquiña e imitando la manera de coquetear de una dama española... Se dice que Ateca tiene una posada excelente. Fue establecida por la municipalidad del lugar, y el posadero que se hizo cargo de ella pagó 20.000 reales de entrada. El pueblo tiene un aspecto animado, y los edificios, de ladrillo marrón claro,  no están desprovistos de adornos en el gusto árabe. Las altas torres de sus iglesias tienen un cierto aspecto de minaretes. Los campos cercanos están bien cultivados, y los montes dejan espacio para un fecundo valle. La carretera de Ateca a Calatayud es mala para carruajes, y tan estrecha como para asustar a las personas que no están acostumbradas a los modos de viajar...




Calatayud es una ciudad situada debajo de altos montes, con un ancho y extenso valle por delante. Las cumbres de los montes están peladas, pero la agricultura se extiende con gran laboriosidad y a una altura considerable sobre sus inclinadas laderas. Las vistas del campo desde Calatayud eran interesantes, al ser la temporada de la vendimia, y la vegetación tenía los tintes otoñales sobre sus hojas. Fuimos recibidos en las cercanías de Calatayud por el gobernador del lugar y algunos oficiales a caballo, y nos acompañaron a su casa entre una muchedumbre que gritaba ¡vivan los ingleses!, ¡viva Inglaterra! Grupos de reclutas disparaban salvas de mosquete en honor de nuestra llegada, y cuando nos bajamos delante de la casa del gobernador, fuimos festejados con música y conducidos arriba a su señora la (en blanco). Sólo estuvimos hasta que nos trajeron los caballos de la casa de postas, cuando nos marchamos,  acompañados más allá de las afueras por el gobernador y sus ayudantes. Pasamos sobre una sierra, por una carretera que había sido rota por los campesinos en muchos lugares, para impedir el avance de los franceses. El campo producía vino, aceitunas y cereal en abundancia, pero, como en muchas partes de España, escaseaba en madera. Una estrecha línea de chopos marcaba en muchos sitios el curso del río. En El Frasno, la siguiente casa de postas después de Calatayud, encontramos las calles del pueblo llenas de gente, para aclamar la llegada del general inglés. La posada era pequeña, pero decente. Entre la gente que llenaba la habitación que ocupábamos había una chica guapa. Doyle comentó, que triste era que todos los jóvenes de la aldea fueran obligados a ir al ejército. Esta joven lamentaba con lágrimas la pérdida de su amado, y entregó una carta al general para que la llevara a Zaragoza, pidiendo la licencia del ejército de su amado. La carta estaba sorprendentemente bien escrita, y firmaba María Chueca. 




De El Frasno a La Almunia –de Doña Godina– el terreno es menos fértil, y cruzado en la mitad por dos colinas.  Pasamos por algunos huertos de olivos. En La Almunia fuimos nuevamente saludados por la muchedumbre, y en la casa de postas el alcalde nos ofreció pastas y vino dulce del país. La posada es un edificio grande, a la izquierda, antes de entrar la puerta del pueblo, el cual cubre una gran extensión y parece populoso. Sólo cambiamos de caballos, y galopamos por un terreno llano, con altas montañas en la distancia a nuestra izquierda, hasta llegar a la venta de La Romera, una casa solitaria al lado de la carretera. Entre esta venta y la siguiente casa de postas en La Muela cruzamos una sierra por una mala carretera. La Muela es un pueblo pequeño, donde los campesinos nos rodearon y dispararon sus pistolas, y entre ellos una mujer, sin ninguna traza de rasgos masculinos, descargaba su mosquete repetidamente en frente de nosotros. Como a tres kilómetros de La Muela descendimos de los montes hacia la llanura de Zaragoza.  Poco después se nos acercó un soldado de dragones y nos informó que el capitán general Palafox estaba esperando por nosotros a una legua de Zaragoza. En una venta a dos leguas de Zaragoza encontramos un carruaje y criados esperándonos, pero al decirnos que encontraríamos a Palafox a una legua, nos pusimos al galope sin cambiar de caballos, y pronto estuvimos en la presencia del héroe de Aragón... Estaba ya demasiado oscuro para poder ver el terreno que habían ocupado los franceses, o las defensas de la ciudad. Nos paramos delante de un hermoso palacio,  donde íbamos a cenar en compañía de familiares del capitán general... Nos retiramos a una hora temprana a la casa del marqués de Lazan75, que había sido preparada para nosotros. El propietario estaba fuera con la División aragonesa del Ejército de Cataluña.»









La siguiente entrada en el diario de Vaughan es del 19 de octubre. Tres líneas para decir que había llegado a Zaragoza el general Castaños con otro oficial británico, y esa noche se reunieron más de 40 personas a cenar.  Las siguientes entradas las dedica al estado de las defensas, inspección de tropas, etc., haciendo un repaso del primer sitio de la ciudad por los franceses. Sobre este tema escribió un pequeño libro, recogiendo información de todos los protagonistas, incluida la famosa Agustina de Aragón. También recogió información de los franceses, ya que al volver a su país se entrevistó con uno de los generales franceses que habían participado en el sitio, el general Lefebvre-Desnouettes, que fue hecho prisionero por los británicos en diciembre del mismo año. De Zaragoza nos da una pequeña descripción en el libro que acabo de mencionar:






«Zaragoza, la capital del reino de Aragón, está situada en el valle del Ebro, a la orilla derecha de ese río, con un suburbio en la orilla izquierda, conectado por un puente de piedra. Desde la ciudad, y hasta las montañas que limitan la vista por ambos lados, el terreno está cubierto de olivos, y en la zona más cercana se producen cereales y fruta en abundancia, debido a un extenso sistema de regadío. Aunque las montañas están distantes, la ciudad está dominada por un terreno elevado llamado Torrero, como a kilómetro y medio al suroeste, sobre el que hay un convento y otros edificios de menor importancia. El canal de Aragón, sobre el que hay un puente, separa Torrero de otra altura, sobre la cual los aragoneses habían erigido una batería antes de comenzar el sitio.




Las murallas de Zaragoza parecen haber sido construidas con el solo propósito de recaudar impuestos sobre cada artículo que entraba en la ciudad para la venta. Las puertas, de las que hay nueve, son de una construcción muy sencilla, y el alineamiento entre ellas se mantiene en muchos lugares por la tapia de adobe de una huerta, en otros por un edificio o por restos de la vieja muralla mora, que tiene un simple parapeto, pero sin ninguna plataforma para los mosquetes. Los edificios de la ciudad están construidos de ladrillo, y las dos catedrales –El Pilar y La Seo–, y las numerosas iglesias y conventos, aunque están construidos del mismo material, no están desprovistas de adornos. Las casas tienen tres plantas de altura, las calles son muy estrechas y retorcidas, a excepción de una o dos plazas de mercado y de la calle llamada Coso, que está situada cerca del centro de la ciudad. La población de Zaragoza se puede estimar en 60.000 almas, aunque el censo de 1787 le da sólo 42.600»76.











El general Baird, desde el día siguiente de llegar a A Coruña el 13 de octubre, había sido alojado en tierra.  Las tropas británicas empezaron a desembarcar el día 26. Los primeros que salieron de A Coruña en dirección al interior fueron los de la llamada brigada ligera, bajo el mando del general Craufurd, el día 28. William Surtees, del regimiento 95, que formaba parte de esta brigada, nos cuenta la salida en sus memorias:






«En Betanzos comenzamos a experimentar las grandes deficiencias de nuestro departamento de intendencia en este período de nuestra historia. El caballero que había sido enviado por delante para proveer de comida a nuestros dos batallones, tenía tal desconocimiento de su función, que realmente tenía miedo de intentar repartir las provisiones. Aunque se había amasado pan por orden de las autoridades españolas, al no entender, según dijo él, los pesos y medidas españolas, no se atrevió a repartir nada sin las suyas, que las había dejado atrás, aunque era evidente que las tropas no podían permanecer sin provisiones. Aquí, como en los demás pueblos por los que pasamos después,  se nos alojó en conventos, mientras los oficiales se alojaban con los habitantes de los pueblos, o en celdas con los monjes. En estas ocasiones los hombres ocupaban solamente los pasillos, en los cuales las autoridades del lugar mandaban colocar paja, y se tumbaban tan apretados como los cerdos en una pocilga, lo cual, en verdad, era necesario para calentarse unos a otros. No nos podemos quejar de estos alojamientos, porque paja limpia, y un techo sobre la cabeza, no es una morada despreciable en ese país»77.









El corresponsal del   Times,   Crabb Robinson, nos da sus impresiones de la vida social en A Coruña por aquellos tiempos.






«Había varias casas que solía visitar. De vez en cuando se me invitaba a una tertulia   (sic)   formal. En estas tertulias las mujeres se sentaban con la espalda contra la pared en un suelo elevado, como el que se puede ver en los viejos salones. Los caballeros se sentaban delante de ellas en unas sillas muy pequeñas con asiento de paja, cada uno delante de su dama   (sic),   a menudo con su guitarra, la cual rasguea, y con la ayuda de la cual, si los rumores son ciertos, puede cortejar sin ser detectado. Una vez que están todos sentados se pasa una bandeja grande a cada invitado, y primero se toma una taza del más rico y delicioso chocolate, seguida por un gran vaso de agua. Después vienen gran cantidad de frutas escarchadas y otros dulces, y otro gran vaso de agua. Nada puede exceder el aburrimiento de estas fiestas,  pero las encontraba útiles como lecciones en español. No fue hasta octubre que se me admitió en las mesas de la alta sociedad española. Generalmente comía en la Fontana D’Oro   (sic),   el hotel principal, donde las comidas eran las peores que jamás se me ha condenado a recibir. La carne mala, y hecha intolerable por el ajo. La única carne excelente era el jamón español, curado con azúcar, y el único plato para un sibarita era la   olla podrida (sic),   una mezcolanza que se puede comparar, aunque es distinto, con una empanada de Yorkshire –provincia del norte de Inglaterra–»78.









El capitán Benjamín D’Urban, estando en A Coruña, había recibido noticias de su nuevo destino en Portugal. En vez de seguir una ruta directa, fue dando un rodeo por Salamanca, tomando apuntes sobre el terreno, que podían tener interés logístico para el general Baird. Seguimos la ruta a través de su diario: 






«1 de noviembre. Salí hacia Salamanca por Betanzos. La carretera buena, el país aparentemente no es rico, pero a juzgar por la feria de Betanzos es muy populoso. Se parece mucho a Irlanda tanto en el vestido y costumbres de las clases bajas como en el aspecto del paisaje. Hasta aquí el pescado forma una gran parte de la subsistencia del país...  A Montesalgueiro (dos leguas y media), una carretera de montaña, que aunque sustancialmente buena retrasará el paso de la artillería... Valles estrechos, con corrientes y pastos. La parte de abajo cubierta con viñas, y todos los surcos de las corrientes del monte alineados con castaños, gran parte de la comida de la gente. A Guitiriz (dos leguas y media), terreno llano, buena carretera, no muy abundante. Espacio para marchar en varias columnas paralelas. A Baldomar (tres leguas) y a Lugo (tres leguas). Partes de terreno cultivado, algunas de las cuales son casi igual que en Essex –Gran Bretaña– y Kildare –Irlanda–, pero no son lo suficientemente extensas para prestar un medio considerable de subsistencia para un ejército. Espacio para varias columnas, pero hay dos ríos, cuyas orillas, inclinadas y escarpadas, pueden ofrecer fuertes posiciones defensivas. Lugo es un buen acantonamiento para 2.000 hombres, y debe de ser rico debido a ser paso hacia A Coruña y Ferrol, y así tiene facilidad para obtener el producto del interior y de los puertos de mar. No es fuerte. Vieja ciudad mora. Detenido aquí un día por varias obligaciones.




3 de noviembre. A Sobrado, el perfil del terreno desnivelado, y así hasta Becerrea. Sin embargo, buenas carreteras y nada que pueda impedir la marcha en dos columnas. El terreno, también rico en grano y viñas, pero en una distancia corta, y aunque esto pueda asistir, no puede procurar una dependencia de provisiones segura para un ejército   per se. A partir de Becerrea comienza una cadena espléndida de montes, pintorescos más halla de cualquier descripción,  cubiertos con castaños y hermosamente intercalados con aldeas. Puentes admirables que cruzan gargantas y barrancos,  y el conjunto resultaba en un escenario nada fácil de olvidar. Esta cadena forma la Cordillera Cantábrica, que se extendía por muchas leguas más allá de Villafranca del Bierzo, pero aquí divergía hacia el Sur y después se inclinaba al Este, con sus picos cubiertos de nieve. Las carreteras hechas con el mejor criterio, y se habían tenido en cuenta todas las ventajas que se podían aprovechar del terreno. No hay paso para el ejército más que en una columna por las carreteras principales, y el campo, a pesar de ser bello, no puede procurar subsistencia de la que se pueda depender.




Hasta aquí no parecía haber gran entusiasmo entre la gente, tanto de odio a los franceses como de aprecio por los ingleses que venían a asistirles, pero los franceses no habían pasado más allá de Villafranca, y esta puede ser la explicación. Lo que una Nación no siente, sino sólo oye, rara vez le hace levantarse en venganza contra sus enemigos,  o gratitud hacia sus amigos.




4 de noviembre. A Ponferrada, un campo rico y fértil, y por dos leguas desde Villafranca un jardín perfecto. A Bembibre, también fértil. A Manzanal, un tramo corto de carretera de montaña. Desde allí a Astorga, un pequeño descenso, y el llano. Buena subsistencia, me parece a mí, para un ejército durante todo el camino, y nada malo sobre las carreteras... En Villafranca y más allá, que había sido ocupada por los franceses, el odio popular empezaba y se aumentaba. La aparición de un inglés era saludada con alegría, e incluso la recepción de un simple individuo de esa nación era muy gratificante.




Astorga es una vieja ciudad mora y puede muy bien acomodar a dos regimientos de infantería y uno de caballería.  Según uno mira desde sus tambaleantes murallas parece como la reina de una extensa y fértil llanura; nada más que campos de cereal aparecen a la vista, y a partir de aquí, imagino, que comienza la prometida fertilidad de la provincia de León. Don Eugenio McCrohan, un coronel del ejército español de padre irlandés, ha promovido aquí los intereses del Ejército inglés, con todo el entusiasmo de un amigo y compatriota. La Junta de León, reunida en Cabillos (¿?), ha nombrado un comité de tres de sus miembros para atender exclusivamente al aprovisionamiento del Ejército británico...    Gracias a McCrohan (sic).   Escribí a Villafranca al general Craufurd, para decirle que no esperara mulas en Astorga, porque el Gobernador se había visto obligado a echar mano de todas las que se habían llevado a la feria de León para sus ejércitos»79.









Vamos a dejar a D’Urban por el momento, pero antes quiero hacer una aclaración sobre los comentarios que hace de Lugo y Astorga, a las que llama «viejas ciudades moras». En verdad que son ciudades viejas, tanto como que son anteriores a los moros, sin embargo, para los británicos, prácticamente todas las murallas y castillos que vieron en la península eran moros. Tuvieron ocasión a lo largo de sus años de estancia de ver cantidad de murallas y castillos moros en la península Ibérica, pero para ellos la cultura árabe se había arraigado hasta en sitios a los que apenas habían llegado o en los que su estancia había sido muy pasajera. A pesar de que muchos de ellos se habían preocupado de leer la historia de España y Portugal, y lo demuestran en sus escritos,  el tópico estaba demasiado arraigado. Las murallas de Lugo y Astorga son de origen romano, pero, como vamos a comprobar enseguida, algunos británicos no eran conscientes de la presencia de éstos durante siglos en España,  y se asombran de las obras que dejaron.




Este es el caso de Boothby, quien siguiendo su viaje de inspección de caminos vuelve otra vez a España, y esta vez nos va a llevar a un auténtico castillo moro, por lo menos en sus orígenes:






«24 de octubre. Empiezo a las siete en caballos de posta hasta Campo Mayor –Portugal–, y llego a Alburquerque a las dos. El corregidor no está en casa. Voy al secretario, que me indica un alojamiento, pero no me quieren recibir.  Dice él, “¿Has dicho que soy más estúpido que mi mula?”, “Sí”, digo yo, y él se volvió riéndose como si no se pudiera contener. Llegamos a las cuatro a Aliseda, a treinta kilómetros de Alburquerque.




26 de octubre. Dejamos Aliseda hacia Arroyo de la Luz, un pueblo grande y de buen aspecto. Volvemos a Aliseda, y de allí a Azagala en burros. Conforme se va poniendo el sol entramos en la finca de Azagala, ligeramente poblada con grandes alcornoques y cubierta con suaves pastos. Aquí doy rienda suelta a mis pensamientos, y,  teniendo el mejor animal, me adelanto a mi criado y mi guía, pero al girar el camino repentinamente a la derecha y descender al cauce de un río me doy cuenta de la imprudencia de separarme de mis criados y equipaje, que podían tomar otro camino. Me paré en medio de la corriente, y al elevar mi vista arriba y alrededor, contemplé una de las noches más hermosas que jamás pueda imaginar la mente humana. Los árboles no se movían, todo estaba tranquilo;  la media luna cabalgaba alta en el cielo, a veces cubierta por nubes de tonos ligeros que le pasaban por encima. La solemnidad de la escena era tal que no se puede describir... Después de pasar el río, empezamos enseguida a ascender por un espeso bosque al castillo de Azagala, que coronaba la cumbre de una retorcida roca.




Cuando estábamos a medio camino del monte mi burro dio un respingo al aparecer un animal de la mitad de su tamaño, el cual avanzó con paso majestuoso y deliberado, y al acercarse pude comprobar que era un hermoso ciervo, que suavemente vino y besó mi mano. Una hermosa y elegante criatura. 




Al llegar a la puerta del viejo y ruinoso castillo la golpeamos con fuerza, pero por algún tiempo todo era silencio. Por fin creímos oír ruido de pasos tenuemente resonando en los ecos del castillo, y poco después una voz ronca preguntó, “¿Quién va?”, “Un oficial inglés con su criado y su guía”, “¿Qué quieren?”, “Cobijo para esta noche”. Oímos que los pasos se retiraban, y otra vez silencio. Poco después se volvieron a oír, y la misma voz preguntó, “¿Cuántos sois?”. “Tres”. Por fin se abrió la puerta chirriando lentamente, y pudimos ver una acogedora aldea dentro. Al final de la calle había un bonito portal con lámparas. Nos llevaron a esta casa, y al subir las escaleras, el administrador de la finca de Azagala, que pertenecía al marqués de Portago, me recibió con gran cordialidad y amabilidad. Me reconfortó verme en una estupenda casa, con cortinas, etc.; la imagen de la pulcritud y comodidad.  Mucho más me encantó el ver entrar en la habitación a su hermosísima mujer, con su larga mantilla negra, brillantes ojos redondos, nariz romana, dulce boca, pelo azabache en pequeños y graciosos rizos sobre su cuello, alta, amable,  conversable. Durante la cena no pude quitar los ojos de ella, y temí que el administrador me cortara el cuello. Había un viejo cura que discutió conmigo sobre el papado. Al principio se habló de aventuras, porque acababan de matar un lobo grande, cuyo pellejo trajeron para enseñárnoslo. Me llevaron a una pequeña y bonita alcoba, con una cama limpia, donde dormí maravillosamente. Seguro que ningún hombre vive más felizmente que mi anfitrión. Este es su castillo. Vive sin miedo de lobos ni ladrones, porque sus campesinos forman una guarnición suficiente y tiene cantidad de armas. Vive con un modesto lujo, una bella mujer y hermosos niños. ¿Qué más puede querer? Él mismo era un buen español, animado y moreno.




27 de octubre. Me levanto, y cuando amanecía, la vista de las montañas era grandiosa; los rocosos picos alzando sus formas contra las oscuras nubes. Voy hacia Villa del Rey y llego enseguida, porque la montura que me dejaron era un pequeño y buen animal. Voy a Campo Maior –Portugal– y llego a Elvas a las cuatro. Encuentro al general80,  y me doy cuenta de que me he dejado los mapas de Squire en Villa del Rey. Le pido prestados veinte dólares al coronel Ross para poder comprar el pequeño caballo que me trajo desde Villa del Rey, y por el que pago cuarenta y tres dólares. Al ejército que va a entrar en España se le ordena que use escarapelas rojas»81.









La misión de Boothby se desarrollaba a caballo entre España y Portugal. Después de estar unos días en este país volvió a España, esta vez ya definitivamente:






«2 de noviembre. Voy hacia Alburquerque y sobrepaso al regimiento 9582, habiendo ya cruzado la frontera española y quitado sus escarapelas portuguesas...




4 de noviembre. Voy por la mañana con el regimiento 20 hacia Aliseda...




5 de noviembre. Un día hermoso, después de desayunar vamos hacia Brozas.




6 de noviembre. Salimos al amanecer con mucha lluvia, y llegamos a Alcántara a las nueve; totalmente mojado.  Alojado con mi viejo amigo, el alcalde, que me recibe con el más grande   bon coeur. El general –Paget– se aloja en el convento de Benedictinos, la Orden más rica de España. El prior, que es capellán de Carlos IV, se comprometió a preparar la cena para el general, al no haber llegado su equipaje. Así que uno estaba dispuesto a esperar algo suntuoso.  A las cuatro y media voy al convento para cenar. Me desilusioné al ver una pequeña mesa, con un vaso, y medio litro de vino. Para cenar había sopa hecha de pan, agua, alubias y sal en un plato llano, y pata y paletilla de cabra.  Execrable. Bandejas de plata y unas pocas uvas después de la cena. 




Al volver a casa oigo tocar y cantar fandangos. Voy a la puerta, la cual me cierran. Me quejo al alcalde. “¿Quieres verlo?”, me dice rápidamente. “Sí”, “Vamos”   (sic).   Allí fuimos y ahora nos recibieron muy bien los bailarines campesinos. Creo que es sumamente bello; las chicas aparecen tan glorificadas, ataviadas con sus mejores vestidos y manteniendo tal gravedad y modesta dignidad, que a un extraño le hace mantener la distancia y el respeto. Ellos, al contrario, bailan con las chicas con sus sombreros puestos y sus sucias ropas de trabajo, pero nunca las tocan; ambos chasquean sus dedos todo el tiempo, y alzan sus cabezas alternativamente con un digno gesto. Cuando se acabó, nos retiramos a la casa del alcalde...




7 de noviembre... Después de desayunar, el general se quejó a la asamblea de autoridades del pueblo, que los hombres no habían sido recibidos con suficiente amistad, y que esto podía producir un mal efecto en las mentes de los soldados. El regimiento 20 va a Zarza, y el coronel Benckwith, con el 95, sigue la marcha. 




La iglesia benedictina es extraordinariamente bonita por dentro. Los desnudos arcos góticos de piedra muy grandiosos. Examinamos el puente. Nada lo puede superar. Su aire venerable, como también la inscripción sobre el arco de triunfo, declaran la antigüedad de su estructura. Fue construido por el emperador Trajano y tiene unos 50 metros de altura, extendiéndose de una montaña a otra. Las piedras son inmensas y de tamaño parecido, con todo su desgaste del tiempo pasado. Situándome en el cauce del río, y contemplando las montañas a través de los enormes arcos, se asemeja al puente del Pecado y la Muerte alzándose sobre el Caos. Los pilares parecen estar muy bien anclados, y hay un arco triunfal en el medio del puente. Pienso que es una reliquia romana tan buena y perfecta como cualquiera existente, y estando en este país plantea una serie de inferencias muy interesantes para el anticuario y el historiador. Me gustaría que algunos de ellos lo vieran. Hay una llamativa grandeza en su estructura, ruda pero elegante, que ha debido de ser siempre muy imponente...»83.
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Capítulo V


 

  Zaragoza, y viaje de Vaughan desde ahí al frente en Navarra. Viaje de Leith Hay desde Cantabria a Madrid. Entrada de los británicos por Cáceres.  D’Urban por León y Zamora hasta Salamanca. El general Mackenzie en Galicia. Otras impresiones de A Coruña








A través del diario de Boothby hemos podido comprobar la entrada en España de las primeras tropas británicas procedentes de Portugal. Éstas se componían de una brigada bajo el mando del general Edward Paget.  Habían entrado por Extremadura, e iban en dirección Norte para unirse con Moore, quien entraría pocos días después por Salamanca. Hasta entonces vamos a hacer dos viajes por el interior de España. El primero con Vaughan, quien nos cuenta un viaje de inspección de un ala del Ejército español, acompañando al general Palafox. Antes de relatar el viaje entresaco algunos párrafos de sus notas que nos habla de una antigua costumbre y del campo que rodeaba Zaragoza:






«... La iglesia del Pilar de Zaragoza es un refugio para los criminales. Antiguamente en España cada iglesia era un refugio para los criminales, hasta que el Tribunal consiguió bulas del Papa para limitar este privilegio a sólo una iglesia en cada ciudad. Por las actuales leyes del país, los magistrados tienen el poder de requerir la entrega de los criminales de sus asilos, después de presentar al párroco de esa iglesia una promesa por escrito de devolver al criminal, si se prueba que su crimen es de tal naturaleza que tiene derecho a ser juzgado por el Clero. En este caso, tan pronto como el proceso ha comenzado delante del juez, el fiscal del tribunal requiere de la Iglesia que renuncie a su derecho y entregue el prisionero a la Ley. Si el obispo de la diócesis rehúsa este requerimiento, el caso se discute delante de los jueces, y si éstos ven razón para perseverar en su requerimiento original, presentan una segunda solicitud formal al obispo. Éste raramente rehúsa, ya que el rey de España, aunque no puede privar al obispo de su sede, puede por un decreto de desterramiento privarle de los beneficios de la misma. La otra catedral de Zaragoza es un antiguo edifico gótico llamado La Seo, una corrupción de la palabra catalana   seu, que significa sitio. Es espaciosa y sombría, con un buen techo gótico... Esta catedral fue originalmente una mezquita mora, convertida después en una iglesia cristiana...




Las tierras de las cercanías de Zaragoza que pueden ser regadas, producen dos cosechas cada año. La primera es cebada y la segunda maíz o alubias. La producción de vino es muy grande, pero el que se obtiene de viñedos que son regados regularmente es siempre de calidad inferior. Los aragoneses tienen la singular costumbre de arrojar yeso entre las uvas antes de pisarlas. Su vino está considerado tan bueno como el de muchas otras provincias, pero no produce vino de calidad suficiente como para venderlo fuera de Aragón. 




El mayor producto del valle en la orilla derecha del Ebro es aceite. El campo se presenta como un vasto bosque de olivos hasta las lejanas montañas que forman el horizonte, y en años buenos se ha conocido producir 44 mil arrobas de aceite. Los aragoneses cultivan dos tipos de olivos, los cuales se conocen por los nombres de royales y empeltres. El primero se cultiva desde más antiguo: Tiene una estrecha hoja de color verde claro. El fruto es pequeño y redondo, y tiene un hueso pequeño. Sólo produce en años alternos, y no da fruto antes de diez o doce años. Los empeltres tienen una hoja más ancha y oscura y salen de la tierra en dos o tres troncos de la misma raíz. La corteza es más suave, y esta especie de olivo da fruto al cabo de cinco o seis años, produciendo una cosecha cada año, aunque nunca del mismo nivel en dos años seguidos. El aceite de Aragón es mucho mejor que el de muchas provincias de España, pero la calidad se ve perjudicada a menudo al dejar el fruto almacenado durante un mes o dos, antes de ser procesado. Hay por lo menos 25 trujales en las cercanías de Zaragoza, pero no son suficientes para prensar todas las aceitunas recogidas, antes de que alguna parte del fruto se ponga rancia84.




30 de octubre85. Salí de Zaragoza con el general Palafox, su ayudante de campo el duque de Villahermosa, su capellán Santiago Sas, su jefe de Casa y el general Doyle, para visitar el Ejército aragonés en Sangüesa –Navarra–. Dejamos Zaragoza a las ocho de la mañana en un carruaje suficientemente grande para acomodar a las seis personas, y tirado por seis mulas. Cruzamos el suburbio llamado el Arrabal, y a través de una zona árida llegamos a la venta de Coscón, a cuatro leguas de Zaragoza, donde cambiamos las mulas y tomamos un relevo de dragones. Desde la venta, la carretera continúa por el llano durante dos leguas, después atraviesa una sierra por una estrecha y mala carretera, y desciende al pequeño pueblo de Castejón –de Valdejasa–. Éste tiene unos 5.000 habitantes, y es lo que en España se llama un realengo   (sic).   Esto quiere decir que el rey es el Señor   (sic).   Una gran parte de sus habitantes son hidalgos   (sic).   No hay convento, y los habitantes se dedican a la agricultura, produciendo un trigo excelente. La gente baja hace carbón vegetal en los montes, el cual tiene buena venta en Zaragoza. Las mujeres de esta zona son de tez clara y generalmente atractivas. Más allá de Castejón hay una ancha llanura, y a cuatro leguas está Ejea –de los Caballeros–. El terreno a ambos lados de la carretera es árido, y cubierto de tomillo, espliego salvaje y otras plantas aromáticas. A mitad de camino entre Castejón y Ejea hay un castillo singular sobre un alto a la derecha, que domina los dos pueblos. Está sobre un monte de arcilla, a cuyo pie pasa el camino por una estrecha sierra que divide la llanura. Es el castillo en ruinas de Sora, y que pertenecía a nuestro compañero de viaje, el duque de Villahermosa. No sabía que era el dueño, y se enteró al preguntar en Ejea por el castillo de aspecto tan singular que había visto. Hay una ley en Aragón por la cual la viuda hereda las propiedades del marido en preferencia de los hijos u otros familiares, y le pertenecen de por vida sin ningún poder que pueda quitárselas. La duquesa de Villahermosa estaba viva, y el duque sólo había heredado de su padre las propiedades de Valencia y Castilla. 




Ejea es uno de los pueblos de la comarca de Aragón llamada las Cinco Villas   (sic).   La carretera cerca del pueblo era tan mala que el carruaje casi se cae de un lado, pero afortunadamente fue aguantado por una orilla elevada del camino y no sufrimos ningún daño. Era ya de noche cuando llegamos a Ejea, donde estaba acantonada la mayor parte de la división del general Saint Marc, del Ejército de Aragón... Ejea puede tener unos 10.000 habitantes. Es un pueblo de calles estrechas y casas pequeñas de piedra local. En un extremo del pueblo hay una iglesia sobre un alto,  desde donde se domina la gran llanura hacia el noroeste. Un arroyo pasa fuera del pueblo, con un buen puente de piedra.




31 de octubre. Temprano por la mañana montamos a caballo para inspeccionar las tropas que estaban formadas en la carretera de Sádaba. Eran dos regimientos de infantería; uno de voluntarios de Castilla y el otro de Valencia,  junto con un escuadrón recién formado de dragones, y el regimiento Numancia –de caballería–. Su uniforme amarillo y negro... Después de revisar las tropas cabalgamos por la llanura hacia Sádaba. A nuestra izquierda, en la distancia, una cordillera de montes estaba cubierta de nieve. La llanura alimentaba algunos rebaños de ovejas, que se guardaban en lugares de ladrillo, llamados   corals (sic).   A unas tres leguas y media de Ejea descendimos a un estrecho valle y a nuestra izquierda apareció Sádaba, con un viejo castillo sobre una baja colina fuera del pueblo. La mitad de la división de Saint Marc, que en total se componía de 4.960 hombres, estaba bajo armas para recibirnos. Paramos en la casa de la condesa de la Rosa. La condesa era de una cierta edad, portuguesa de nacimiento, y atractiva. Nos sirvieron una enorme cantidad de platos para comer, y después continuamos nuestro camino hacia Sangüesa.  Examinamos la posición de Sádaba acompañados por un gran número de oficiales. Este es un pueblo de aproximadamente el mismo tamaño que Ejea... Casas pequeñas de piedra y calles estrechas. Es una de las cinco villas   (sic).   Hay una gran cantidad de terreno cultivado en las cercanías. 




Las líneas francesas en Tafalla, Olite y Caparroso –los tres en Navarra–, mandaban avanzadas hasta a dos leguas de Sádaba, y teníamos la aprensión de que pudieran mandar un destacamento para sorprender al capitán general de Aragón. La posición de los franceses hacía estar muy atento al general Saint Marc, a la izquierda de sus líneas, y los puestos avanzados de los españoles se extendían hasta una legua más allá de Sádaba. A tres leguas de Sádaba está Castiliscar, la única aldea entre Sádaba y Sos –del Rey Católico–. La carretera a Sos es mala y pasa por una zona montañosa. Los montes cubiertos a veces de unos pocos pinos y arbustos. Sos es un pueblo sobre una eminencia que domina un estrecho valle, pero tiene enfrente otros montes que lo dominan. Los habitantes no pasan de 5.000... De Sos viajamos a la luz de la luna sobre un valle del río Aragón hasta Sangüesa. Allí fuimos recibidos por el general O’Neille en una pequeña casa, y pronto se juntaron más oficiales alrededor de Palafox...




1 de noviembre. La lluvia incesante nos impidió ver los puestos avanzados de la división de O’Neille en Lumbier.  Llegaron de Tafalla un comerciante y dos campesinos. Había tanto misterio sobre el primero, que se le desnudó y se le examinó, pensando que podía ser un espía. Por la tarde se solucionó el misterio, y resultó ser una historia de amor.  Una joven de buena familia de Tafalla vino llorando y contó cómo se había escapado de casa y había cruzado las líneas francesas llegando a Sangüesa, a donde le había seguido el comerciante para casarse con ella, contra el consentimiento de su familia... Acompañé al General a misa. El atuendo de algunas mujeres llamaba la atención, y decían que era el antiguo traje de Aragón: un pañuelo sobre la cabeza, alrededor del cuello una gargantilla española trenzada y muy ceñida, el vestido de color negro y ceñido con un chaleco grande de color verde, y pendientes largos de plata. En Sangüesa me alojaron en la estafeta de correos, donde encontré una cama limpia y confortable. 




Sangüesa es un pueblo fronterizo de Navarra, junto al río Aragón, sobre el que hay un puente al final de la calle principal... Hay muchos cultivos en las orillas del Aragón, cuyo curso más abajo de Sangüesa está mal marcado en los mapas provinciales de López86. El río da un giro muy marcado entre los pueblos de Cáseda y Gallipienzo, que pueden verse desde Sangüesa a la distancia de una legua y media y dos leguas. Cada uno de estos pueblos tiene un puente sobre el Aragón. Sangüesa tiene unos 6.000 habitantes. La iglesia es un edificio antiguo e interesante. Varias casas tienen escudos de armas en piedra sobre sus fachadas, y antaño tuvieron opulentos propietarios. Los franceses han ocupado el lugar varias veces este año, pero los habitantes no se quejaban de su conducta. Sangüesa es un pueblo sombrío y sucio, y su posición no es defendible. No sería difícil para el enemigo penetrar por los montes de Sos y cortar la retirada a Aragón...




Según mi opinión la división del Ejército de Aragón del general O’Neille no ofrecía tan buen aspecto como la del general Saint Marc. En algunos de los puestos, cuando formaba la guardia, me fijé que algunos de los soldados apenas tenían ropa para taparse, y lo único que les daba aspecto de soldados eran sus armas. Generalmente carecían de camisas, gorros y zapatos, o estaban en malas condiciones. Los regimientos de Sagunto y Valencia habían recibido ropa de su tierra y presentaban un aspecto excelente...




2 de noviembre. Dejamos Sangüesa por la mañana temprano, y volvimos por Sos. Paramos en Castiliscar con el buen párroco del lugar, quien había servido a su país, y quien nos proporcionó vino, fruta y huevos, aunque su estipendio era de sólo una peseta al día, o sea, 10 peniques. Comimos con la condesa de la Rosa en Sádaba. Nuestro camino desde Castiliscar estaba cubierto por 300 soldados de infantería y 50 dragones. Dormimos en Ejea, a donde llegamos a las dos de la madrugada...




3 de noviembre. No nos dejaron salir de Ejea sin ver una fiesta de novillos   (sic).   La comarca es famosa por la cría de los mejores toros, y como la plaza del pueblo estaba preparada para la fiesta nos fue imposible no ver por lo menos una parte. Se había colocado una valla de madera en todas las entradas de la plaza, y nosotros nos colocamos en el balcón del ayuntamiento. Para nuestra mortificación tuvimos que esperar a que trajeran una manada de toros de la llanura cercana. Éstos fueron traídos con mucha facilidad por los mansos   (sic),   o bueyes entrenados para este propósito, que llevan una campana colgando del cuello. La fiereza de los toros frenó la resolución de los campesinos, y como no había toreros   (sic)   profesionales presentes, el deporte87 fue muy malo. El ayuntamiento nos ofreció una comida antes de la fiesta, a la que asistieron las mujeres de dos oficiales españoles, ambas jóvenes y atractivas. Una de ellas me dejó sorprendido, cuando, dejando el cuchillo y el tenedor, y quitándose la servilleta, sacó los pechos, y se puso a dar de mamar a un niño grande en calzones cortos delante de una inmensa cantidad de gente...




Al llegar a Castejón tuvimos que parar por dos horas para arreglar una rueda de nuestro carruaje. Esperamos en la casa del alcalde, donde conocimos a un clérigo muy juicioso y bien informado. Tenía muchas ganas de poseer los retratos de Pitt, Fox y Lord Heathfield88, y el general Doyle se los prometió. No llegamos a Zaragoza hasta la 1 de la madrugada.»











Hay algo que Vaughan no menciona en su diario sobre la estancia en Ejea, y que creo merece la pena comentar. En Ejea, aparte de reses bravas, también tenían poetas, quienes parece ser les deleitaron con sus versos durante la recepción en el Ayuntamiento. A Palafox y Doyle se les entregaron unos sobres blancos dirigidos a «los Excmos Señores Palafox y Doyle», y firmados abajo por «Los poetas». Contenían dos décimas, una de las cuales decía así:






«Exea siempre leal




Tiene por primera ley




Dar la vida por su rey




Después por su general.




En toda clase es igual 




Esta idea generosa




Y para nadie habrá cosa




Tan dulce y apetecida




Como aventurar la vida




En empresa tan gloriosa.










Después que ya la insolencia




De Moncey ha castigado




Vuela (Aragón esforzado)




A tu socorro Valencia




Entre los dos la sentencia




Leeréis a Napoleón




De la total extinción




De sus proyectos fatales,




Pues si solas fuistéis tales




¿Qué haréis en perfecta unión?»89.











El primer poema está dedicado al general Palafox, pero tendremos oportunidad de ver otros dedicados a Doyle, escritos en distintos metros y desde diferentes lugares de España. A pesar de las pifias diplomáticas que había cometido poco después de llegar a España, parece ser que no había perdido la confianza de Castlereagh,  y como podremos comprobar siguió interviniendo muy directamente en asuntos políticos y militares. El mencionado general Juan O’Neille era como Blake español de origen irlandés. A lo largo del libro veremos más generales y oficiales de ese origen, aunque no todos con el afijo O’. La más importante de las guerras por la independencia de Irlanda contra Gran Bretaña tuvo lugar en la segunda mitad del siglo XVII, y a raíz de ello emigraron muchos irlandeses a España por ser un país católico. El otro general mencionado, Saint Marc, era belga de nacimiento. Dejamos de momento a Vaughan y Doyle, y volvemos las memorias de Leith Hay, quien por esas fechas va hacer un viaje a Madrid, del cual hace una completa descripción.






«... Al no haber llegado el marqués de La Romana a Santander, y cabiendo la posibilidad de que hubiera desembarcado en A Coruña, y hubiera seguido directamente a la capital, se me ordenó ir a Madrid; y a las nueve de la noche del 29 de octubre estaba en la carretera de Reinosa, con despachos para el señor Frere y Lord William Bentinck. Después de pasar Reinosa, Burgos y Lerma, llegué a Aranda de Duero. La ruta desde Reinosa a Aranda no tiene interés en lo que al paisaje se refiere. El terreno en muchos lugares es llano, desnudo y cultivado con indiferencia.  El olivo, que es soso y nada pintoresco, es casi lo único que interrumpe la uniformidad y monotonía de la llanura de la Vieja Castilla. El Duero pasa junto a la ciudad de Aranda, y se cruza por un puente muy hermoso en la gran carretera de Madrid, la cual continúa por la llanura hasta la casa de postas de Honrubia, y desde aquí hasta Fresno de la Fuente y Castillejo.




Por la tarde llegué a Somosierra y empecé a subir el puerto sobre la célebre barrera de las dos Castillas. Era medianoche cuando ascendí el monte, que estaba cubierto con bastante nieve que había caído recientemente. El viento soplaba fuerte y el frío era extremo. La carretera serpentea por barrancos por una distancia considerable, y ascendiendo gradualmente, no es muy inclinada, ni está mal trazada. La aldea de Somosierra está situada en lo alto del monte.  Cuando pasé, las casas estaban cubiertas de nieve, hasta tal punto que casi eran imperceptibles. Donde está situada la aldea el monte desciende considerablemente, y es en este desnivel donde están construidas las casas, probablemente por cuestión de abrigo. Al estar todo el paisaje totalmente nevado, el bajo e insignificante pueblo, con sus tejados planos, parecía, desde arriba, formar parte de la ladera del monte. Después de cruzar la sierra, la ruta hacia Madrid pasa por un terreno con poca variedad en el paisaje, y sin cultivos pintorescos ni exuberantes. Las aldeas, conforme la carretera se acerca a Madrid, mejoran en aspecto y tamaño; pero no hay alteración en el aspecto del terreno, tanto en mejores cultivos o adornos en el paisaje, que indiquen la proximidad de una gran ciudad. 




A la distancia de una legua de Madrid, a la izquierda de la carretera, está Chamartín, la residencia del duque del Infantado. Está situada en una arboleda de pequeña extensión, y el terreno que la rodea no es variado ni bonito. La casa se asemeja, en tamaño y apariencia, a la residencia de un caballero inglés de segunda o tercera clase, y consecuentemente no está en la escala de grandeza que se podría suponer debería satisfacer el lujo y magnificencia de la gran familia de Infantado. Madrid está situada de tal manera que no se puede ver desde una distancia grande al aproximarse por la carretera de Alcobendas, debido a que el llano que se extiende desde esa aldea asciende gradualmente. Hasta que no se llega a lo alto, como a media legua de distancia, no se hacen visibles las cúpulas y torres de la capital. Ni villas, hileras de árboles, fuentes, paseos públicos o senderos frecuentados, se ven en esta dirección. La llanura es estéril y sin cultivar, y hasta que no se llega justo bajo los muros de la ciudad, no se puede apreciar el menor intento de ornamentación. Entonces sí que cambia el escenario, y después de pasar la plaza de toros a la derecha, y el Prado a la izquierda, el viajero llega a la espléndida Puerta de Alcalá, y entra en la espaciosa y elegante calle de ese nombre. 




Madrid no se parece a la mayoría de las ciudades de igual magnitud. No tiene suburbios, y en el momento en que se pasa el muro, los palacios cortesanos aparecen en todas direcciones. Como ciudad comercial nunca podrá ser importante.  Su situación interior, y la ausencia de un río navegable, lo hacen imposible. En consecuencia, sus habitantes, en sus días de prosperidad, consistían en la Corte, su séquito, y los artesanos y comerciantes que les suplían con las necesidades y lujos de la vida. Según el censo llevado a cabo por orden de Carlos IV en 1797, tenía entonces 167.607 habitantes... La ciudad tiene casi tres kilómetros de longitud, y unos dos kilómetros y medio de ancho. Su mayor longitud va desde la Puerta de Embajadores hasta la puerta más al norte, y la parte más estrecha va desde la Puerta de Alcalá hasta el Palacio Real. Madrid está rodeada por un muro, y dominada por un alto, sobre el que está el Retiro, el cual está separado de la ciudad sólo por la parte sur del Prado, o gran paseo público. El Prado, sombreado por árboles plantados en hileras, y de gran belleza y tamaño, también está adornado con fuentes. Es un noble paseo público, al cual acude en la tarde gran parte de la población, a veces llenándose demasiado. A otras horas del día aparece más bien desierto, pero a todas las horas es un gran adorno para la ciudad. De todas las puertas de Madrid, la Puerta de Alcalá, construida durante el reinado de Carlos III, es la mejor.  Es una noble entrada en la ciudad y constituye uno de los adornos más distinguidos de la capital española. La Puerta de San Vicente, cerca del Manzanares, es la entrada más cercana al Palacio Real. También es una entrada hermosa y fue erigida durante el mismo reinado90...»











A continuación Leith Hay nos da la historia completa del Palacio Real, al que a veces llama Palacio Nuevo,  desde sus orígenes como Alcanzar moro hasta 1808. Se ve que había estudiado el tema a fondo. Después sigue con la descripción del palacio y otras zonas de Madrid, concentrándose en sus tesoros artísticos:






«... Hay seis puertas principales en el edificio, cinco de las cuales están en el lado sur y una en el este. El patio interior tiene unos 50 metros cuadrados, con un pórtico abierto que le rodea, y que sostiene una galería, por la cual se comunica con los aposentos reales y salones oficiales. Las decoraciones interiores del palacio son soberbias, y contiene una buenísima colección de cuadros de los más eminentes maestros de las escuelas italiana, española, holandesa y flamenca. Los frescos por todo el palacio son de la mejor ejecución, y algunos de los techos de Mengs están considerados como las obras principales de este maestro. De éstos, la   Apoteosis de Hércules y de Trajano   están diseñados espléndidamente. De los numerosos y valiosos cuadros, los retratos de Velázquez forman una parte destacada y brillante.    El Conde Duque de Olivares,   por este maestro, es uno de sus cuadros más grandiosos y llenos de vida. Le ha dado vida y movimiento a uno de los tipos más pesados de caballo, y sentado al favorito sobre su lomo con firmeza y gracia singular.   Felipe III, Felipe IV, y sus reinas,   también por el jefe de la escuela madrileña de pintores españoles, son buenos cuadros, como en realidad lo son todos los salidos de la mano de Velázquez, quien, por la elegancia del diseño, gusto en sus composiciones, brillantez de sus colores y todos los elevados requisitos del arte, rara vez ha sido igualado y nunca sobrepasado. Solamente Ticiano y Van Dyck se le pueden comparar como pintores de retratos. Sus cuadros históricos son aún más célebres. Mengs consideraba su gran cuadro del general Pescara recibiendo las llaves de una fortaleza flamenca como la obra maestra de Velázquez.




El cuadro del emperador Carlos V, por Ticiano, merece una atención especial. El de Felipe II y su hijo es una gran composición. Aquí el rey está representado como ofreciendo su hijo a la Fama, personificada por una figura, que desciende ofreciéndole un ramo y una corona. En un pergamino están las palabras “majora tibi”, y la firma del pintor es “Titianus Vicelius equis Caesaris fecit”. El Martirio de San Lorenzo, por Luca Giordano;   Susana y los Viejos,   por Pablo Veronese;   El   Martirio de San Bartolomé,   por El Españoleto;   El Descendimiento de la Cruz,   por Mengs;   Ulises presentándose a Aquiles en la   Corte de Licomedes, Judith con la cabeza de Holofernes,   por Tintoreto, y   Dos Niños,   por Guido Rheni, son todos buenas muestras de los maestros. La colección también es rica en obras de Van Dyck, Tiépolo, Rafael, Bernino, Corregio, Brughel, Wouwerman, Murillo, Leonardo da Vinci, Nicolás Poussin, Marati, Alberto Durero, Andrea Sachi, Teniers, Aníbal Caracci y Andrea del Sarto. La maqueta, por Felipe Juvara, se conserva en la Armería Real, un edificio grande, situado al este del Palacio Real. Si el diseño se hubiera realizado en su totalidad, el palacio no habría tenido rival en grandeza y tamaño.




El Manzanares es una corriente de poca consideración, pero sus orillas están hermosamente arboladas. Era el lugar donde frecuentemente pasaba el tiempo la aburrida corte de Carlos IV, a donde iban por las tardes a través de la Puerta de San Vicente, por donde pasaban en lenta procesión los carruajes, precedidos por los de la familia real, y se dirigían por el camino arbolado hasta el Puente de Toledo, volviendo después al palacio por el mismo camino.




El Prado91 está situado en la parte baja de la calle de Alcalá. En la parte sur está la Puerta de Atocha, y en el otro extremo el palacio de Buena Vista, construido por la duquesa de Alba, y vendido por ella al Príncipe de la Paz. La calle de Alcalá es con mucho la mejor calle de Madrid, de ancho variable y con un desnivel considerable. El extremo oeste no se ve desde la Puerta de Alcalá, pero se extiende hasta la Puerta del Sol, donde comienza la calle Mayor, la cual discurre en línea casi recta y corta a la ciudad diagonalmente en su punto más estrecho. 




Las residencias de la nobleza son en general muy espléndidas, y bien calculadas para contener el gran número de sirvientes y domésticos, que antes de la revolución tenían a su servicio muchos de los Grandes de España. Se afirma que el duque de Medinaceli tenía antiguamente hasta ochocientas personas que estaban directamente a su servicio,  o que dependían exclusivamente de su munificicencia. Representante de la primera familia de España, era también el más rico de los Grandes, y tenía unos ingresos de quince millones de reales. Entre los más destacados de los edificios particulares de Madrid están las casas del Príncipe de la Paz, los duques de Osuna, Infantado, Hijar, Lérida y Frías,  los marqueses de Santiago, Villafranca y Santa Cruz, y los condes de Altamira, Rivella Gigeda y Fernán Nuñez. 




La Casa de Campo92, situada en la orilla opuesta del Manzanares, no es, por el tamaño del edificio, su decoración interior, o la belleza del parque donde se halla, digna de mención. Sin embargo, fue una residencia favorita de Carlos IV, quien, como otros miembros de la familia Borbón, era un entusiasta del deporte. La estatua ecuestre de bronce de Felipe III, por Bolonia, que está en los jardines de este pabellón de caza, es justamente admirada. Las otras únicas estatuas de alguna celebridad en Madrid son la de Felipe IV, y la de el emperador Carlos V, en los jardines del Retiro.  




La Real Academia de San Fernando, o Gabinete de Historia Natural, está situada en la parte más alta de la calle de Alcalá, y estaba destinada originalmente a contener las escuelas de pintura, escultura y arquitectura, con un gabinete de muestras de la historia natural del mundo. El edificio no es de aspecto impresionante. Tiene pocos adornos externos, y, aunque uno de los más modernos, es el menos llamativo de todos los edificios públicos de Madrid. El interior está bien adaptado para el fin con el que se construyó. La planta baja contiene las escuelas. La galería, con moldes de estatuas antiguas, es espaciosa y elegante, y está totalmente llena de ellos, ordenados perfectamente, y tan numerosos que producen un gran efecto. En la galería de cuadros está la famosa Venus de Ticiano, considerada una de las mejores obras de ese maestro.   La Ascensión de Rafael, la Virgen, el juicio de Paris,   Susana y los Viejos de Rubens,   son algunas de las obras genuinas de esta colección. También hay muchas copias de los grandes maestros.




El Gabinete de Historia Natural contiene una colección muy vasta de fósiles, minerales, figuras anatómicas,  animales, pájaros y peces, aparentemente muy bien ordenados y en perfecto estado de conservación. También hay aquí una gran variedad de jarrones judíos, griegos, moros y romanos, aparte de muestras de las joyas más valiosas y raras, colocadas de formas distintas y engarzadas como adorno en los más hermosos jarrones labrados y vasos. Esta colección esta abierta para todo el público en ciertos días, y cuando yo la visité las salas estaban llenas de soldados españoles y personas de las clases bajas.




La casa de la ópera, llamada Los Caños del Peral   (sic),   es pequeña y no está calculada para un gran despliegue de espectáculo, pero está bien adaptada para la música. Antes de la revolución estaba de moda como lugar de concurrencia, con la atracción de los más célebres cantantes de Europa. Los teatros españoles Del Príncipe   (sic)   y De la Cruz   (sic),   así llamados por las calles donde están situados, son espaciosos y bien preparados para representaciones.  El Príncipe es el más moderno y es en algunos aspectos superior al otro. Estos son los únicos teatros de Madrid, y aparentemente son suficientes para la parte del público con aficiones histriónicas. Se representaban piezas populares aludiendo a varios acontecimientos que habían ocurrido desde el comienzo de la guerra, pero incluso éstas no conseguían llenar los teatros; aunque nada podía ser más entusiástico que las expresiones de deleite de la gente cuando veía la representación del Sitio de Valencia, o los aplausos que acompañaban la aparición de la más desafortunada escenificación de la unión entre Gran Bretaña y España, en la que aparecían en un cuadro de chillones colores la figura de Jorge III y el amigable Fernando VII enlazados en un fuerte abrazo.




Para cumplir con el objeto de mi visita a Madrid, y después de asegurarme que el embajador británico, Mr. Frere,  no había llegado todavía, me dirigí a la casa de la duquesa de Osuna, y entregué los despachos a Lord William Bentinck. Su Señoría me preguntó con mucho interés sobre la situación en el Norte. Respecto a las fuerzas y posiciones del Ejército francés, era muy evidente que el Gobierno español no tenía medios para obtener información fidedigna de los escenarios de acción, o, si tenía información, no quería compartirla con la reservada e inteligente persona que entonces estaba representando al Gobierno británico. Lord William Bentinck no sabía con certeza nada del estado real de la guerra en el Ebro. Tampoco tenía conocimiento de las fuerzas del enemigo o de los ejércitos españoles, que ahora se disponían a ser los atacantes y estaban avanzando con mal aconsejada confianza a una destrucción segura. El 7 por la tarde llegó el señor Frere y me dio instrucciones de permanecer hasta después de su primera entrevista con la Junta Central, que entonces se encontraba en Aranjuez, y a donde se proponía ir al día siguiente...»93.











Dejamos a Leith Hay en Madrid, donde todavía estuvo algún día más, y volvemos al diario de Charles Boothby, en su camino con la brigada británica, que iba a unirse con el grueso del ejército en Ciudad Rodrigo,  Salamanca.






«8 de noviembre. Empiezo a las nueve para ir a Zarza –la Mayor, Cáceres–, y llego sobre las dos. Mi anfitrión es un caballero español muy sociable, y la señora se disculpa por darme una palangana de estaño, ya que todas las demás las ha enterrado en el bosque a causa de los franceses. Espero tres horas por la cena y llega a las ocho, fiambre.




9 de noviembre. Me levanto a las cuatro y media para ir a Perales. Estaré contento de llegar a Ciudad Rodrigo y salir de esta parte miserable de España. Pasamos por sierras considerables y castillos moros, también por grandes bosques y muchos arroyos, pero no hay pueblos, casas o seres humanos. Perales está a seis leguas de Zarza.




10 de noviembre. Me levanto a las cuatro, muy oscuro. La paja hace una buena antorcha. El guía del regimiento 20 se equivoca de camino. El error se descubre pronto. Lluvia violenta. El general empieza sin guía. Vuelvo a por uno, y con amenazas consigo un viejo postillón. El camino sobre el Puerto de Perales va maravillosamente sobre la misma cumbre de una enorme montaña, muy escarpada, y muy dañado por la gran lluvia. Mirando atrás mientras veo una gran extensión muy arbolada... mirando adelante veo un convento colocado entre un grupo de raros árboles en el seno de las montañas... Poco después, sin descender mucho, se entra en un vasto bosque de robles, que continúa incluso hasta Peñaparda –Salamanca–, una aldea miserable. Espero con el postillón en la casa del alcalde. El general llega una hora más tarde. Seguimos a Fuenteguinaldo, comparada con Peñaparda, una noble ciudad. Consigo buen alojamiento, y una familia feliz en el hogar de la cocina me acoge con agrado. Voy a la cama pronto.




11 de noviembre. Fuenteguinaldo, parada aquí hoy. Este lugar está a dos leguas de Peñaparda y seis de Perales. La familia feliz está sentada para cenar delante de mí junto a un buen fuego. Tres hermosas criaturas tienen una mesa pequeña y una escudilla de puré cada una. También hay una buena tortilla. El hombre, su esposa y su madre se sientan en otra mesa. El ala derecha del regimiento 20 llega al pueblo. Monto mi caballo, muy nervioso. Lo sentencio a un fuerte galope, y mañana a llevar a su dueño a Ciudad Rodrigo»94.











En dirección contraria venía Benjamin D’Urban, camino de su destino de retaguardia en Portugal:






«Noviembre, 6. La Bañeza (cuatro leguas), Alija del Infantado (tres leguas), Benavente (tres leguas). Esta comarca fértil en sobremanera, llano ininterrumpido, los caminos buenos. En un círculo de unos 30 kilómetros de diámetro, o alrededor de 100 kilómetros de circunferencia, hay tantas aldeas (probablemente 40), que me imagino que todas las fuerzas británicas podrían ser acantonadas aquí... Cerca de Alija hay una finca inmensa con un palacio del duque del Infantado. El puente de Bisaña, un puente excelente. El acceso a Benavente, muy bonito y el terreno copiosamente arbolado. Benavente puede alojar dos regimientos. La mayor lealtad entre la gente durante todo el recorrido de hoy. Odio a los franceses, extremada amabilidad y afecto hacia todo lo inglés.




Noviembre, 7. Riego (cuatro leguas), Piedrahita (tres leguas). No pude seguir, imposible conseguir caballos por ningún medio. El campo sigue siendo llano y fértil, y admirablemente calculado para los movimientos y subsistencia de un ejército.




Noviembre, 8. Conseguí caballos y seguí por Zamora (cinco leguas), Corrales (tres leguas), El Cubo (tres leguas) y Calzada (cuatro leguas) a Salamanca (tres leguas). Zamora es un grande y bonito pueblo sobre el Duero. La lealtad de la gente, fervorosa. El campo desde Zamora a El Cubo, un perfecto jardín: granero y bodega al mismo tiempo de Castilla la Vieja... Dentro de un círculo de unas seis leguas de diámetro alrededor de Zamora se hace el mejor vino de España. Desde Villafranca del Bierzo (inmediatamente después de dejar las montañas de Galicia) hasta aquí, el pan, incluso el de muchos campesinos, es de una calidad superior a cualquiera que he probado en Inglaterra. Es de una blancura y sabor desconocida allí, y no hace falta comerlo con nada para hacerlo excelente. Muchos de los labradores producen muestras de trigo más pesado, de cáscara más fina y más harina que el de Inglaterra.  Resumiendo, la Tierra del Vino y del Pan, solas, pueden alimentar a un Imperio. 




Llegué a Salamanca muy tarde. Las lluvias incesantes que han continuado día y noche casi sin interrupción previnieron que los caballos se portaran mejor de lo que se podía esperar; pero los ejemplares de caballos españoles que he usado en esta cabalgada de casi 500 kilómetros me han convencido de que, aunque pequeños, son excelentes, y admirablemente calculados para los Húsares. 




Noviembre, 9-10. Salamanca es una ciudad magnífica y responde a todo lo que se ha escrito y dicho de ella. La Plaza Mayor supera cualquier cosa que he visto, y al estar rodeada de pórticos es igualmente conveniente para los meses húmedos y calurosos de este país. 




Noviembre, 12. Dejé Salamanca por Ciudad Rodrigo (16 leguas). Encontré a Sir John Moore y al coronel Murray en Martín de Yeltes95. Entregué mis despachos y cumplí las órdenes de Sir David Baird»96.











Al igual que D’Urban, el general John Randoll Mackenzie también se enteró estando en A Coruña de su nuevo destino en Portugal. La confirmación le llegó bastante tarde y por este motivo se dio una vuelta considerable por Galicia. Las tropas que salieron de A Coruña hacia Lugo no lo hicieron todas por la ruta directa. Varios regimientos dieron un gran rodeo por Santiago, aunque no sé cuáles fueron los motivos.  Mackenzie nos cuenta en su diario la llegada y estancia en Santiago:






«4 noviembre... Al llegar a Santiago encontré al general acomodado en alojamientos muy confortables. El 1.er batallón de la guardia en los cuarteles cerca de la ciudad, el 2.º batallón en el convento de San Martín. El regimiento 51 en el convento de Santo Domingo, y el 2.º batallón del 59 dividido entre dos conventos de franciscanos. De todos éstos, el 1.er batallón de la guardia era el peor alojado, ya que los cuarteles eran mediocres. A mí me alojaron en la casa del viejo conde de Taboada, un noble muy respetable de unos ochenta años de edad, pero saludable y fuerte...La amabilidad de esta familia, quien insistió en que yo, mi ayudante de campo y el brigada mayor aceptáramos la hospitalidad de su mesa mientras permanecimos en Santiago, me hizo olvidar pronto la desilusión que sentí al principio, al no tener un lugar en una casa, donde habría sido mi propio dueño y vivido a mi manera, porque estaba muy en contra de la idea de vivir a la manera española, una circunstancia que, sin embargo, me demostró lo equivocado que estaba. La mesa del conde no sólo estaba bien provista, sino que gran parte de ella era de mi gusto,  y había un ambiente de amabilidad y buen humor en todo el comportamiento, que pronto hizo que todos nos sintiéramos a gusto. Su hora normal de comer era la una, la cual fue cambiada a las cuatro para ajustarse a mi conveniencia sin la menor alusión al asunto. Una gran parte de nuestros oficiales de todos los rangos fueron acomodados de esta manera en las casas de los habitantes de primera clase, pareciendo competir unos con otros en sus atenciones hacia ellos. La costumbre de llamarse unos a otros por su nombre nos pareció al principio un poco extraña, y ciertamente es una costumbre ridícula, pero nos acostumbramos poco a poco, a pesar de las risas contenidas que al principio producía. 




9... Este día presenté mis respetos al arzobispo, quien requirió mi presencia en la ceremonia del juramento de lealtad de la Junta de Santiago (de la que él es el cabeza) a la Suprema Junta de Madrid, que representa a Fernando VII... Fui a caballo este día por distintos sitios de la ciudad, la cual es muy compacta y parece densamente habitada.  Tiene varias bonitas iglesias, conventos y hospitales, de buena arquitectura. La iglesia de San Martín es magnífica, y, aunque no tan grande como la de Santiago, a mí me pareció de una estructura más elegante. De cualquier modo,  ambos son edificios soberbios, y tienen una pureza no sobrepasada por nada de lo que he visto en estilo gótico. En esta ciudad hay un hospital para cierto tipo de afección, tan famoso en toda España que se amontonan los pacientes desde todos los puntos. El resultado es que hay más horribles muestras de los crueles efectos de esa terrible enfermedad, que probablemente en ninguna otra parte del mundo. Por la noche hubo una serenata musical enviada para mí a la casa del conde de Taboada por el arzobispo, compuesta por los mejores músicos de la catedral y la ciudad. También hubo fuegos artificiales disparados desde los tejados de las casas de enfrente. Todo esto era como consecuencia de mi presencia por la mañana en el juramento de la Junta. Más de cinco o seis mil personas se reunieron en las calles,  pronunciando las más leales expresiones de adhesión a Fernando, de respeto por el rey de Gran Bretaña, y rogando por la eterna continuación de la conexión entre los dos países.




10. Fui a visitar la Universidad, y más concretamente la biblioteca. Una sala hermosa, calculada admirablemente para su propósito, pero llena de libros en todos los idiomas no de los más útiles. Consistían principalmente en trabajos de los padres, y otras obras teológicas. El edificio es de una estructura muy simple y elegante.




11. Hoy comí con el arzobispo. Tuvimos el más suntuoso y magnífico banquete a la costumbre española... Nos sentamos a comer unas cien personas, entre ellas unos treinta oficiales británicos, en cuyo honor se daba el banquete.  Hubo cuatro platos completos, con muchos más entremeses de los que podía contar, y estuvimos sentados más de cuatro horas... Nos dieron como unos veinte vinos distintos españoles, pero el jerez es el que más me gustó, aunque había varios otros muy agradables, tanto tintos como blancos. El ponche estaba hecho en un estilo delicioso, superior a cualquier cosa que había visto antes, y refinado con huevos y hielo... Una hermana del arzobispo, quien vive con él, se destacó por sus alabanzas a los ingleses y expresando las atrocidades de los franceses, de las cuales fue testigo presencial en Madrid en el memorable 2 de mayo. Esta dama tiene una gran antipatía hacia el general Blake.  Arremetió amargamente contra él, pero no pude entender los motivos de sus diatribas, o si en verdad tenía algún motivo. Después de todo, se sospecha de los principios del arzobispo. Es cierto que debe su investidura al Príncipe de la Paz, y fue padre confesor de la reina de Carlos IV. Sea como fuere, profesa una sincera lealtad a Fernando y a su causa. Es un hombre de aspecto agradable, y su manera de hablar es la de un hombre de mundo. Esta ciudad se puede decir sin ninguna duda que pertenece a la iglesia. Apenas hay algo a la vista que no sean eclesiásticos, conventos e iglesias.




12... La indumentaria de esta parte de España no tiene nada que ver con lo que estamos acostumbrados a ver en nuestros escenarios para representar a la de España. Los hombres, por lo general, usan un abrigo amplio, casi tan grande como nuestros abrigos largos. En otros aspectos parecen seguir la moda inglesa, y comúnmente usan botas.  En verdad, parece que tanto los caballeros como las señoras prestan poca atención a su vestimenta. La de las señoras no se diferencia mucho de las inglesas, pero no cambian sus modas tan a menudo.




13. Me despedí de mis apreciados y estimados amigos los Taboada, y continué a través de un terreno montuoso pero poco cultivado, aunque capaz de mucha mejoría, hasta San Gregorio, una aldea miserable, y la primera parada hacia Lugo. Seguí hasta la segunda parada, el convento de Sobrado, donde encontré al regimiento 51, cómodamente alojado y atendido por la hospitalidad de los monjes. Este es un convento muy grande, que consiste de tres cuadrados,  uno de los cuales está todavía sin acabar. La parte más vieja del convento se empezó en el siglo nueve, y, por tanto,  tiene ahora casi mil años. La iglesia es una hermosa pieza de arquitectura, sobrepasando cualquier cosa que he visto,  incluso en Santiago. Se puede hacer una idea del inmenso tamaño de este convento, si digo que, cuatro mil soldados de infantería se podrían alojar en el mismo sin causar ninguna inconveniencia a sus actuales habitantes. El regimiento 59, el cual sigue al 51, se alojará aquí mañana por lo noche. 




14. Este día sólo fui hasta la siguiente parada. Friol y Santal (¿?) alojaban a todo el regimiento 51. Fui al último de estos lugares, como a media legua más allá de Friol, donde fui alojado en la casa de un escribano   (sic)   o notario público. Aunque parezca extraño, cuando pregunté por pluma, tinta y papel, para escribir una nota sobre un asunto público, en la casa no se podía encontrar ninguna de los tres ingredientes para escribir una carta. No hay que suponer de esto que los gallegos no tengan un espíritu litigador, y que no den trabajo a los mantenedores de la ley. Al contrario, son muy inclinados a sutilezas y argucias, como en la mayoría de los demás países, pero, como no tienen dinero para gastar en papeles legales, sus disputas y procesos se llevan casi enteramente a   viva voce, y en tonos suficientemente altos como para restallar el nervio de la oreja normal. Con el aspecto de necedad, poca gente tiene más inteligencia natural, y si uno juzga por las apariencias hay pocas posibilidades de salirse con la suya con un gallego de clase baja, a no ser que sea por   argumentum baccalinum. Son astutos, aunque aparentemente cerrados, y me han informado que es muy difícil encontrar criados honestos en Galicia, aunque son proverbialmente famosos por su honestidad y lealtad cuando están fuera de su país, y se calcula que hay al menos cuarenta mil gallegos en distintas partes de España y en Portugal, en calidad de criados de confianza. Esta es una circunstancia curiosa, y da mucho campo para especular en los efectos de las costumbres y empleos en la naturaleza humana.




15. Llegué a Lugo, un bonito y grande lugar, no muy distinto en aspecto y carácter de A Coruña y Santiago.  Las comodidades de la vida parece que son mejor entendidas, pero no los alojamientos limpios. La llegada a la ciudad desde Friol, sobre el río Miño, es hermosa. El campo, fértil y bien cultivado. Sir David Baird llegó esta noche a Lugo en su camino hacia Astorga»97.











Nada más llegar a Lugo, Mackenzie recibió la confirmación de su destino en Portugal. Al día siguiente salió para A Coruña, donde esperaba encontrar un barco que le llevara a Lisboa. No tuvo suerte y fue por tierra.  Tomamos su diario a partir de Santiago, donde fue a ver a la familia Taboada. 






«23... Llegué esta noche a Pontevedra... El valle de Santiago a este lugar es rico y cultivado, en algunos lugares ancho y en dos o tres estrecho, y formando desfiladeros. Lugares hermosos y románticos, con varias corrientes pequeñas. Crucé el pequeño río Ulla en Padrón. Justo después de pasar Caldas de Reis, a tres leguas de Pontevedra,  hay algunas románticas colinas, cubiertas de grandes piedras, como si hubieran llovido del cielo. Pontevedra es un bonito y grande lugar. Parece haber estado fortificado y haber sido un lugar notable antiguamente.




24. Saliendo de Pontevedra las viñas están más densamente plantadas, y parece haber mayor número durante un trayecto que en cualquier otra parte de la carretera de A Coruña. La única casa señorial que he visto en España desde la carretera estaba cerca de Pontevedra. Lamenté no tener tiempo de hacer una visita, para ver algo de la economía doméstica, y creo que, como inglés, habría sido bien recibido. Por el aspecto exterior, creo que la misma sucia costumbre de dedicar la planta baja a cuadras y otros menesteres relacionados, prevalece en las casas del campo como en las de la ciudad. Los españoles parecen despreciar la planta baja y tienen todos sus dormitorios en el primero y segundo piso. La consecuencia de esta distribución es que todo tipo de insectos se incuban en la suciedad de abajo,  lo cual (especialmente en la estación más caliente) se convierte en una molestia muy difícil de soportar, atestando los pisos de arriba de tal manera que incluso la pulcra actividad de la familia inglesa podría prevenir. Mucho menos podría ser superada por la supina apatía de los españoles.




Pasé por Ponte Sampaio, una aldea miserable como a legua y media de Pontevedra, donde el río Verdugo desemboca en la ría de Vigo. Paré para desayunar en Redondela, como a una legua y media de Sampaio, un bonito y grande lugar,  bien situado, pero la más miserable posada en la que he parado nunca. La carretera desde A Coruña excelente, con pocas excepciones. Desde Redondela es muy mala durante casi dos leguas, y pasa sobre una colina muy alta, con el ascenso y el descenso muy pronunciado y desigual. La carretera a Vigo tuerce en Redondela. Según se sigue hacia Tui, las piedras grandes esparcidas sobre algunas de las colinas, son todavía más extraordinarias que las que vi ayer... Llegué a Tui, la última ciudad en España, fortificada y situada en una colina desde la cual se desciende hacia el río, donde forma aquí la frontera con Portugal»98
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